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Provincia ; J U E Z DE LA COMISIÓN 
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de la Diputación permanente de la 
Real Sociedad Económica de Córdo­
ba , é Individuo de la Academia ge­
neral de la misma Ciudad ; Socio 
Honorario de la de Valladolid, y de 
Mérito de la de esta Cor t e , &c. 

SEÑOR: 

'XJna obra que tiene por objeto 

rectificar, simplificar , y mejorar 

las reglas del baile ; de este ino-



cente entretenimiento y desahogo de 

¡os hombres , tan antiguo casi como 

la misma sociedad, trae desde lue­

go designada su Dedicatoria al al­

to Magistrado que por la calidad 

de Juez protector de los Tea t ros del 

Re ino , extiende su conocimiento á to-

dos los ramos concernientes á las ar­

tes del agrado. V. S. I. acaba de dar 

pruebas irrefragables de la aten­

ción que le, merece este importante 

encargo entre los de su vasto mi­

nisterio. El presente tratado ni es 

producción indígena, ni tal vez ofre­

ce mucha novedad f después de tan­

to como hay escrito sobre la mate­

rias pero V. S. I. es demasiado celo-
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so y despreocupado para no adop­

tar cualquiera adelantamiento pú­

blico que 'se Je ofrezca $ sin dete­

nerse en queveLfionducto sea patri­

cio ó estrangero. Si todos estos títu~ 

¿os no disculpan la osadía, con que 

distraigo á V. Si I. de sus gloriosas 

tareas , para poner en sus manos 

un libro, en que no he tenido mas 

parte que la imperfecta versión á 

nuestro idioma, á lo menos acredi­

tan que reconozco en V. S. I. de muy\ 

buena fe, alguna de sus innumera­

bles prendas y atribuciones. Dígnese 

V. S. I. admitir este corto obsequio, 

como el único de que es capaz mi 

inutilidad : permítame poner al 
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frente sú respetable hombre^ y cuati' 

dono logre otra recompensa mi tra­

bajo , quedaré siquiera al abrigo 

contra la •maledicencia' y el des± 

precio.'' -••> • • >.-• v..i 
Nuestro.Señor guarde d V. S% JF. 

muchos años. Madrid $de diciembre 
de 1 8 1 9 . 
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P R Ó L O G O . 

haber visto una grande canti­
dad de pequeñas obritas de baile escri­
tas en francés, me habia animado va­
rias veces á hacer un compendio de 
todas ellas, y solicitar su impresión, au­
mentándolo de una recopilación des­
criptiva de todos los bailes caracterís­
ticos españoles; pero todo esto no bas­
taba para llenar mi idea, y satisfacer 
la curiosidad de algunos apasionados 
del baile amigos mios, que pretendían 
tuviésemos en España una obri ta, que 
describiendo por menor todas las cir­
cunstancias, calidades y requisitos del 
baile, nos diese una idea mas que ge­
neral de este arte. Vino á parar á mis 
manos un antiquísimo libro de coro­
grafía, ó arte de escribirla danza por 
figuras y caracteres demostrativos, es­
crito en francés por Mr. FeuilUt y De-
zais, entrambos maestros de danza en 
Par ís ; y con efecto,en él ví grabadas 
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las posiciones, los pasos, los saltos y 
los movimientos de brazos de cuer­
po y pies con tanta exacti tud, que 
nada me quedó que desear en cuanto 
á la ejecución y nomenclatura de los 
pasos. El diccionario de Baile de Mr. 
Noverre me acabó de decidir de un 
todo á imprimir n a un arte de danza 
completo, sino un método ó compen­
dio de l a s principales reglas del baile, 
en el que hallarán los apasionados de­
finidos circunstanciadamente la mayor 
parte de los bailes conocidos en Espa­
ña: los bailarines de profesión, encon­
trarán también el pormenor de los pa­
sos y modo de ligarlos; y los maestros 
y compositores algunas advertencias 
que no dejarán de serles útiles._*La ma^ 
yor. parte de este t r a t ado , corrió he di­
cho , lo he traducido literalmente de 
los célebres profesores que he nombra­
d o ; y en lo poco que he aumentado 
no me he guiado solamente por mi ca­
pricho , sino es por el dictamen de 
muchos compañeros, á quienes no he 
rehusado pedir consejos en cuantas du­
das se me han ofrecido. Ojalá que esta 
obrita estimule' á algún profesor mas 



IX 
instruido , á da r á luz otra de este 
mismo género mas grandiosa , mas in­
teligible y ú t i l ; que guiándose todos 
por ella, evite mil disputas, ocasiona­
das únicamente por la ignorancia. 

El tratado de don Bartolomé Fer-
r io l , impreso en el año de 1745 , no 
deja de tener curiosidades y adverten­
cias útilísimas al baile; y si me hubie­
se propuesto desde un principio reco­
pilar una obra mayor , sin" duda su 
corografía hubiera sido preferida por 
mí á cualquiera otra, por su clara ex­
plicación: sus contradanzas, todas las 
danzas de Corte, y las etiquetas, de los 
sa raos , las colocaré en otro segundo 
t o m o , que hago intención de concluir 
con la brevedad que mé sea posible, 
añadiéndole la esplicacion de la coro­
grafía. 
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DISCURSO PRELIMINAR, 

iuos filósofos difinieron que el bai­
le era el arte de los gestos y de los mo­
vimientos del cuerpo; él es sin duda 
el mas antiguo: desde que ha habido 
hombres, ha habido bailes: este ejerci­
cio ha existidoi en todos los tiempos: 
los chinos, los egipcios, los persas, los 
indios &c. todos los pueblos de la tier­
ra se sirvieron del baile para sus cultos 
y para sus placeres. 

Pero los hombres no han .mirado 
el baile únicamente como un ejercicio 
inventado solo para el placer; al con­
trario, han procurado sacar de él utili­
dad , y lo han conseguido haciendo de 
un ejercicio simple y fácil, un arte bello 
y dificultoso: aun cuando no se haga 
uso del baile mas que en los prime­
ros tiempos de la juventud, da gracia 
á las buenas proporciones que hemos 
recibido de la naturaleza, arreglando 
los movimientos del cuerpo , y afir­
mándolo en sus justas posiciones : si 
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nacemos con algunos defectos, él es 
quien los ocul ta , ó por lo menos los 
modera, y algunas veces los quita en­
teramente; en fin, el baile caracteriza 
una buena educación. 

El baile en tiempo de los griegos y 
romanos se elevó á un grande punto 
de perfección ; pero tuvo la misma 
desgracia que las demás artes; todas 
desaparecieron con la venida de los 
bárbaros; pero después de muchos siglos 
el grande Médicis las l l ama; y la I ta­
lia atrajo de nuevo la atención de las 
naciones: entonces el talento y el ist-
genio se vieron renacer unidos, y en­
tre la pintura y la poesía se dejaron 
ver el encanto de la música y las gra­
cias del baile. 

El año de 1500, Bergonce de Bos­
ta , gentil-hombre de Lombardía , dio 
una portentosa función á Galeazo du­
que de Milán, y á Isabela de Aragón 
su esposa: de ella se imprimió una des­
cripción que corrió toda la Europa, de­
jándonos en lo sucesivo la idea de las. 
óperas y de los bailes, á que llamamos, 
generales: este último espectáculo pa­
reció capaz de recibir la mas hermosa 
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variedad; y como en él se podían de-, 
mostrar las cosas naturales, maravillo­
sas ó de pura invención., lo dividieron 
en bailes históricos, fabulosos y poéti­
cos: juntáronle después las sinfonías y 
las máquinas; y el espectáculo, enri­
quecido con la mas brillante decora­
c ión , reunió en sí todo lo que el gusto 
y la magnificencia podían imaginar. 

Los bailes principiaban en Fran­
cia cuando sé estableció la ópera: Quii 
naut fundó un nuevo teatro, y quiso 
hablar al corazón humano con ios pa­
sos, con los gestos y con los movimieh-5-
tos medidos dé la danza: de esta ma~ 
ñera arregló un género nuevo de acción 
tea t ra l , que dio uri fuego vivísimo ai 
todo de su composición, y-íquelfúetán 
agradable al público, que;desde enton­
ces aun no ha-cesado de ¡aplaudirlo: si­
gamos lo que ha sido el objeto de la 
admiración publica;; pues yá/hace casi 
u n siglo que se practica sin-la menor 
alteración. : ; .... 
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B A I L A R Í N . 

'Cualidades que debe tener, y reglas 
" - que debe observar. ' 

L a primera consideración que 
¡se debe hacer cuando : Uno se quie­
r e dedicar al ba i le , es. examinar 
;si se hallaren una edad en q u e á 
-lo menos sea ya capaz de pensar; 
:si su.construcción y los vicios na­
tura les ó defectos que tenga, son 
tales que no se puedan remediar, 

-porque, en semejante caso es ne­
cesario; perder de vista la idea que 

^habiá, formado de concurrir, al 
placer de: los otros: con todo , si 
estos vicios se pudiesen- reformar 

• con una aplicación, con un estu-
. dio constante y con los consejos 
- d e un maestro instruido, es pre-
vciso entonces hacer *los mayores 
.. esfuerzos,«afta remediar todas las 

A 
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imperfecciones de que se puede 
triunfar Son el estudio. 

Pero hay muy pocos bailari­
nes capaces de semejante constan­
c i a : los unos llenos de amor proy 
pió imaginan no tener, defecto al­
guno , los otros (digámoslo asi) 
cierran los ojos y huyen de-aquel 

-que sabe temiendo rque el exá-
- riien mas ligero que les haga el 
instruido, descubra su ignorancia; 

.pero obran de este modo porque 
ignoran que todo hombre que tie­
ne luces tiene también derecho de 
reprender aquellos que conjetura 
poco adelantados : estos bailan 

- • ordinariamente, no como hom­
bres, sino como máquinas: el des­
arreglo desproporcionado de sus 
miembros se opone al juego de los 
resortes y á la graciosa armonía 
que debe formar un todo': poca 

; ligación en los pasos, menos dul­
zura en los movimientos, ningu­
na elegancia en las actitudes , y 

: por consecuencia ninguna firme-
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za ni "aplomo en los equilibrios. 
He aqui á lo que se reduce la eje­
cución de los bailarines, que creen 
que el baile no consiste mas que 
en dos ó tres movimientos de los 
pies y brazos, desdeñando mirarse 
en un espejo en las horas de sus 
estudios y ejercicios. Siguiendo unos 
principios tan falsos se encuen­
tran admirados, después de m u ­
chos años de un trabajo penoso, de 
lo poco que han adquir ido, ha­
ciéndoseles las horas del estudio en­
fadosas y detestables: ¿pero cómo 
es posible sobresalir en un arte sin 
conocer los principios y estudiar­
los , sin conocer su espíritu y sus 
efectos? la falta de luces que reina 
en la mayor parte de los bailari­
nes , depende de la educación que 
reciben ordinariamente: abrazan 
el teatro, menos por distinguirse, 
que por sacudir el yugo de la de­
pendencia: no ven en aquel mo­
mento de entusiasmo mas que lo 
florido del arte que quieren adop-
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t a r : aprenden' con fanatismo el 
baile en su principio; pero vá: des­
mayando el gusto á medida 'que 
las dificultades se van mostrando 
por grados: entonces escojen la par­
te menos costosa del arte; saltan 
mas al to, mas bajo; se dedican á 
formar maquinalmenté una multi­
tud de pasos; y semejantesá aque­
llos niños que dicen muchas pala­
bras sin concierto ni sustancia, ha­
cen muchos pasos sin genio , sin 
•gusto y sin gracia. 
¡. Esta mezcla de pasos encade­
nados mejor ó peor, y estos movi­
mientos complicados , quitan al 
baile toda la hermosura: es nece­
sario advertir que mientras, haya 
mas sencillez y mas dulzura 
en los movimientos, con ma­
yor facilidad podrá el bailarín: di­
señar y espresar eí todo de su eje­
cución. , 

Para ser bien ejecutado el bai­
l e , debe ser una copia fiel de la 
naturaleza; por lo que es necesa-
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rio que todo bailarín principie tem­
prano á imitarlo: las buenas pin­
turas , los grandes cuadros son los 
objetos mas necesarios para este 
fin; pero no basta haber adquirido 
estos conocimientos; es necesario 
que las diferentes partes del cuer­
po espresen y desenvuelvan lo que 
la imaginación se ha figurado de 
mas hermoso y natural: los ojos, 
las manos y los pies deben con­
currir a un tiempo mismo á sóste-

^ ner la ilusión que debe herir al es­
pectador: si los bailarines (como 
también los demás actores) no se 
hallan vivamente penetrados de 
las partes que van á representar, 
si no llegan á entender su verda-* 
den> carácter, jamas podrán lison­
jearse de llegar á ser un objeto 
donde el público pueda fijar con 
placer su atención: deben también 
sujetar al expectador , sorpren­
derlo con la fuerza de la ilusión, 
y hacerle sentir todos los movi­
mientos de que ellos se encuentran 
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animados: esta es la verdad, qué 
caracteriza al grande actor: esta 
es el alma de las bellas artes: es 
un fuego que se comunica con ra­
pidez, que abrasa en un instante la 
imaginación de los espectadores, 
que conmueve sus almas y que ex­
cita sus corazones á la sensibilidad. 

Posición del cuerpo. 

La manera de colocar el cuer­
po para darle una situación agra­
dable y cómoda es la siguiente: es 
necesario tener la cabeza levanta­
d a , pero sin sacar la barba hacía 
fuera, los hombros inclinados hacia 
atrás á fin de hacer parecer mas an­
cho el pecho y dar mas gracia al 
cuerpo, los brazos pendientes á 
los lados sin que en esta postura 
practique algún acto de fuerza nin­
gún músculo, las manos ni,abier­
tas ni cerradas, y las puntas de los 
pies vueltas igualmente á los lados: 
teniendo colocado el cuerpo de es-
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ta forma, no estará fatigado, ni 
afectado:.la decencia requiere esta 
postura natural, y este ayre noble 
que el baile solamente puede dar. 

Posiciones. 

Lo que se llama posición es la 
justa proporción que deben guar­
dar bailando los pies, en la cual 
se encuentra el cuerpo en su ver­
dadero aplomo: las posiciones fue­
ron inventadas por el célebre Beau-
dhamp, que intentó antes que na­
die dar las principales reglas á este 
a r t e : ellas deben ser observadas 
como indispensables que deben se­
guirse: nada hay mas importante 
para mantener el cuerpo en una 
actitud graciosa y los pies en una 
distancia regular. 

> 
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Primera posición. 

Las posiciones no se' diferen­
cian mas que por la distancia de 
los pies: la primera -consiste en 
tener las piernas bien estendidas, 
los talones juntos, y las puntas de 
los pies vueltas á los lados iguaR 
mente : sobre una línea diametral. -• 

Segunda posición. 
í 

La segunda posición sirve pz~> 
ra observar' la distancia que deben 
tener todos los pasos abiertos que 
se hagan hacia los lados: deben eŝ -' 
tar los pies separados á la distan­
cia que ocupa un pie natural en-
medio de los dos talones, que es 
la justa proporción para los pasos,-* 
y la verdadera posición del cuer­
po sobre los dos pies, porque este 
se encuentra con lá facilidad de 
colocarse sobre cualquiera de los 
dos, sin hacer movimiento algu-
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no forzado: precisamenteí se deber 
observar que los dos pies se en­
cuentren sobre una;línea diamer-
t ra l , las piernas estendidas, y las 
puntas de los pies; vueltas igual­
mente á los lados como en la pri­
mera posición: es indispensable ob­
servar- siempre estas reglas, no tan; 
sólo por la proporción de los pa-» 
sos, sino porque en adelante cita-: 
remos á menudo d e r cuál posición 
se principia un paso y en cuál se: 
acaba. 

Tercera posición. 

Para que sea justa la tercera 
posición deben estar las piernas 
bien estendidas, la una junto á la 
otra; el pie izquierdo cruzado de­
lante del tobillo derecho sobre una 
línea recta, lo que hace que se 
encuentren las piernas y los pies 
enteramente cerrados: esta es una 
de las posiciones mas necesarias 
para él baile; ella enseña á man-; 



tenerse firme, á éstender las rodi­
llas y nos sujeta á la regularidad, 
que hace toda la belleza del arte. 

Cuarta posición. 

Esta posición sirve para arre­
glar todos los pasos en que se an­
da bien hacia delante ó bien hacia 
atrás y les da aquella justa; p ro ­
porción que deben tener todos los 
pasos de esta naturaleza: en esta; 
posición deben estar los pies, uno 
delante de o t ro , separados distan­
cia de un pie na tu ra l , también 
sobre una línea recta, pero sin 
cruzarlos, principalmente en él ac­
to, de bailar, porque cuando se 
anda hacia adelante, si se cruzan 
los pies sucede que con el cuerpo 
se. hacen contorsiones á causa de 
salir de su equilibrio y sedescomr 
pone, esto es lo que no se puede 
evitar fácilmente: es verdad,que 
depende del cuidado del maestro,; 
porque en los principios se" toman 
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vicios tan nocivos que en to su­
cesivo, reducidos á defectos clási­
cos, cuesta mucho trabajo el po­
derlos deshacer. 

Quinta posición. 

Esta sirve para todos los pasos 
cruzados, ella y la segunda son in­
separables cuando se marcha hacia 
los lados, pues forman por sí so­
las una multitud de pasos: para es^ 
tar bien colocado en la quinta po­
sición es necesario que la extremi­
dad del talón del pie izquierdo toque 
con la punta del pie derecho, hacien­
do que la punta del pie derecho se 
una también al talón del izquier­
d o : en esta posición mas que en 
ninguna es necesario extender las 
piernas. 

Icarios movimientos. 

Los principales movimientos 
de las piernas son dos: el primero 
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es doblar" y el segundo extender:" 
también hay otros tres movimien-* 
tosdesde.la cintura hasta el pie, 
que son: el de la .anca, el de hi 
rodilla y el de la garganta del 
pie: con estos movimientos se for­
man todos los pasos del baile, pe­
ro no son perfectos sino cuándo 
después de haber doblado, vuel­
ven las piernas á su antigua pos-, 
t u ra , es decir, á quedar bien ex-' 
tendidas. ; 

Movimiento de la garganta del pie. 

La garganta del pie tiene dos 
modos perfectos de moverse, que-
son alzar la punta y bajarla: este r 

movimiento es el que cansa mas 
de cuántos contiene el baile, por-
que sostiene todo el peso del cuer-: 
po en equilibrio; y por la mucha 
ó poca fuerza que la garganta del 
pie posee, la pierna se mueve con 
más:ó nienos agilidad,'sea bailan­
do, ó sea saltando, porque 'cuando? 
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se salta, á la fuerza de la. garganta 
del pie y á su ligereza, es á quien 
-se le" debe que el cuerpo se eleve 
mas ó menos, y que al caer parez­
camos mas ligeros. 

Movimiento de la rodilla. 

El movimiento de la rodilla no 
•es perfecto sino cuando la pierna, 
después de haber doblado, vuelve 

•á quedar bien extendida y la pun-
¿a del pie baja; porque siendo in­
separables estos dos movimientos, 
jamás se debe extender la rodilla 
sin bajar la punta del pie, lo que 
sí se puede hacer es doblar la ro^-
dilla y extender la punta -del pie, 
jcomo también estando doblada la 
rodilla alzar la punta. 

i Movimiento de la anca. 

El . movimiento de la anca es 
muy diferente: no es tan patente 

-como los dos antecedentes por es-
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tar mas oculto; pero sin embargo 
el anca es quien conduce y quien 
dispone de los otros dos movimienr 
tos ; porque las rodillas ni los pies 
por sí solos pueden ejecutar tor 
dos los pasos si las ancas no se 
mueven: es verdad que hay cier­
tos pasos en que el anca trabaja 
poquísimo, pero también los hay 
de tal naturaleza, que en ellos so--
lo el anca trabaja por sí sola, co­
mo en los batidos, en los trenza­
dos, en las reales y en otros pasos, 
como adelante se verá. 

Camino. 

El camino, en término de bai­
l e , significa la línea sobre la cual 
se debe bailar: ella sirve para do-
mostrar hacia cuál lado deben prin­
cipiar y acabar los pasos, y para 
saber en las figuraciones cuál es 
el puesto que debe ocupar cada 
u n o en particular y todos en ge­
neral. Toinet Arbeu^ y Mr. Fui-
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llet se .Sirvieron en susf corografías 
del camino para escribir sobre él 
los caracteres y las figuras de­
mostrativas que significaban los 
pasos que el bailarín debia ejecu­
tar sobre las difereptes líneas que 
cada baile de por sí requería. 

Todos los pasos y todas las 
posiciones se pueden demostrar 
con el auxilio de dos lineas, á sa­
ber , una recta y otra diametral; 
pero como es necesario que el ca­
mino sirva también para las figu­
raciones de los bailes, usaremos 
ademas de las líneas rectas y dia­
metral , de la oblicua ó transver­
sa l , de la espiral y de la circular: 
antes de demostrar lo dicho es ne­
cesario, conocer el lugar donde se 
bai la , pifes de este modo será me­
nos contuso el modo de explicar 
los pasos por el auxilio de las 
líneas.. 
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Embocadura del teatro.. 

Linea espirai. 

-Linea recta marchando Linea r'éct£ marchando 
desde el foro. desde la ernbocadura, 
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Paso simple. 

El paso simple es el movimien­
to que hace un pie de una posi­
ción á otra: pero en término de 
baile, el nombre de paso encierra 
en sí muchos pasos, como paso de 

, minué, de burea &c.: todos estos 
diferentes movimientos deben ser 
tomados á propósito; y las reglas 
que se deben seguir son fundadas 
sobre las cinco posiciones. Entién­
dese por pasos simples las diferen­
tes maneras de mudar las referi­
das posiciones, marchando ó sal­
tando: he aqui los nombres de los 
principales pasos del baile. 

Paso derecho. 

Este es un paso simple que se 
hace marchando hacia adelante en 
línea recta. 
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Paso grave. 

Asi sé llama cuando al tiempo 
de querer dar un paso hacia ade­
lante se separa un pie de o t ro , des­
cribiendo un medio círculo: este 
paso es muy útil á los principian­
tes , pues es uno de los primeros 
que enseñan á mantener el cuerpo 
en equilibrio. 

Paso batido. 

Se llama paso batido cuando 
al tiempo de ir á hacer uno , el 
pie que se encuentra en el ayre, 
da un golpe contra el que está en 
tierra, y luego se vuelve á colo­
car en el lugar que requiera el pa­
so que se le siga: este paso tiene 
dos modos de ejecutarse, el uno 
es batiéndolo adelante y el otro 
batiéndolo atrás. 
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Paso girado. 

Quiere decir, describir un cír­
culo entero con un pie, sea to­
cando la tierra ó sea, en el ayre: 
también se llama este paso Redon­
dón , se puede ejecutar con una ó 
con las dos piernas á un tiempo, 
elevándose en el ayre. Este paso 
se puede hacer de dos modos, es 
decir, de dentro á fuera ó de fue­
ra adentro. 

Paso retorcido. * 

El modo de ejecutar este paso, 
es haciendo un movimiento hacia 
dentro con la punta del pie que 
esté en el ayre y volverla á sacar 
con rapidez hacia fuera, al mismo 
tiempo que se quiera colocar el 
pie en tierra, en la posición que 
se tenga por conveniente: hay in-

* Retortillé. 
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finitos modos de hacer "el retorci­
do ; pero seria inútil el hacer una 
explicación exacta de un paso que 
ya no se practica y que las regias 
nos prohiben su uso. 

Paso relevado 6 realzado. 

Al tiempo de ir á dar un paso 
hacia adelante ó hacia atrás , se 
observará con cuidado el momen­
to en que llega el pie que sale á 
la mitad de la posición á que se 
dirige; y entonces el pie que está 
firme, dobla su rodilla, pero se 
vuelve instantáneamente á esten­
der al mismo tiempo que el otro 
llega á su respectiva posición, y 
-concluye el paso: otros le llaman 
en vez de paso, tiempo, es decir, 
tiempo relevado, el cual tam­
bién se hace doblando y esten­
diendo las rodillas y las gargan­
tas de los pies; pero ordinaria­
mente el tiempo relevado se hace 
firme en un mismo lugar y el pa-
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so relevado se puede hacer an­
dando. 

Medio cortado. * 

Como no se puede hacer paso 
alguno doblado sin hacer prime­
ro un movimiento de rodillas, y 
ordinariamente los pasos com-
'puestos de muchos pasos se em­
piezan por un medio cortado, que 
se haga con el pie derecho ó con 
el izquierdo , no importa nada, 
pues se hacen con ambos. Supon­
gamos pues que es el derecho 
el que principia, es necesario qué 
esté el pie izquierdo delante en la 
cuarta posición, el cuerpo todo 
sobre él , y un poco inclinado ha­
cia de lante , el derecho pronto 
para partir , es decir, que de él 
solo la punta debe tocar en tierra: 
en esta situación principia el paso 
de esta manera: el pie derecho se 

* Demi coupe, 
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conduce á la primera posición, las 
rodillas se doblan al mismo tiem­
p o , siempre vueltas hacia los la­
dos, y el cuerpo se mantendrá so­
bre el izquierdo siempre, porque 
el derecho, á pesar de estar en la 
primera posición, no deberá tocar 
en tierra: este es el medio cortado. 

Paso tirado. * 

Este paso no forma mas que 
una parte de otro cualquier pa­
so , porque un tirado so lo , no 
puede llenar el tiempo que ocupa 
un compás entero: y asi es preci­
so hacer dos seguidos para llenar 
el equivalente de otro cualquier 
paso: por eso se liga en la cons­
trucción de los cortados, de los 
contratiempos de Minuét y de 
o t ro s , como se verá adelante. 
Este paso depende todo de la fuer-

* Jetté. 
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za que hay en la garganta del pie: 
supongamos pues que está el pie 
izquierdo delante, y el cuerpo 
puesto sobre él , la pierna derecha 
se halla detrás en la cuarta posi­
ción preparada para par t i r , en 
esta situación dobláis la rodilla iz­
quierda al mismo tiempo que la de­
recha se le aproxima, entonces á un 
mismo tiempo, la izquierda que se 
halla doblada, ayudada de la gar­
ganta de su p ie , se extiende con 
fuerza y rapidez hacia atrás, con 
lo que hace que el cuerpo caiga so­
bre la derecha, la que á este tiempo 
sale á recibirle sobre sí: cuando os 
habéis elevado, dejareis caer el 
euerpo sobre la punta sola del 
pie derecho, y en seguida senta­
reis también su talón en tierra, 
con lo que concluye el paso. Se 
pueden hacer varios en seguida 
con uno y otro pie, observando 
siempre la misma regla, la que 
da mucha facilidad y ligereza. 
Los tirados se hacen también ga-
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nando y perdiendo terreno, ó ya 
inclinándose hacia derecha ó iz­
quierda: también se hacen de un 
modo diferente, y es empezando 
con mas vigor el movimiento del 
salto, y dándole mas elevación, 
extendiendo ambas piernas, y ba­
tiéndolas una contra otra , cayen­
do con la contraria de la que dobló; 
pero está decidido últimamente 
que haciéndolos de esta manera, 
cambian de nombre, y se llaman 
medias cabriolas: las mugeres no 
deben saltarlas tan to , basta que 
empiecen el tiempo doblando, y 
que se eleven lo suficiente para 
dejarse caer sobre el pie opuesto 
del que dobló; y es necesario ob­
servar, que siempre que se baile 
con muger, y se deban hacer ti­
rados ú otros pasos de esta natura­
leza, deberá el hombre moderar 
su sa l to , á fin de conservar las 
dos figuras de acuerdo por la di­
ferencia que, hay de un sexo á 
otro , lo que es una de las partes 
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esenciales á que se deben confor­
mar siempre los hombtfes. 

Balance. 

Asi se llama en término de 
bayle un paso en el cual se echa 
el cuerpo, ya sobre un pie, ya 
sobre otro: este paso se hace sin 
moverse del puesto en que se está; 
cosa que se debe observar con 
todo rigor: se hace ordinariamen­
te de frente, á pesar de que se 
puede también hacer girando; pe­
ro como es solo el cuerpo el que 
debe girar, y esto no hace cam­
biar ningún movimiento á los píes, 
es suficiente demostrar la mane­
ra de ejecutarlo de frente: él es 
un compuesto de dos medios cor­
tados , el uno hacia adelante y el 
otro hacia atrás: al principiar do­
bláis en la primera posición, y 
lleváis el pie á la cuar ta , eleván­
doos sobre la punta , después po­
néis el talón en tierra colocando 
el cuerpo sobre é l , y la pierna 
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que está detrás se eleva un poco 
doblada, se aproxima y toca á la 
que está delante, se doblan las 
dos, y la que está detras retrocede 
á la cuarta posición, elevando el 
cuerpo sobre ellas, y concluye el 
paso; pero al tiempo de hacer el 
primer medio cortado, los homr 
bros y la cabeza hacen un peque­
ño movimiento que inspire gallar­
día. El balance, es un paso muy 
gracioso, y se puede colocar en 
cualquier género de baile; á pe­
sar de que los dos pasos de que 
se compone son realzados, son 
muy soportable en los minués or­
dinarios, asi como en los pasa-
pies, porque se pueden hacer en 
lugar de un paso de minué á 
causa de ocupar el mismo tiempo, 
y es por lo que debe ser ejecutado 
muy lentamente, porque estos dos 
pasos se hacen en el tiempo equw 
valente de las cuatro partes que 
contiene el paso de minué. 
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Erizado. * 

Este paso consiste únicamen­
te en pasar un pie desde una po­
sición á otra; pero tocando lige­
ramente con la. punta del pie la 
tierra: este paso es muy lento. 

Paso de desliz. * 

Este es un paso que no se 
practica sino para andar hacia uno 
de los dos lados, siempre sobre 
una misma línea diametral: para 
hacer el paso hacia la parte dere­
cha tendréis el pie izquierdo de­
t rás , en la tercera posición, do­
blareis sobre él, y al mismo tiem­
po sacareis el derecho á la segun­
da posición en forma de medio 
cortado, es decir, que lo dejareis 
en el ayre: en esta situación ex-

* Glissé. 
* Glissade. 
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* Coupé. 

tendereis el izquierdo elevándoos 
en el a y r e , cayendo primero so­
bre el derecho , y después senta­
reis el izquierdo detrás en la ter­
cera posición, el cual vuelve de 
nuevo á doblar para volverse á 
extender, saltando á fin de repetir 
el paso, "porque comunmente se 
hacen dos ó tres consecutivos, á 
pesar de no caber mas que dos 
en un compás. 

Cortado. * 
El cortado ordinario se com­

pone de dos pasos, á saber, un 
medio cortado y un paso frizado: 
el frizado debe tomarse á propósi­
t o , doblarlo en cadencia, y soste­
nerlo graciosamente: se hacen de 
diferentes maneras, pero la dife­
rencia no" consiste mas que en 
cambiar el segundo paso, hacien­
do en lugar de un frizado un pa­
so de desliz. 
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Cazado. * 

Hay infinitos modos de hacer 
los pasos cazados, pero todos de­
penden de los movimientos del 
que ahora vamos á explicar, por­
que sabido este, los demás con 
facilidad se pueden conocer: este 
paso ordinariamente es precedido 
de cualquiera otro que conduzca 
un pie ala segunda posición, á 
causa de principiarse siempre en 
ella , inclinándose siempre á un 
lado, sea á derecha ó á izquierda: 
por ejemplo para ir hacia el lado 
izquierdo es . necesario doblar las 
dos rodillas, y levantarse un po­
co sobre las mismas, es decir, me­
dio saltando é inclinando el cuer­
po sobre el lado izquierdo: en es­
tando en el ay re , la pierna de­
recha se aproxima á la izquierda, 
batiéndola con ligereza; de loque 

* Chassé. 
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resulta que la izquierda se halla 
obligada á pasar mas adelante 
hasta la segunda posición; pero 
no debe llegar á elía hasta que la 
derecha haya tomado primera­
mente tierra en el lugar que ocu­
paba en el ayre ai tiempo de ba­
tiría , con que vemos que el pie 
derecho llega antes que el izquier­
do á t ierra , volviendo con rapi­
dez á tomar de nuevo el medio 
salto para hacer o t r o , ó varios. 
Este paso es corriente, porque 
cuando se salta se va ganando 
tierra para formar la figuración 
que el baile requiera: es muy ale­
gre , porque cuando se hacen mu­
chos en seguida, parece que el 
cuerpo está siempre en el ayre; 
con todo que no se debe hacer 
sino muy levemente saltando: tam­
bién se hace hacia atrás, sin mas 
diferencia que la variedad de po­
siciones : hay otro que es el mas 
común, que también no consiste 
mas que en mudar los pies de 
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posición en posición: supongamos 
pues que estáis en la segunda, 
que es en la que comunmente se 
principian los cazados, y que que­
réis hacer uno hacia el lado iz­
quierdo; los dos pies se encuen­
tran en la segunda posición sobre 
una línea diametral, el pie dere­
cho entra á la tercera posición 
atrás, el izquierdo sale á la se­
gunda, y el derecho entra en la 
quinta adelante , y concluye el 
paso. Hay uno que es diferente 
de todos los demás, y que consta 
su construcción de dos pasos; el pri­
mero es un tirado, y el segundo 
es un marchado', los demás caza­
dos son un compuesto de dos ó 
mas pasos, de los cuales en ade­
lante describiremos el método de 
construirlos. 
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Cortado dé movimiento,. # 

. Esté pasó es éí riiás gracioso 
^ más elegante de cuantos se hari 
inventado, tanto por lá variedad 
de sus movimientos', como por 
lá facilidad que dá al cuerpo p á ¿ 

irá adquirir mucha gracia éíi to* 
dos ios demás pasos; éste eá él 
método de ejecutarlo i se princi­
pia por üil fnedio cortado hacia 
adelante, dirigiendo un pié á lá 
cuarta posición, pero sin sentar 
él talón én t ierra: dobláis y"ex'-
tendéis" íig'eráiiiéníé sobre el hus­
mo pié que está adelante, tenien*-
do el otío bien extendido: él cuer­
po se echa todo sobre el pie qué 
está adelante, y áfráé á sí pot 
éste ñioVimienío ál que está dé* 
tras; pero aí tiempo mismo qué 
el talori del de adelante Sé fija eii 
tierna, y su rodilla se dobla, íá 

* Cotípé de Moiívement* 
C 
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pierna que' está detras se eleva, 
se abre un poco hacia el lado, y 
la rodilla que está doblada "se es­
tiende saltando hacia atrás;-y la 
que está en el a y r e , dejándose 
caer por su mismo peso, sostiene 
sobre sí el cuerpo, lo que poco 
mas ó menos viene á ser un me­
dio tirado y concluye el paso. 
Este paso es muy variado por 
sus movimientos, porque se com­
pone de dos pasos, que constan 
de dos movimientos cada uno di­
ferente: el primero consiste en do­
blar sobre un píe,, y pasar ade­
lante el otro elevándose sobre él, 
y el segundo en doblar sobre el 
mismo pie y realzarse (ó medio 
saltar) con vivacidad para caer 
sobre, el o t ro ; lo que da á este 
paso toda la hermosura que re­
quiere; 1o mismo se ejecutan los 
que se hacen yendo hacia los la­
dos ; pero es preciso llevar el pie 
á' la quinta posición para hacer el 
medio cortado, en lugar de.,lie-



varío fá jíar^Guartá, yycohducirloiá 
í a .segqnd^.rpara ^haqgr .,el.medio: 
l^ádoí:rít%mÍjíeri hay v-otr#s que ág 
empieza^ |des4e ,1a: .prirtíerá póú¿ 
cípn:;_sei l|ev^'iqí 'pie á lacáegunda^ 

jnismoj tiempo;' *. se , pope f «el talorj 
en tierra,paraJ;doblar,j.íy:.:feí media, 
Íiradoyu SQ.. ; egb¿ en tonas sobre' la. 
qyinta^ogicgjri.y ;c&ncíuye;.el pasoi> 
(;.'• .,•!•'-. t¿.-i.i S i q b ' ' ( : : ; • ; > ' 3 

A - b í t . - d B O ' j í l ^ ' ^ f ^ - ' . ' • - • ' • : - "o 
su i» .,<ti>ini.í;oifc'.* .'i --b i:;;. -- .-.1 
5^'Ás^seoJalíia ;Utí paso , y todos 
lps* « J^^ l^ ' r t l po - : de.ejeicutarse.- .se 
mueverí.;,lQS}:dos - píes . aun mismo* 
tiempo en dirección, opuesta, ó doií: 
caminoRdyprente uno de otro, .i 

•••.•--.•Masó volcado}. • > 

: Por i ejempío, queréis ejecutar; 
un paso; volcado con el. pie dere*? 
cho ^ es preciso poner el cuerpo» 
sobre el píe ; izquierdo ,•. apar tanda 
tas piernas % .la segunda;, .posición}; 
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al elevaros sobre lá pñritá del pié 
izquierdo, 'la-pierna Refecha sigue 
al tuerpOy- 'y ' sé iñclrn'á^há'cia el 

'lado izquierdo - hasta' í legáíá la 
quinta posición detrás del pié 'i'z2 
quierdo^ eé^e-ándola)')enter'átoéhté 
en tierra,--f$ít7ródillá-Se-doblá; al 
mismo tiempo Se eleva el pie iz¿ 
qúierdo, la•> fódillá- ;'derééhá 
extendiéndose obliga 1 ̂ ' d é j í i r ' caeí 
el cuerpo sobre el pie izquierdo 
en la segunda posición^''realzándo­
la en forma de medio t irado, que 
se hace como se ^a^dtefec^^siempre, 
medio salt ando: la éjedíicíbh dé1 

este paso no es dificultosa; bastái 
tomar sus movimientos [a tiempo"' 
haciéndolos con la- fuerza-'de' lá 
garganta del pie, y con la pen­
diente ó declive del cuerpo que 
atrae las piernas y rodillas doblán­
dolas como si les faltasen las fuer­
zas , que eŝ  lo que obliga al talón 
del pie que se saca de atrás á po­
nerlo en tierra; y su misma rodi­
lla , doblándose y volviéndose á 
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extendere con el cuerpo sobre sí, 
hace como un resorte, . que ha­
llándose apretado, procura ensan­
charse: esto se ejecuta lo mismo 
con un pie que con otro para 
concluir el paso: este paso puede 
ser precedido de un cortado ú de 
otro tiempo grave. : 

Paso de gallarda. 

Este paso es muy gracioso: se 
compone de; dos pasos unidos, de 
un paso marchado, y de un paso 
volcado-, se hace hacia adelante y 
hacia los lados: para hacerlo ha­
cia delante ^ es necesario: tener el 
pie izquierdo delante en la cuarta 
posición; pero el cuerpo puesto 
sobre la punta del pie derecho: 
en esta situación echáis el cuer-
sobre el pie. izquierdo, al mismo 
tiempo la pierna derecha se alza, 
y elevándoos saltando, la cruzáis 
delante-de la izquierda, á la ter­
cera posicipn, pero cayendo en 
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¿s te ' salto' "sífar e los' ¡dos"1 bies f 
con las- rodillas extendidas: inme­
diatamente laHpiem^ derecha qué 
•¡se' ha cruzado de lan te , sé ade­
lanta aun''frías hasta ' ; la ; : cuarta 
posición, colocando el cuerpo som­
bre ella: este movimiento atrae á 
la izquierda haciéndola aproximar 
de la derecha, pero apenas la to­
c a , su talón"--sé planta-é-n tierra, 
y el cuerpo reposando encima 
del pie izquierdo, por' su peso 
hace que la rodilla se doble, 
obligando • á la derecha á levan­
tarse á la altura de la cuarta po­
sición , al ''mismo tiempo hallán­
dole la rodilla izquierda doblada, 
y queriéndose extender, salta y 
cae sobré ella misma, haciendo el 
salto llamado tirado cazado, y de­
jándoos después declinar sobre el 
pie, derecho í eleváis el izquierdo, 
pero tomando el equilibrio sobre 
el derecho, con lo que concluye 
el paso, pudiéndolo principiar de 
Huevo con el izquierdo, 
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Sisado. * 

El sisado es un paso saltado: 
sti composición encierra en sí dos 
modos de saltar diferentes, á saber, 
el uno consiste en doblar para 
saltar y caer doblado, y el otro 
estando doblado en extender sal­
t ando : de este modo, si queréis 
hacerlo con el pie izquierdo, colo­
careis el cuerpo sobre é l , dobla­
reis, y levantando la pierna dere­
cha en el a y r e , se abre hacia el 
lado al mismo tiempo ; pero al 
instante que os elevéis saltando 
sobre, el mismo pie izquierdo, cru­
záis el derecho delante á la terce­
ra posición, y al caer en tierra el 
izquierdo será el primero que la 
t oque , pero quedando doblada la 
rodilla del derecho para volver á 
extenderla á fin de repetir el paso: 
también se hace este paso hacia 

* Sisone. , 
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* Battú, 

atrás, con la diferencia sola de que 
en vez de enipezar el movimiento 
primero con el pie que está detrás 
para ir hacia delante, se debe em­
pezar con este, para ir hacia atrás, 

Sisado batido, % 

Este paso es el mismo que el 
que acabamos de explicar, con la 
sola diferencia que para ser bati­
do es necesario, cuando está el 
cuerpo en el ayre con los pies en 
Ja segunda posición, que la pier­
na , que debe ser la última al lle­
gar á tierra, antes de ejecutarlo, 
se aproxime de la contrar ia , y 
uniendo las dos gargantas de los 
pies, se retiren de nuevo á J a po* 
^ieion que ocupaban en el ayre, 
de donde deben bajar ambas en 
Ja forma anteriormente explicada; 
este paso se puede hacer de mil 
modos, girando, adelantando 9 
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avanzando y atrasando,. bien sea 
siempre con un pie, ó bien con 
ambos alternativamente. 

Paso embotado. * 

Estando en la tercera posición 
de la manera que ya se ha expli­
cado, doblareis sobre los dos pies, 
sacando el que se encuentre de­
lante hasta la cuarta posición, y 
extendiéndolo, formareis retroce­
diendo un medio círculo, conclu­
yéndolo en la tercera posición atrás¿ 
pero advírtiendo que al tiempo 
que llegue el pie á la posición 
indicada, se deben extender con 
fuerza sobre las puntas , ambas 
piernas en equilibrio, y en segui­
da daréis dos pasos atrás, retroce­
diendo , uno cpn el pie que está 
delante, entrando en la quinta po­
sición, y el otro con aquel que 
empezó el paso: también se hace 

* Emboité, 
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de.-p'tro:\jiio,do que es eí siguiente: 
estando' pues' en la tercera posi­
ción, el pie que está delante, do­
bla ó encoje su. rodilla, dejando en 
el suelo solo la punta del referido: 
en esta situación se eleva, y pasa 
atrás aun encogida la rodilla a la 
altura de la quinta posición, á la 
cuál baja extendiéndose, y finaliza. 

Paso umdó. * 

Este paso no consiste mas que 
en doblar en cualquiera de las 
posiciones, extender y saltar para 
volver á caer, en la misma posi­
ción, ó en otra, según el paso que 
se sigue lo requiera: también se 
hace de otro modo, y es el siguien­
te. Al tiempo de saltar ó estando 

'"ya en el ayre , se separan las dos 
piernas j abriéndose hasta la segun­
da posición ; pero a l ' tiempo de 
bajar á t ierra, uniéndolas en una 

* Assamblé. 
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de las posiciones cruzadas, es de­
cir , en^a te rce ra ó en l'avquinta, 
y se llama entonces unido-abiertó, 

:: . Cambíamento. 

L Esté paso no es mas que un 
verdadero pasó unido, pues no di­
fiere en sus movimientos: para 
ser paso unido basta que se salte 
de una posición á ot ra , sea ó no 
cruzada, y para ser cambiamento 
es necesario que se principie en 
una posición cruzada adelante, y 
se acabe atrás en una posición 
también cruzada, ó sea principiar­
lo atrás para acabarlo delante: es 
necesario advertir que al tiempo 
de caer en tierra, han de ser las 
puntas de Jos pies las primeras 
que la toquen, aflojando al mismo 
tiempo las gargantas y las rodi­
llas; l o q u e se debe observar en 
todos los. pasos saltados, y nos 
hará parecer al tiempo de caer 
mas ligeros, , 
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Tiempo de muslo. *. 

Para ejecutar este paso es 
necesario tener el cuerpo sobre la 
pierna derecha, y la izquierda de­
lante en la tercera posición: al 
tiempo que el pie derecho dobla, 
el izquierdo se eleva á la altura 
de la segunda posición y quedan-
dase, bien extendido en el ayre , y 
su punta bien baja, mantenién­
dose siempre el cuerpo en cima 
del pie derecho, que es el que se 
encuentra doblado: en esta situa­
ción hace un esfuerzo la pierna 
derecha para quererse extender 
saltando, á cuyo tiempo la que 
está en el ayre extendida, que es 
la izquierda, obligada por el mo­
vimiento dé la derecha, toca con 
rapidez la punta de su pie £n el 
suelo, volviéndose á elevar, y diri­
giéndose después á la tercera po* 

* Temps de cuisse. . 



sieion èn kjtte'estaba, á la cualno 
llegará sino es al misino tiempo 
que lai pierna derecha 'cae de su 
salto í sei hacen, d e ^diferentes ma* 
nerás j í pero todas: rio ? consisten 
mas que ^en mudar la posición eh 
que se cdeben acabar , spara desde 
alli principiar otro cualquiera paso; 

, Paso escapado. * .." 
-> 'o Es estando en laú quinta posi­
ción los pies,, dejarlos ; escapar 6 
resvalar Sobre la superficie de la 
tierra;'basta la segunda posición* 
en donde pararán vueltas las pun­
tas bien" á los lados, y las rodi­
llas enteramente dobladas; pero 
hay otro mucho mas dificultoso^ 
y es el siguiente. Es necesario ha­
llarse elevado sobre las puntas de 
los pies en la cuarta posición (su-^ 
pongamos que el pie derecho es* 
tá delante); dejareis; escapar los 
pies como si os faltasen las fuer>-

* Eschappé. 
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zas 'i ЫсЩ&ф Í résvaíaf reí t idereébia 
hacia, atrás, . .y el izquietídor hacia 
delante^..operojimovieriídói los dos 
áuun ••raís®eiLtiempft ¿ydаеаЪавао 
este movimiento., conobsj rodillas 
dobladásíj ей ;et :.iir4ssno*c.instante 
cfc eleváis sqb.ce.. las, puníais, y vob 
. vm­de;ui i í fc^ 
pie derecho adelante, y ^ l izquier­
do atrás; l ó ^ ú e os coloca en la 
•misma rpQsicio.ii.<quei faabejs;. .'prin­­
cipiadoi­ perjo; encoattándp*os to­
davía doblado $ y queriéndolos ext 
¡tender,.. eaj ¿1 mismo tiertipo, ...re* 
chazáis el. ­.cuerpo­ sobre 'Síípib iz* 
qúierdo^ uniendo ,COÍÍ éstgumovb 
­miento saltado el pi&¡/derecho al 
izquierdo j. y. poniéndolo ­,en¡ seguir 
da eri la primera posición:, lo :que 
sé llama librar el pie,,..y .de consi*' 
guiente quedáis en/ ¡libertad dé 
•poder hacfer.ej ipaso que;.se ­siga^ 
sea cual fuere; ¡el encadenamiento 
de este paso.. &e ejecuta <en la _exf 
tensión de dos compases de dos 
tiempos ligeros. •¡••".¿••.'.i • 

http://sqb.ce
http://rpQsicio.ii


47 

Paso floreado'. r 

Es uri paso cómodo ."y fácil 
de aprender í Se compone de un 
medio cor tado , y de dos pasos 
'marchados sobré las puntas de los 
pies: si queréis hacer un floreo, 
estando colocado en la cuarta po­
sición, y hacerle del lado izquier­
d o , el pie izquierdo será, el que; 
deba estar adelante: es necesario 
que el cuerpo' repose sobre él, y 
después aproximando á esté el pie 
derecho á la primera posición sin 
que toque en tierra, doblareis las 
rodillas igualmente, y al mismo 
tiempo de extenderlas pasareis . el 
píe derecho adelante , á la cuarta . 
"posición, elevando el cuerpo sobre 
su pun ta , y en seguida daréis dos 
pasos hacia adelante también so­
bre las puntas , á saber, el prime­
ro con el pie izquierdo, y el se­
gundo con el derecho; pero en 
este último se plantará el talón en 
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* Fouetfé, 

tierra, con- lo que. concluye el 
paso: también se hacen hacia atráá 
y hacia los lados,; .pero entoncesi 
"cambian de nombre, y Sé llaman 
Pasos de Burea, (danza de esté 
hombre) : diciendo paso de Burea 
abierto, cruzado &c. Consta siem­
pre de los mismos movimientos 
que hemos dicho, esto es , de un 
medio cortado y dos pasos mar ­
chados; y si cambian de nombre, 
no es mas que. para la manera dé 
ejecutarlo. 

Paso latigueado. % 

Este paáo se hace sobre el 
mismo puesto en que se está, de 
un lado y o t ro , y también giran­
do ( envue l t a ) : ordinariamente sé 
principia por un medio cortado 
del modo siguiente: supongamos 
que se encuentra el pie izquierdo 
adelante, el derecho atrás en la 
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cuarta posición* esté se aproxima 
al izquierdo, uniéndolo en la ter­
cera, eleváis entonces el izquierdo 
hacia el lado, extendiéndolo bien á 
la altura de la segunda posición: 
estando de esta manera, dobláis 
ambas rodillas, la derecha muy 
poco y Sobre sí., y la. izquierda, 
que está en el ayre,. dobla tanto , 
que la punta de su pie debe to­
car al. talón del píe" opuesto, pero 
sin que la rodilla del pie iz:quier-* 
do Haga el mas mínimo movi­
miento, las dos piernas vuelven á 
extenderse hasta la! posición ó. ac ­
titud en que estaban antes, da 
donde el pie izquierdo puede :bus^ 
car la tercera posición atrás * ha­
ciendo el medio Cortado para prinV 
tipiar-de-.nuevo..el paso con el.pie 
derecho: estos son los principales 
movimientos, y la- mayor parte 
de1 los pasos: de ellos se forman 
todos los del baile, porque aun? 
que hay otros- movimientos y 
otras actitudes, oue también, tifc» 

x D 
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rteri sus nombres,., todos dependen 
de los que dejarnos; dichos á corta 
diferencia; pues la diversidad que 
h a y , solo la causa el carácter del 
baile que sé ejecuta, como se verá, 
en adelante, 

toarías danzas $ i método de eje* 
cutarlas. 

A L E M A N D A , 

La alemanda es una danza 
muy conocida en España; fue in­
ventada por ' los alemanes, de 
quienes la 'aprendieron los fran­
cesesy dándola el nombre de Al-
lemarídei nosotros la aprendimos 
de los flamencos, y ía llamábamos 
danza baja, dé: la baja Alema­
nia; por cuya razón dice Cobar-
ílibias se llamó así , á distinción 
de otra qué introdujeron los ale­
manes de la alta Alemania, y 
por la misma razón la llamába­
mos alta: el ayre. de esta; danza 



requiere mucha garbo y gallar­
día. Toinet Arbeaú escribió el 
método de ejecutarla eri sus tiem­
pos; es decir, ha cerca de dos­
cientos años: la aiémanda sé pue­
de bailar acompañada y por va­
rias parejas; porque teniendo un 
caballero una dama dé ía mano, 
otros muchos sé pueden colocar 
detrás, teniendo cada uno su pa-r 
teja, y bailar, al rededor dé la sa­
la : pudiéramos poner aquí los 
doce grupos diferentes, ó mudan­
zas que el dicho Toinet Árbeaú 
describrió; pero cómo én está dan-, 
z a , así como en otras muchas, 
se pueden hacer las mudanzas fi­
guradas, que el capricho de quien 
las baile quiera inventar , sería 
casi inútil hacer una larga expli­
cación de unos movimientos fi­
gurados y que la mayor parte dé 
ellos no tienen nombré en el áfté 
de bailar; por lo tanto explicare­
mos solamente ía construcción del 
paso* Él verdadero, se hace éii ú 

i i ¿ 
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tiempo de dos una por cuatro, y se 
ejecuta por Uñ especie de paso dé 
burea t irado, señalando tres tiem­
pos, á saber, se hace Un pequeño 
tirado hacia la cuarta posición, 
sobre el pie derecho, y este es el 
primer tiempo: el izquierdo mar­
ca el segundo, aproximándose al 
derecho, se aparta hacia delante 
entre la tercera y la cuarta posi­
ción, teniendo las rodillas dobla­
das para principiar el tirado i sobre 
la pierna izquierda, que es el mo­
vimiento tercero. Este paso se ha­
ce de la misma manera hacia los 
lados, hacia atrás y hacia adelan­
t e ; y para darle un poco de mas 
gracia, se puede hacer una pe­
queña abertura de piernas al tiem­
po de ejecutar el t i rado, teniendo 
la punta bien baja, y la rodilla 
enteramente vuelta hacia fuera: 
hay otro paso de alemanda; pero 
este se ejecuta en tiempo y mo­
vimiento diferente, y es en el de 
tres por ocho, en la forma siguiente. 
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Pondréis la punta del pie de­

recho en tierra, y en seguida sal­
tareis sobre ella, lo que forma el 
primero y el segundo tiempo, y 
ejecutando lo mismo con el pie 
izquierdo, bien sea hacia adelante 
ó bien hacia atrás, contais él ter­
cero y el cuarto t iempo, con lo 
que concluye el paso: lo que lla­
mamos ordinariamente sin balances 
en la Alemanda, no es mas que el 
hacer un paso hacia adelante y 
otro hacia atrás, sin dejar de ningu­
na manera el cuesto que se ocupa 
bailando: se pueden hacer de un 
lado á otro y de derecha á izquierda. 

Minué. 

Danza del mismo nombre de 
la escuela francesa: el carácter de 
esta danza es muy elegante y lle­
no de una noble sencillez. El com­
pás es ternario, y en cada cuatro 
compases de este tiempo se hace 
un pasó de minué. Pecourt, famo-
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so bailarín de la opera en París, 
ha sido quien ha dado al minué 
toda la gracia que. tiene hoy dia ? 

cambiando la forma de Uña S., 
que era su principal figuración en 
la de una Z. j donde los pasos con­
tados para figurarla contienen á 
los ejecutores en la regularidad 
que deben guardar: el verdadero 
paso de minué es compuesto de 
Cuatro pasos; los cuales, por las 
ligaciones de unos en otros según 
los términos del ar te , no. forman 
mas que un solo paso: el de mi-
nüé tiene tres movimientos, y un 
paso marchado sobre la punta del 
pie, á saber,, el primero, es un 
medio cortado con- el pie derecho^ 
y otro con el izquierdo; Un paso 
marchado con el pie derecho só­
b r e l a punta , teniendo las piernas 
extendidas: después dejais reposar 
pon suavidad el talón del pie de­
recho en tierra para doblar sú 
rodil la, la cual por este movi­
miento hace elevar la pierna iz-
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«mierda que pasa adelante , ha­
ciendo un medio cortado escapa­
d o , con lo que concluye el paso: 
se modifica el uso de este, no ha­
ciendo mas que dos movimientos, 
y de esta manera es mas fácil. 
Este paso, del mismo modo que el 
o t r o , se compone de cuatro pa­
sos; se principia por dos medios 
cortados: el primero con el pie 
derecho, y el segundo con el iz­
quierdo, en seguida dos pasos mar­
chados sobre las puntas , uno con 
el derecho y otro con el izquier­
d o : lo que se ejecuta en el discur­
so de dos tiempos del compás ter­
nario: llámanse, el pr imero , ca­
dencia: el segundo, contra caden­
cia: para comprenderlo bien se 
puede'dividir en t r e s partes igua­
les, la primera,' es un medio cor­
tado: la segunda, otro idem, y 
los dos pasos marchados son los 
que llenan el valor de la tercera 
par te ; es preciso advertir que a l 
acabar. el tercer; paso, es necesa-
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n o q u e el talón' concluya entera­
mente en tierra, á fin de poderlo 
doblar: para dar una idea mas fá­
ci l , describiremos el modo de eje­
cutar este paso en seguida. 

Teniendo pues el pie izquierdo 
delante, aproximareis á la prime­
ta posición el derecho doblándolo, 
pero sin que toque en tierra; y 
luego que estáis bien doblado, ha­
céis pasar hacia adelante á la cuar­
ta posición el pie derecho, y co­
locáis el cuerpo sobre él , pero te­
niendo bien extendidas las pier­
nas: inmediatamente ponéis el ta­
lón del pie derecho en tierra, á 
fin de. que el cuerpo quede seguro 
sobre él. Luego dobláis el mismo 
pie defecho, y sin que toque en 
tierra el izquierdo^ lo hacéis pa­
sar á la cuarta posición, como 
habéis hecho antes con el dere­
cho; y cuando vais á extenderlo, 
dais los dos pasos que se siguen-
hacia adelante, sobre las-puntas; 
de IQS pies, . uno ; sobre el. derecho 



y otro sobre el izquierdo; pero al 
último es indispensable colocar el 
talón en t ierra, á fin de poder 
principiar nuevamente el paso con 
mas firmeza. Para ejecutarlo ha­
cia atrás, consta de los mismos 
pasos, á excepción de que en el 
primer medio cortado que hacéis 
con el pie derecho, dejareis la 
pierna izquierda extendida adelan­
t e , y doblareis la derecha en el 
segundo: el talón izquierdo se 
aproxima al-pie derecho, y se pa­
ra hasta haber doblado bien: en­
tonces lo pasáis atrás para exten­
deros, lo que os dará mucha mas 
facilidad á hacerlo bien; pero al 
Contrario, si lo pasaseis al tiempo 
mismo en que dobláis, jamás os 
podríais elevar con tanta facili­
d a d , ademas de que las rodillas 
parecerían estar siempre dobla­
das, Estas notas son muy esencia­
les para los que quieran enterarse 
á fondo de este hermoso baile. 

. En cuanto: á los pasos de mi-
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nué hacia•••'los lados (los cuales se 
pueden llamar pasos de minué 
abiertos, porque su primer paso 
conduce á la segunda posición), 
son de la misma manera que los 
que se hacen hacia atrás: sola--
mente el camino es el que se di­
ferencia: el' que se hace hacia 
atrás es retrocediendo sobre una 
línea derecha; y el que se hace ha­
cia el lado es sobre una línea 
orizontal. 

También se hace otro paso 
del lado izquierdo, que es diferen­
te porque es cruzado, á pesar de ; 

nada hacerse sobre una misma 
línea: pero viniendo del lado de­
recho hacia el izquierdo: este es el 
modo de ejecutarlo. 

Estando el cuerpo sobre el pie¡ 
izquierdo, dobláis sobre él; en se--
guida cruzáis el derecho adelante 
hasta la quinta posición, y os ele-
vais sobre él; la pierna izquierda, 
se abre al lado derecho, y bien ex-»; 
tendida, junta su talón con el del 
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pie dereého que se encuentra ele­
vado : entonces ponéis en tierra 
el talón derecho, y dobláis sobre 
él , teniendo las puntas bien vuel­
tas á los lados: inmediatamente 
resvalais el pie izquierdo hasta 
la segunda posición: os eleváis so­
bre su punta , y teniendo las pier-r 
ñas bien extendidas, sin tener los 
talones en tierra,, hacéis después 
los dos pasos sobre las puntas, 
•uno con' el pie dereeho cruzán­
dolo detrás á la quinta posición, 
y el otro con el pie izquierdo 
llevándolo á la segunda, dejando 
caer en tierra después su talón 
con blandura; lo que añade al 
paso un movimiento que le da 
gracia y vivacidad. 

Método de bailar el Minué. 

Después de hacer las cortesías 
que se acostumbran ordinariamen­
t e , al concluir la segunda, es ne­
cesario nacer un paso de minué, 



60 
retrocediendo al lugar de donde 
habéis hecho la primera, forman­
do un cuarto de círculo, lo que 
os hace aproximar ala dama, á la 
cual presentareis la mano, y so­
bre ella colocará la dama también 
la suya: hacéis un paso de minué 
hacia atrás, para dejar pasar la 
dama delante de vos; pero al aca­
bar el paso de minué de lado, de­
jais la mano de la dama, y hacéis 
un paso de minué adelante, eje­
cutándolo esta de la misma ma­
nera: en seguida uno y otro ha­
céis un paso de minué sobre el 
lado derecho, y hacia atrás , lo 
que os coloca enfrente uno del 
o t ro , por el cuarto de vuelta que 
hacéis en vuestro primer paso: he­
cho esto libráis ambos el hombror 
derecho; teniendo la cabeza un 
poco vuelta al lado, mirándoos vos 
•mismo: lo que se debe observar 
en toda la extensión del minué, 
pero sin afectación. 
u

v Es necesario en seguida hacer 
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dos pasos hacía el lado izquierdo 
teniendo el cuerpo derecho; y 
cuando.paseis á los dos pasos que 
hacéis adelante , libráis ambos el 
hombro derecho, dando siempre la 
derecha á la dama:. os miráis en-? 
trambos pasando y continuando 
siempre á hacer vuestros pasos 
hacia delante. 

Luego que habéis hecho cinco 
ó seis giros seguidos, estando ca-? 
da uno en su puesto ú extremidad 
de la sala mirándoos, os presen-
tais las manos dereehas, marcháis 
hacia adelante,, levantáis (al fin 
de vuestro último paso cuando 
volvéis del lado izquierdo) el bra­
zo derecho hasta la altura del 
pecho, teniendo la mano baja, la 
cabeza Vuelta al lado derecho, y 
mirándoos hacéis un pequeño mo­
vimiento con el puño y con el 
codo de abajo arriba, lo que se 
hará acompañado de una ligera 
inclinación de cabeza, presentando 
la mano , mirándoos siempre y 
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haciendo una vuelta al rededor Ó 
giro entero. 

Habiendo dejado la mano de-
fecha, es necesario marchar" ade­
lante y hacer medio' ^iro para 
presentar la mano izquierda: Obi-
servando el mismo ceremonial 
cuando habéis-dejado la mano iz­
quierda, es necesario hacer un pa­
so de minué del lado derecho ha­
cia atrás, lo que os pone' en lá 
figuración principal: continuáis dos 
ó tres giros: en seguida os presen­
táis las dos manos levantando Ios-
brazos como se ha dicho hasta lá 
altura del pecho. 

Luego que tomáis las dos ma­
nos , hacéis un giro ú dos juntosy 
y ejecutáis un paso de minué atrás, 
atrayendo á vos la dama de quien 
separáis la mano izquierda sola­
mente para quitaros el sombrero: 
habiendo acabado' el paso de mi­
n u é , el caballero lleva hacia el 
lado derecho su pie á lá segunda 
posición: después juntos ejecutar* 
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ías reverencias de costumbre, con 
lo que concluye. 

Aunque la duración del mi­
nué sea arbitraria, por muy bien 
que se baile, tiene siempre las mis­
mas figuraciones, por lo, que lo 
mas corto que se pueda hacer 
será siempre lo mejor* :. 

La manera de conducir los 
brazos en el minué es\ tari, necesa-; 
ria como los propios pasos, por­
que ellos son los que acompañan 
el cuerpo', y hacen todo el ador­
nó. Los brazos deben estar colo­
cados á los lados del cuerpo, las 
manos ni abiertas ni cerradas, 
porque si los dedos se juntan al 
pulso demostrará esta acción un 
movimiento forzado, y al mismo 
tiempo impedirá que los brazos se 
puedan mover: con la dulzura que 
se debe observar en esta ocasión. 
Estando los brazos puestos.de es­
ta manera, dejais caer las manos 
casi encima de las extremidades 
de las faltriqueras del vestido, prin-

http://puestos.de
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cipiandd el primer medio cortado 
con el pie derecho y la mano vuel^ 
ta hacia adentro: muchos hacen 
balance bailando el minué: enton­
ces los brazos se llevan de dife j 

rente modoí se deben elevar y en* 
coger hasta la altura de los cua­
driles j y al tiempo de hacer el pri^ 
rner balance, que es con el pie de­
recho, el brazo izquierdo se opo­
ne pasando hacia adelante acom­
pañado del hombro, y el brazo y 
hombro derecho se libran ó retiran 
hacia atrás, como también al mis­
mo tiempo la cabeza hace una 
pequeña inclinación;1 al segundo 
balance se levanta, y los brazos 
vuelven de nuevo á si\ primera 
situación. Las damas basta que 
al prima' balance libren el hombro 
derecho, lo que hace que se ade­
lante el izquierdo, y forme una es­
pecie de oposición con él, y que 
hagan una pequeña inclinación dé 
cabeza, pero sin afectación. 

En toda la duración del mi-
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ñüées necesario que íá dama ten­
ga la cabeza levantada ayrosa-
rherite,- los hombros bien inclina­
dos á la espalda , los brazos ex­
tendidos á los lados i de manera 
que los Codos toquen casi en los 
cuadriles ; pero de una manera 
garbosa , séríá y nátüyaí- La da­
ma debe sostener su ropa con el 
dedo pulgar y el índice , los bra­
cos extendidos al lado del cuer­
po , y las manos vueltas hacia 

• fuera, sin extender mucho la ro-
p a , ó dejarla muy ceñida al cuer­
po. La manera de figurar la dama 
es la misma que la. del hombre; 
tanto en librar los hombrqs en 
los pasos de lado como en aque­
llos que sé hacen para pasar de­
lante. 

En lugar del paso del minué 
se hacian alguna vez ciertos con-' 
tr'atierhpos * pero ño se volvieron 
á practicar desdé qué los pasa-
pies y los minués figurados se hi-. 
cierori1 moda , y solo se hacen 

E 
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en ellos , para saber de qué ma­
nera se forman estos contratiem­
pos véase en el índice , la palabra 
contratiempo de minué, 

' Contradanza. 

Las contradanzas francesas se 
ejecutan entre cuatro , y entre 
ocho por lo común , . y algunas 
veces entre seis ; en los saraos y 
bailes particulares es la última co­
sa que se baila , por ser la dan­
za mas alegre , y porque ocupa 
mas numera de personas que las 
otras ; los ayres y tiempos de 
contradanza que se usan mas ,son 
los de dos por cuatro : la música 
de las contradanzas debe expre­
sar bien las cadencias , para p o ­
der distinguirlas con facilidad el 
que las marca j deben ser br i ­
llantes , graciosas , y tener al 
mismo tiempo- mucha sencillez, 
porque^ coma se repiten muchas 
veces , seria insoportable y p e -



riosá para ios profesores dé mú­
sica su ejecución , si fuesen muy 
cargadas de notas y difíciles :' son 
ías contradanzas dé aquellos bai­
les qué es necesario ejecutarlos,! 
con un airé familiar y marcial? 
pero sus figuraciones sé hacéri al- ; 

gunasí veces con tarifa fápídéz, 
que fatigan y carisari'; para ser"1 

la contradanza bíeri inteligible, 
describiremos los principales rrio-' 
vimientos , y las figuraciones qué 
están en uso hoy ¿íia¿ 

Cerco 6 aró. 

Se ejecuta cambiando de pues'-? 
to sin dejar su* pareja con lósí-
demas figurantes qUe se hallan á 
derecha ó izquierda i algunas vé-''-
ees sé está sobré dos lineas , y 
sé cambia eí puesto , conserván­
dose unidos cuatro á cuatro ; si' 
sé' está sobré cuatro puestos (es' 
decir , formando u'ri cuadrado) y 
ña se cambia más qué dé unéy 
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es un cuarto de aro ó de cedazoi 
si se atraviesa á la fila de en­
frente , es medio cedazo ; pero es 
necesario en este caso , que es-
ten las figuras en dos filas ; y 
para ser cedazo entero, se pasa á 
la fila de enfrente , y haciendo 
un giro entero , vuelven todos á 
sus puestos. 

Cadena de damas ó de caballeros. 

Dos damas se dan las manos 
derechas hacia adelante ó hacia el 
lado , dos caballeros reciben en 
su mano izquierda la de cada 
una de las damas , á quienes ha­
cen dar una vuelta , dejándolas 
el puesto que ellos ocupaban , de 
lo que resulta una mudanza de 
puesto de las damas y caballeros, 
y es lo que se llama media ca­
dena : si las damas vuelven á sus 
puestos en seguida de la misma 
manera , entonces es cadena en­
tera, y se llama cadena de damas 
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ó dé caballeros , según quien es 
el móvil de principiarla. 

Cadenas de á ocho. 

Los caballeros unen su mano 
derecha á la derecha de su dama, 
presentan la izquierda á la dama 
que está á su derecha , dejan la 
suya , y van de dama en dama 
adelantando un puesto , y vol­
viéndose á derecha y á izquierda, 
hasta hacer un giro entero. ó 
medio , como fuere del caso. 

Cadena inglesa. 

Siempre se hace entre cuatro, 
sea adelante ó al lado , pero 
teniendo cuidado de hacerse fren­
te unos á otros. Cada caballero 
presenta la mano derecha á la 
de la dama que está enfrente de 
é l , y la izquierda á la de su pa­
reja , lo que hace media cadena 
ó trueque de puesto j para ha-



cerla entera , se sigue' siempre* sin 
retroceder, dando la mano dere­
cha á la dama de frente , y la 
izquierda • á su pareja. 

Cazados, ' ;. T 

Los cazados se hacen cruzado? 
adelante y atrás, los hay abiertos, 
y otros que llaman de marquesa. 
El cazado cruzado se hace pasando 
por detrás del que está á su dere­
cha,, hacia su izquierda ó enfrente: 
Jo§ caballeros pasan; siempre de­
trás de las damas, Los cazados 
abiertos se hacen alejándose el uno 
del otro ; el caballero hacia la 
izquierda y la dama hacia l a 'de ­
recha. El caz.adp ;de marquesa se 
hace estando sobre dos. lineas, 
cambiando de puesto de dos < en 
dos , pero acompañado siempre 
¿e su pareja, f 
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Carrera ó paseo. 

'• Es cambiar el puesto llevando 
consigo la dama ; todas las figu­
ras están en movimiento , los ca­
balleros llevan sus parejas cam­
biando de puesto á de recha , lo 
que se llama cuarto de carrera, 
y si uno cambia saltando dos pues­
tos , entonces es media carrera. 

Cola de gato. 

Es otra "mudanza de puesto, 
que se hace acompañado de su 
pareja, yendo al puesto que está 
enfrente, y retirándose de la mis­
ma manera al que antes ocupaba. 

Molinete. 

Los molinetes simples son 
aquellos en que los caballeros ó 
damas se dan las manos derechas 
ó izquierdas , cruzadas, para ha­
cer un giro entero ó medio ; se 
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llama grande molinete , cuando 
todos los caballeros lo hacen á 
un mismo tiempo acompañados 
de sus damas : hay contradanzas 
en las cuales la mitad de las da­
mas y caballeros, dadas,las manos, 
forman un círculo perfecto ? y la 
otra mitad poniendo una mano 
debajo del brazo de los que for­
man el círculo , giran todos á un 
tiempo ; llaman á esta figura ala 
de molino, 

Atravesar, 

Es otro modo de. mudar pues­
t o , pero mas rápido que los otros, 
se pasa frente á frente con u n c a ^ 
zádo ó con un contratiempo , y 
puede pasar el caballero solo , y 
también sola la dama , del mis* 
rao modo que pueden atravesar-
ambos juntos, 
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73 

Para formarlo es preciso que 
todos estén en movimiento , cua­
tro cara á cara adelante, entre* 
tanto que los otros cuatro hacen 
cazado, abierto hacia fuera ; los 
primeros hacen lo mismo después, 
mientras que los de afuera enr 
trun adentro pasando.una figura, 
que es lp que se llama medio 
cuadro ; para que sea entero es 
necesario continuar repitiendo lo 
mismo , lo que hará volver á su 
puesto. • 

Crucillos. 

Se ejecutan los crucillos , te­
niendo á íla dama de las dos ma­
nos , llevándola siempre delante 
de sí ,, obligándola á ir retroce­
diendo , ó retrocediendo el mismo 
caballero , giran asi los unos des­
pués de los o t ro s , ,y. algunas ve­
ces se enlazan todos ; para eje. 
cutar esta figura los caballeros 
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tienen cada uno asidas las dos 
manos.de su dama , y se hacen 
frente sobre sus lados , en forma 
"de marcha y contramarcha (yen­
do y viniendo) cambiando siem­
pre de lugar , pasan cuatro háciá 
dentro y cuatro hacia fuera , con­
tinuando' siempre la misma mar­
cha y ' contramarcha sin. volver 
el cuerpo ;ni, desprender, las ma--
n o s , hasta que cada uñó haya 
llegado a; sú puesto , teniendo cui­
dado de pasar hacia dentro y ha­
cía fuera alternativamente : tales 
son Jos principales movimientos y 
figuras de la- contradanza france­
sa , ó por lo menos los que están 
hoy dia : más en usó J ? r hay.otros 
muchos , pero unos son demasia­
do complicados y otros: demasia­
do simples ; por lo que se-- dejan 
á la explicación de la voz viva 
del maestro; : En las contradanzas 
inglesas y en las españolas están 
ordinariamente las parejas colo­
cadas eii dos l íneas, las damas en 

http://manos.de
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lia l ado , y los caballeros'en otro; 
el. número de los que bailen pue­
de ser t an • grande , como se j uz ­
gue necesario, ó Ja capacidad del 
sitio Jo permita. Los caballeros 
hacen, f r en te ;^ sus- damas:;" las 
ruedas y los ¡molinetes se • hacen 
de diferente, manera que en las 
contradanzas francesas ; el caba­
llero se.encuentra en la cábezera 
de la sala , al' principio de la lí­
nea ; principia con su pareja , y 
continúa -su. contradanza hasta lle­
gar al fin; luego que : Jai primera 
pareja haya ganado ó adelantado 
dos. puestos , la segunda, princi­
pia á bailar ejecutando, la misma 
figura que Ja .primera ,• sin. a l te­
rarla en lo mas mínimo ,- pues 
es contra toda .regia.; .así que Ja 
primera pareja haya llegado. :al fin 
de las líneas if.yuelve : a subir -Ú6 
nuevo de puesto en puesto"con la 
misma figura , hasta Jlegar al lu­
gar primitivo en que principió, 
y Ja contradanza concluye ; en Jas 
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contradanzas . españolas se 1 puede 
usar del paso de àlemanda , que 
marca-, el .tiempo de tres' por ocho; 
però eh las inglesas, es suficiente, 
hacer., algunos pasos saltados 'de 
un pie¿á o t ro , porque, la rapidez^ 
de estas, impiden á?5menudo el po­
derse hacer paso alguno. 

Explicación de la contradanza 
.española:. ~ • 

Ya. hemos dicho que las con* 
tradanzas que usamos los españo­
les soni, ilo i mismo; : que las que 
acostumbran los ingleses , esco­
ceses,1. &c- y que se' llaman lar­
gas^, óià' lo largo; i, ¡que son en las 
que están los ejecutores divididos 
en dos mitades,, los .'caballeros en; 
wjì lado y las damas enfrente.! 
Sfe ¿principales figuras son las 
siguientes. • <-•. :>.\ 
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\ 

; P R I M E R A . 

Alemanda y media alemanda. 

, Esta figura se hace de varios 
modos , pero el mas general es 
estando de frente la señora y el 
caballero enlazar el brazo derecho 
de aquella con es te , y dar media 
vuel ta , que es media alemanda ; y 
para ser entera se enlazará el iz­
quierdo con el izquierdo , dando 
después otra media vuelta , y 
quedándose en su puesto. 

I I . 

Cadena y media cadena. 

Se toma de la mano derecha 
á la dama de enfrente , y se la 
hace, marchar por detras de síj 
trocando los puestos , lo que es 
simplemente media cadena , y en­
tera es hacer lo mismo otra vez 
para quedarse en su- sitio , y si 
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es en forráaTdé ciieáa; ,\. se hace" 
regularmente entre cuatro , dan­
do: alternativamente; una. vez .la 
mano derecha , y otra la izquier­
d a , ganando un puesto cada vez, 
hasta quedarse en su lugar ; si na 
ganare mas que dos puestos 7 serás 
inedia cadena. 

• Í I Í , 

. , .. Barrilete.- • 

Los .que' marcan: á ponen la? 
contradanza se vuelven de espal­
das , y bajan hasta llegar entre 
la segunda y tercera pareja , en 
donde: sé-nacen frente y y si es 
doble bajatrárí hasta el media de la 
tercera y cuarta , . desde donde 
suben unas' veces por el medía cbrí: 
paseo , y otras haciendo' el- och& 
doble.- ; ; ¿ 
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I V . 

Ocho doble y medio ocho. 

El medio ocho es pasar la com-, 
pañera por delante de s í , y de la. 
primer pareja, y que entre por la 
Segunda y tercera pareja por me­
dio también de la primera , y el 
entero es hacer lo mísmo y pa­
rarse ganando un puesto ; el do­
ble es ir bajando haciendo la fi­
gura del ocho , y quedarse entre 
la pareja tercera y cuarta , y si 
quiete deshacerlo , se sube hacien­
do lo mismo hasta llegar á su 
puesto. 

V , 

, Es•quinas. 

Las hay de varios modos por 
dentro y por fuera ; pero las que 
se hacen regularmente son por 
dentro , y e s , enlazada la primer 
pareja en alemanda entre la se-
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gundá y tercera , hará.dar tifíáE 
Vuelta á su compañera , y la en­
tregará á su compañero segundo, 
el cual.dará también una vuelta 
ett la misma figura , y el compás 
ñero hace lo mismo con la seño--
ra tercera-, nada se enlaza otra vez, 
y hace lo mismo entregando la 
señora al caballero tercero, el que' 
hace lo mismo con la señora 
segunda. 

Vi, 

Cedazo , $ medio Cedazfo 

El medió cedazo és agarrarse 
cada uno con su compañera dé 
frente de las dos manos , y datf 
medía vuelta unos detrás de otros, 
y entera es dar una vuelta com­
pleta para volverse á quedar otra 
vez efí su puesto ; eí cedazo do­
ble es hacer una S Con la segunda 
y tercera pareja yendo' hacia aba­
jo , y Volver después' hacia 'arriba 
para quedarse en su puesto. -



Cruces, 

Media cruz és \ darse cuatro 
ías manos derechas ó las izquier­
das , para quedarse todos mirán­
dose á las espaldas, y dar en es­
t a situación media vuelta ; si se; 
diese una vuelta entera para vol­
ver á su puesto, es cruz entera: la 
de Malta , que solo se usa en las 
contradanzas cerradas, se hace en­
tre ocho ^ ejecutando la figura que 
se llama latigazo. 

V I I I . 

Sostenidos, 

Los sostenidos son lo rhlsmd 
que las esquinas, con la diferen­
cia de quedarse los cuatro de la.i 
esquinas, enlazados bailando com­
pases, en esta figura dá el compa­
ñero media vuel ta , y hace lo mis-

F 
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m a en la otra esquina, concluyen­
do la figura en media alemanda 
con su compañera. 

I X , 

Espejos. 

Hay espejos de varias formas: 
los mas usuales son en los que el 
caballero con su mano derecha to­
ma la derecha de su dama estando 
de frente , las sube arriba y figura 
un espejo. Los otros espejos se ex­
plicarán, 

X, 

Rueda.. 

Las ruedas en contradanzas sori 
las figuras mas- fáciles que se- ha­
cen, pues no constan mas que de' 
darse las manos unos á otros for­
mando un círculo, y girar sobre 
uno ú otro lado: si se hiciese entre 
c u a t r o , y no se diese mas que me-
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día vuel ta , es media r u e d a y si 
sé girase hasta volver al primer 
puesto' ¿ es entera;. 

X I ; 

- . Banderas* 

Sé coloca uti caballero1 éri me­
dio: de dos damas, y tomándolas 
de las manos , las eleva formando 
dos arcos: cada señora pasa por 
debajo del suyo, qué es ÍO que sé 
llama banderas batidas: dé otro 
modo pueden pasar 'por debajo dé 
un arco una señora y el caballero' 
sin,soltar las maños , . loque sé lla­
ma, banderas cerradas: 

: , ' , . = !••• X I I . 

Canastillos. 

El canastillo .es formar' una 
rueda dé cuatro ó mas parejas, en­
lazando las manos unos con otros. 
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X I I I . 

Paseos. 

Se hacen los paseos según el 
gusto del que pone la contradanza; 
pero lo mas general es bajar y su­
bir con su pareja haciendo pasos 
cazados: en los paseos es donde or­
dinariamente se gana el puesto para 
ir siguiendo la contradanza. 

X I V . 

Engaños. 

Estando la primera pareja en­
tre la segunda y tercera , toma el 
caballero la dama, dá media vuel­
t a , y la pone delante del caballero 
segundo, haciendo frente; el ca­
ballero segundo hace lo mismo con 
la señora tercera , y el caballero 
tercero con la señora segunda; 
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XV. 

. Alas. 

Et primer caballero con su 
dama se ponen en medio de la se­
gunda pareja, se enlazan los bra­
zos de todos cuatro, y hacen fren­
te á los pies ó al testero de la sa­
l a : llámanse de este modo alas á 
las de frente, á distinción de las 
que se hacen de costado. 

• - XVI. 

Arcos. 

Los arcos se hacen de diversas 
maneras , pero arcos en contradan­
za son todas aquellas figuras en 
que se alzan los brazos de una ó 
mas parejas unidas , para que pa­
sen por bajo otras. 



8 6 
X Y I I. 

Caracol. 

Caracoles tomar* el 'Caballero, 
con su mano derecha la izquierda 
de la señora, y sin soltarla hacerla 
•dar una vuelta acia dentro; aper 
ñas la señora ha dado la vuelta^ 
saca su mano derecha por delante 
del pecho, y la enlaza con la iz­
quierda del caballero: para desha­
cerla , se desenvuelve la señora, y 
repítelo mismo el caballero. 

XVII I . 

- •Latigazo. • •• 

El caballero toma á la compa­
ñera la mano como para hacer ca­
racol, la pasa por delante de sí,1 y 
recibe su mano derecha por detras 
pon la izquierda, quedando enlar 
zados. 
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X I X , 

Molinillo, 

Se forma una rueda de dos, 
cuatro ó mas : si es de dos bien 
sea señora ó caballero se pondrá en 
medio , y si es de cuatro se pon­
drán en medio dos , y darán vuel­
ta unos á derecha y otros á iz­
quierda ; la rueda de afuera siem­
pre ha de ser de mas parejas que 
la de adentro , para dar las vuel­
tas con desembarazo. 

X X . 

Puente. 

El puente es una especie de 
a r co , con la sola diferencia que 
para hacer Un arco entre dos per­
sonas, basta que cada una levan­
te un brazo i, y para hacer puen­
te es preciso levantar los dos ha­
ciéndose frente, 
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Además de estas figuras hay 

otras muchas , pero estas son las 
generales para los principiantes: en 
adelante se explicarán otras, 

La corriente. 

Danza llamada as i , á causa de 
•las idas y venidas, marchas y 
contramarchas de que está llena: 
•el ayre es ordinariamente de un 
compás de tres tiempos graves. L a 
corriente consta de un tiempo de 
un paso , de un balance y de un 
cortado: en esta danza se hacian 
también otros muchos pasos algu­
nas veces saltados; pero de esta 
manera se separa infinito de su 
verdadero carácter, que debe ser 
•siempre grave y serio, lo que se 
combina muy mal con los pasos 
•saltados. Hay corrientes simples, 
y figuradas, pero siempre se bai­
lan entre dos personas; esta dan­
za inspira nobleza y seriedad; 
Luis XIV la prefería á todas las 
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demás danzas , y la bailaba mejor 
que ninguna persona de su corte: 
ella ha sido siempre mirada como 
muy necesaria para bailar bien, y 
sus movimientos son tan esencia­
les y tan útiles , que dan una 
grande facilidad para ejecutar bien 
los demás bailes. 

Es indispensable saber tam­
bién, que este paso se llama del 
mismo modo tiempo de Courante, 
tiempo corriente, porque se ejecu­
ta con un solo movimiento, que 
tiene el mismo valor , y se hace 
en eLmismo tiempo que se emplea 
en otro cualquier paso, compues­
to de varios movimientos: la di­
ferencia que hay del paso al t iem­
po , es que el paso solo se hace en 
la danza de su nombre, y el tiem­
po se puede colocar en cualquier 
género de baile donde pueda ha­
cer efecto: este paso da al cuerpo 
mucha gracia por sus movimien­
tos suaves y templados: suponga­
mos que debéis hacerlo con el pie 
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derecho; tendréis entonces el píe 
izquierdo adelante , el derecho 
atrás en la cuarta posición, su tab­
lón levantado (pronto á salir) do­
bláis abriendo el pie derecho acia 
el lado, y luego que estáis eleva­
d o , y que. tenéis las dos rodillas 
bien extendidas, pasáis el píe de­
recho delante hasta la cuarta posi­
ción , y reposáis enteramente el 
cuerpo sobre él ; pero -á medida 
que el pie derecho va pasando acia 
'adelante, la rodilla izquierda se vá 
extendiendo, y últimamente su ta­
lón se eleva; lo que con facilidad 
envía el cuerpo sobre el pie dere­
cho: en seguida os elevareis sobre 
•su p u n t a , jy volvéis :á bajar el ta­
lón plantando todo él píe en tier=-
r a , y acaba el tiempo de corríen-i-
te . Hay también otros pasos que 
se llaman t iempos, pero es nece­
sario no rnezplarlos confusamente 
•con el que acabamos de esplícar; 
porqué aunque sus primeros mo­
limientos se empiezan- de la mis* 
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fiía manera que aquellos , con 
todo son muy diversos, pues no 
se acaban lo mismo: este tiempo 
es doblado y extendido;, y se pasa 
el pie acia el l ado , sin que toque 
én tierra, y en los otros' debe pa­
sar el pie arrastrando sobre la su­
perficie de ella, lo que hace la di­
ferencia que hay del uno á los 
otros. -

- Qctvota. 

Danza francesa que se compo? 
ne de tres pasos; su aire es de un 
compás dé : dos tiempos-;' el movi­
miento de la gavota es ordinaria­
mente gallardo y alegre; : -algunas 
veces tierno y lento; por ejemplo 
en- la primera"parte de su! música, 
iñspipan valentía los tres golpes 
fortí'simos: con que empieza; á me-? 
dida que la 'segunda, siendo pia-
"nísima: y armoniosa , influye en 
'el alma u n -movimiento tierno y 
•amoroso: d e d o s en dos compases 
•jtfarca su música ciertas páuéas o 
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descansps que hacen tomar aliento 
á quien las baila (que regular­
mente son dos) : se pueden hacer 
diferentes figuras dándose las ma­
nos, y alejándose uno de otro para 
volverse á juntar , y algunas veces 
puede bailar uno solo mientras el 
otro descansa, lo que deben ha­
cer alternativamente, y luego conr 
cluir juntos : el contratiempo de 
gavota se puede ver en el índice 
en la palabra contratiempo y en la 
oposición de brazos, , 

• Danza Pirr.iquia. . •. 

Pirro- fue el inventor de esta 
danza, ó por lo menos,fue en su 
tiempo la primera vez que se viq 
ejecutar este baile , ó mixto de 
evoluciones militares ; ty danza: sus 
tropas lo ejecutaban con lanzas y 
espadas en las ípa.nps ;, haciendo 
diferentes figuraciones,: y dando 
sobre ios escudos, golpes : al com­
pás de instrumentos guerreros, ípr-
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mando con planchas y cintas pa­
bellones en unas partes, y en otras 
figurados combates ; pero todo 
marchando y contramarchando al 
son de los dichos instrumentos que 
por lo regular tocaban vinos aires 
belicosos. Es baile muy visual, par­
ticularmente para el género teatral, 
en donde en el dia se usa mucho 
en los bailes generales: el capricho 
del compositor y su talento tienen 
en este género de baile el arbitrio 
de poder hacer en él todo lo que 
la fantasía, y el gustóle anuncian 
de hermoso y natural. Pirricha 
saltatio in armis : Dic. castellano. 

La pavana. 

Danza española grave y seria, 
de movimientos pausados que di­
fiere muy poco del minué , pues 
solo en las mudanzas tiene alguna 
diversidad; el aire es el mismo; es 
decir, de tres por ocho, pero infi­
nitamente mas len to : esta danza 



es muy antigua, y ya hace muchc? 
tiempo,que no está en uso; por lo 
que sería.inútil el hacer una ex­
plicación .exacta de su construc­
ción: basta decir que Toinet Ar-
beau la coloca en el número 1 de' 
los minuésJ 

Paspié.-

Éí paspié es otra especie dé 
pavana ó de minué un poco mas 
moderno; pero qUe también tiene 
muy poca diferencia en el modo 
xle ejecutarlo; únicamente lo qué 
hay és,' que en el paspié son mas 
admitidos los contratiempos de mi­
nué y los balances :' el paspié sé 
cree que fuese inventado en Bre­
taña,- y muchos en vez de paspié 
le llaman Bretaña: el compás de 
su airé es de tres por ocho como 
el del minué: en el paspié se pue^-
den hacer síncopas, las cuales no 
se admiten en- el minué. Mr. Bros-
sard pone, el paspié en el número 
de los minués figurados.,- con solo' 
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la diferencia que su movimiento 
es un poco mas veloz y gracioso: 
en España se han conocido una 
infinidad de bailes serios 6 de mi­
nuetes á que llamaban danzas ba­
jas , á diferencia de los bailes; por 
al to: las danzas bajas eran el Tur-
dion , madama Orliens, el pie gi­
bado , el Rey don Alfonso el Bue­
no , y otras que no se ponen aqui 
porque ellas, como se ha dicho, no 
son mas que una especie de mi­
nuetes que ya no se usan y nada 
enseñan» 

'Folias. 

Esta es tal vez de las mas an­
tiguas y de las mas hermosas dan^ 
zas que se han inventada en Es­
paña : antiguamente bailaba las fo­
lias una sola persona con casta­
ñuelas en las manos , y algunas 
veces también se bailaba entre 
dos: su carácter es alegre y su com­
pás ternario. Lericus toñus salta-
fio Hispana?generi aptus: Dic. 
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castellano. De este baile y sil ta* 
nido han sacado los franceses y 
los Italianos ciertas variaciones 
á que llaman folias de España. 
Comunmente las bailan en los tea­
tros , pero tan desfiguradas que de-
folías solo les queda el nombre, 
pues ni aun las bailan acompaña­
b a s de las castañuelas, que es el 
principal requisito en casi todos los 
bailes Españoles. ¿ Qué sería del 
fandango y del bolero sí le quita­
sen las castañuelas? seguramente 
estos bailes conservarían el género 
y el carácter español; pero des­
de luego perderían aquel chiste y 
aquella sal , que el redoble de las 
castañuelas da á todos los bailes 
característicos españoles. 

Pasacalle. 

La Pasacalle era cierto tañido 
en la guitarra y otros instrumen­
tos muy sonoros: llamóse asi por­
que era el que regularmente se to -



t aba cuando se iba de noche por 
la callé; también 'los italianos ' cpm-
püslétóri, cierto género, de danza.so: 
bre este tañ ido , , y le llámarbtt 
deí ' mismo modo''pasa-calle '.•V'S.QIQ 
tenia lugar esta danza en eí. téár-
t ro ¿dónde se bailó algún tiempo 
con grande fanatismo ; hoy dia¡ 
no se usa en el teatro ni fuera 
dé é l . 

Zarabanda. 

: Fiié inventada la danza de la 
Zarabanda (cañcíort ó tocata , y 
poesía acompañada de su canto.ó 
baile) por los años de 1588, y la 
inyentó alguna istríonisa, según lo 
insinúa el padre Juan de Mariana 
que la describé,asi. c í Entre otros 
»ha salido estos años un baile y 
»? cantar tan lascivo en las pala-
»bras , . tan feo en los meneos, que 
" b a s t a para pegar fuego á las per­
d o n a s mas honestas: llamante co-
"münménte Zarabanda ; y dado 
??que se dan diferentes causas y 
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«derivaciones de¡este nombra, r nuj* 
«gúiía' se tiene' ¡por averiguada 
«cierta: : lo que 'se sabe es^qué sé 
j/Háirivéntado en España.' ' " t. „, 

° !'Este autor; cfec a enteri^e^ á̂ üe" 
Usté baile se r,ííarnaba zarab^n;da: 
del!"nombre'áe ; su myentora,;' perq 
añade ' d e s p u ^ q í i e Qíros' creían JÜaj-
feía venido de ' las Indias; y coa 
efecto Gerónimo de Huertas, , mér 
dico bien conocido, por su traduc­
ción castellana de Plinio , hace 
mención de una r jácara (ó roman­
ce cSntado, ^t ié 'es 1 Ib que ' ' sel lar 
nia^jacafa) qué* á !ñdaba en pública 
por ios. años ele 3 588 á 1590; ¡ tî f 
tillado la vida de la zarabanda ra­
mera pública de lGuáyácán , : .dé lo : 
que se colige'que la zarübríM'd séi 
inventó, en este tiempo:' que Se in­
ventó en España, ó que vino 'de^ 
las Indias; y q í i é con alguna pro- ' 
habilidad se llamó zarabanda del 
nombre de su inventora. 

Asombra, pues, que sdbré'uñá.' 
materia tan frivola hayan 'desper-
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diciadb tanta y tan voluntaria eru­
dición autores de la primera nota. 
Dice-Gil Menagio y Mr. Boudelot 
(y tan arbitrariamente el Uno como 
él otro) que zarabanda se dijo de. 
un instrumento músico llamado: 
zarabanda cotí, qué sé acompaña-" 
ba aquel género dé bailé, y que se 
originó de la voz persiana Sérbendy 
qué significa un especié dé canto. 1 

El celebré obispo dé Ábránches, 
Daniel Hüesio, dice, que zaraban­
da ó . Sarabanda se deriba de la 
voz sirveniez, con alusión,- acaso, 
á qué las sirvientes eran las qué 
bailaban con frecuencia la zará--
banda , para divertir á sus señoras.-. 
Don Sebastian de Covarrubias de­
ducé ert su tesoro íá palabra za-* 
rabanda de la raiz hebrea zara, 
qué significa andar á la redonda,-1 

fundado1 en qué la mugér que bai­
la la zarabanda , cierne con el-
cuerpo á una parte y á o t ra , y va-
rodeando el teatro ó lugar donde-
baila. 
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Marcial hace mención de los 

bailes deshonestos que bailaban las 
Gaditanas ó naturales de Cádiz en 
Roma , encareciendo isu destreza 
y habilidad; y el erudito canóni­
go don Francisco Hernández de 
Córdova, dice que habia resucita­
d o en sus dias después de tantos 
años, ya con el nombre de zara­
banda , y ya con él de- chacona. 

Este baile fue el origen y la 
fuente de otros muchos no menos 
picarescos que el tronco de donde 
procedían, los cuales recopiló un 
poeta , cuando prohibió el Conse­
jo bajo graves penas , que nadie 
cantase ni bailase la zarabanda. 
Los bailes populares y truanescos 
que se introdujeron en, los teatros 
y cundieron en el pueblo , : fueron 
muchos. Tales eran la carretería, 
las gambetas , el pollo , la japo­
na , el rastrojo , la gorrona, el 
guineo , la pipironda, el polvillo 
y una infinidad que no no se po­
nen a q u í , porque como se ha di-
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cho , todos ellos eran parecidos 
unos á otros, y todos se bailaban 
con castañuelas; siendo siempre su 
compás ternario, y los movimien­
tos de los pies y cuerpo retorcidos 
y descompuestos. De estos y de 
otros semejantes han quedado aun 
copias, pero mucho mas modera­
das ; como se observa en el zoron­
g o , el hole, la cachucha y otros 
que no son mas que zarabanda , 
continuada, y que sin estudio ni£. 
regla alguna se bailan al capricho*?" 
del maestro, el cual coloca cuanfe 
tos movimientos le ocurren en suNi 
imaginación. Estos bailes con efec­
to no son tan deshonestos como 
los arriba nombrados; pero son tan 
sencillos y de tan poca dificultad, 
que una muger, aunque jamás ha­
ya bailado en su vida un paso de 
danza, ni sepa lo que ella es, bas­
ta que tenga un poco, de gracia 
natural , para que inmediatamente 
sin dificultad pueda aprender en 
pocas lecciones cualquiera de los 
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preferidos bailes: ellos rio constan, 
.como se ha dicho, mas que de me-: 
día docena de movimientos (que 
ni siquiera se deben llamar pasos) 
unos rastreros y otros retorcidos, 
que no sirven sino es para.desha­
cer lo que el estudio y las yerda-

. deras reglas del baile mandan; pues 

.hasta los movimientos de los bra­
zos , que la misma naturaleza nos 
enseña á moverlos siempre con 
oposición á los pies, en estos bai­
les está obligado el que los ejecuta 
á moverlos casi siempre al contra­
rio ; razón porque semejantes bai-> 
les no solo no deberían ser aplau-
didos, sino es que ninguno cuya 
idea fuese la de dedicarse al baile 

.debería perder su tiempo en apren­
der semejantes bagatelas; pues to­
das ellas no valen (como se decía) 

• las coplas de la zarabanda. 



":. Éste es el bailé español ma |cé­' 
lébré , éi L mas gracioso y el mas 
difícil tal 1 . vez d é Cuantos se han 
inventado;, én éí se pueden ejécü­'í 
tatr todos los pasos , tanto bajosr 
como altos; en éí se puede mos­
trar № gallardía­del cuerpo , su. 
desembarazo, su actividad en las: 
mudanzas, su equilibrio en los bien­" 
parados, su oido en la éxactítud;dé 
acompañar con las castañuelas; y 
én fin, todas las gracias naturales' 
de que sé halle adornada la perso­
na del ejecutor: hasta el propioj 
vestido (que debe, ser ajustado y' 
ceñido al cuerpo), contribuye á­ des­1 
cubrir la forma de las piernas, el 
airé del cuerpo, el, torneo de los 
brazos , 1 y én fin,hasta las. fácciq­*' 
nes del semblante se descubren coii.' 
mas', facilidad que, en, otro cual­
quier, bai lé , pues hOj todos tienen 
aquéllos bien­parados graciosos, en 
donde quedándose inmóvil el cuér­
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p o , descubre ^con^ tranquilidad y 
descanso hasta las mas pequeñas 
jesticulaciones, dej ; rostro.,, L,a.sere­
nidad' leri.Ids'pásjos y mudanzas.di-
$CÍtés es la primera cosa- que se 
dsbe observar'en este baile: nada 
hay. mas. ridiculo, que el ver á un 
báiíarin haciendo, esfuerzos y con­
torsiones para; ejecutar cualquier 
paso; y particularmente en elbole-
ro , en donde :es preciso poner todo 
él cuidado para que las mudanzas 
sean de una composición de pasos 
brillantes, pero de naturaleza cor­
rientes, suaves''y vistosos; muchos 
se. persuaden qúe r con ejecutar una 
multitud de pásqs ligados y costo­
sos, y otras tantas cabriolas y sal­
tos forzados, es lo bastante para 
bailarlo bien; ¡cuánto se engañan! 
¿Cómo es posible que en una m u ­
danza encadenada de pasos difi­
cultosísimos y apretados se pue­
dan mover los brazos con dulzu­
ra y suavidad ? y no moviendo los 
brazos con suavidad , ¿ cómo se 
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puede bailar bien el bolero ? pre­
tenderá hacer un imposible el que 
no combinando los movimientos de 
los pies con el de los brazos, y 
queriendo solo poner todo su cui­
dado en los pasos únicamente, se 
persuada que podrá ejecutar con 
perfección este célebre baile. A los 
franceses, ingleses, italianos, y á 
todas las naciones de la Europa 
les sirve de placer el ver bailar el 
bolero: todos lo aprenden, y po­
cos son los que llegan á ejecutarlo 
medianamente. Aunque se gasta­
sen muchos pliegos en hacer una 
exacta explicación de todas las 
gracias, de todos los encantos y 
perfecciones ,de este b a i l e , aun 
creo que se olvidarían muchísimos 
requisitos; por lo tanto describire­
mos exactamente el método y las. 
reglas de bailarlo, dejando al ar­
bitrio de la fantasia del que apren­
d e , el imitar después á aquel de 
quien mas se haya prendado ha­
biéndolo visto ejecutar antes. El 
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bolero consta de tres partes igua­
les, que se llaman coplas, y en cada 
copla se hace una suspensión, á la 
que se llama bien-párádo, que sir­
ve para descansar entretanto que 
repite el ritornelo. Cada copla sé. 
divide tarftbien en tres partes, lla­
mándose cada una de ellas un es­
trivillo ':' también hay en cada una 
de las dichas coplas dos mudanzas 
de puesto, cambiando el lugar el 
hombre con la muger , á las que 
se da el nombre de pasadas. Cada 
estrivillo de por sí consta de nue ­
ve compases de un tiempo de tres 
por cua t ro ; y cada pasada de tres 
compases del mismo tiempo: quie­
re decir, que en cada estrivillo se 
invierten doce compases; porque 
aunque en el tercero no se hace 
esta como en los dos antecedentes, 
se invierten los tres compases que 
ella vale , antes de., principiar el 
primer estrivillo ; de este modo 
viene á constar cada copla de 
treinta y seis compases del referí-» 
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•do tiempo de tres por cuatro. Los 
-pasos que se ejecutan en la exten­
sión de los nueve compases que 
contiene cada estrivillo se llaman 
ordinariamente mudanzas , porque 
después de cada pasada se hace 
una mudanza; es decir, una liga­
ción de pasos, que mudando de 
unos á otros, formen un todo que 
debe durar los nueve compases de 
•que se compone el estrivillo. Las 
mudanzas se forman de dos mane-? 
ras distintas, á saber, dobles y sen­
cillas : las dobles consisten en lie-
-nar cuatro compases y medio con 
la ligación de pasos ejecutados acia 
un l a d o , y repitiéndolos después 
acia el otro, lo que llena el núme­
ro determinado para la construc­
ción de la mudanza. Las simples 
:no constan mas q u é d e l o s pasos 
que caben en dos compases y un 
cua r to ; por lo que es necesario 
repetirlo cuatro veces para llenar 
los dichos nueve compases, repi­
tiéndolos alternativamente con un 
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pie y con otro. El primer estrivi-
11o que se baila en la primera co­
pla se llama paseo, porque regular­
mente es un paso simple y bajo, 
que sirve únicamente para demos­
trar la destreza del braceo , que 
asi se llama el arte de manejar los 
brazos. Supongamos pues que es-
tais colocado en frente de vuestra 
pareja, y siendo- en el teatro don­
de baylais , estaréis en el lado iz­
quierdo , reservándole como es cos­
tumbre la derecha á la muger : 
principiáis bailando los tres com­
pases, que equivalen á una pasa­
d a , y que en este lugar se les da 
el nombre de vuel ta , porque co­
munmente se hacen algunos pasos 
girando: acabados que son, princi­
piáis vuestro paseo ; pero debéis 
advertir que al acabar habéis de 
quedar en frente de vuestra pareja, 
á quien daréis la derecha para ejecu­
tar la pasada; bailáis después el es-
trivillo, y acabado que sea, volvéis' 
de nuevo á pasar, dándole siempre 
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la derecha á la muger, y bailáis úl­
timamente el estrivilló, que pone fin 
á la copla, la cual se debe acabar 
en una graciosa acti tud, en la que 
debéis permanecer por corto espa­
cio , sin hacer el mas leve movi­
miento; porque como se ha dicho, 
esta actitud es lo que se llama 
bien-parado, y es uno de los prin­
cipales requisitos del bolero. Esta 
es la regla invariable del bolero, y 
de la cual no se debe nadie apar­
tar , pues en cerca de cuarenta 
años que hace se baila, aun no ha 
tenido alteración alguna; pues solo 
lo que se ha reformado ha sido el 
bailarlo un poco mas despacio de 
lo que se acostumbraba antiguamen­
t e ; y el no permitirse en él aque­
llos pasos disparatados de contor-r 
siones, y aquellos saltos á que lla­
maban vueltas de pecho, sota de 
bastos, y otros que para mogigan­
gas serían solo buenos , si es que 
semejantes saltos lo pueden ser al­
guna vez. 
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Pandangó. 

, Baile'antiguo español, y el qild 
se. ha conservado mas tiempo en 
uso sobre el tea t ro : el fandango,» 
como la mayor parte de los bailes 
españoles, es de un tiempo terna­
r i o , alegré y vivo: no tiene mar­
cada precisamente su duración; y 
según el capricho de quien lo bai­
la:, puede ser mas larga ó corta.-
El fandango tiene mucha graciaí 
no es un bailé de tanta capacidad 
como el bolero, ni se requiere tan­
to arte para bailarlo, pues auuque 
el bolero .sea en parte una imita­
ción del fandango ^ con todo j este 
ultimo es mucho mas fácil , . quiere 
decir que los pasos que le son ca^ 
racterísticos, son rastreros, y su 
compás precipitado y veloz, loque 
nú da lugar á que en él se puedan 
ejecutar pasos desplegados y majes­
tuosos , cómo se., pueden - hacer en 
el bolero : á pesar de todo . lo di". 
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c h p , las mudanzas, simples del bo­
lero se combinan muy bien en el 
fandango: la regla que se debe ob­
servar en él es. la siguiente. Colo­
cados que­'estén los bailarines uno. 
en frente de otro como en el bole­
r o , principiarán con el paseo, el 
cuál no sé debe hacer más que 
cuatro veces alternativamente una 
Con cada pie', pues las repeticio­
nes siempre^ son molestas; en se­
guida se hará üna mudanza, des­
pués de la cual se vüelve,'á, repetir 
el paseo al que­, sé .'le seguirá otra 
mudanza , y .'principiarán' a * pasar; 
mudando el puesto; bien entendí­: 
do que el' hombre dará 'siempre la 
derecha á la muger: esta, j a s a d a 
sé hace сод ciertos, pasos d¿: /burea 
abiertos , ^atiendo la planta' del, 
pie,'en ' tíérí­qf, ,,Üpblando iih poco 
las rodillas,' teniendo el cuerpo bien 
derecho, y alzando'ó 'bajando los 
brazos : el dicho paseo se sigue 
siempre, hasta haber pasado y da­
do un giro, quedándose uno en 



frente de otro; desde cuya situa­
ción se rompe de nuevo con el pa­
seo, haciéndolo dos veces interme­
diado de dos mudanzas 1 , como an­
tecedentemente hizo cada uno eíi 
su primitivo sitio , al cual vuel­
ven de huevo á pasar para ejecu­
tar tercera vez otros dos paseos 
con sus respectivas mudanzas, cori 
una de las cuales se concluye. Nin­
guna provincia hay en España erí 
que no se conozca el fandango; ya 
con еГ hombre derondeñas, derriá­' 
lagueñas, &c. queriendo cada Reí­
no ó provincia que se le deba la 
invención del referido baile ; Con 
efecto, es el mas característico de 
los bailes españoles ; y el célebre 
don Tomás de Iriarte en su poe­
ma de la música, hablando del' 
chiste y gracia que tiene el aire; 
del fandango, dice ásíí 
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K-;. w j E n qué bárbar.o clima 

al baile no se,anima 
con diversos tañidos, 

' por costumbre heredados, no aprendidos ?. 
dígalo solamente" 

- el mas usual en la española gente, : 
,que en dos compases únicos, ceñidos 
v.á medida ternaria, 

admitir suele exornación tan varia, 
qué en ella los primores " 
del gusto, ejecución y fantasía 
apuran los mas diestros-profesores:, 

.el airoso fandango , ¡ qué alegría 
infunde en nacionales y, extrangeros, 
SU los sabios y ancianos mas severos!'* 

Canto $.° pigína 1 1 3 , 

Seguidillas manchegas. 
L o que llamamos seguidillas 

manchegas es sin diferencia alguna 
lo mismo que el bolero, pues cons­
ta de las mismas pasadas, de los 
mismos estrivillos, y bien parados, 
y todo, se ejecuta en el mismo gá-

.ñero de combinación, y en igual 
número de compases del mismo 

H 
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tiempo de tres por cuatro. '* Solo 
la diversidad qué t iene, es tínica­
mente la de bailarse las manchegás 
con mayor precipitación, y eí ser­
les mas características las mudan­
zas simples que.las dobles. A cor­
ta diferencia asi se bailaba el bole-
xo al principio de su invención. 

El canario. 

El canario segün don Casiano 
Pellicer, es lo mismo que el zapa­
teado; y la guaracha, siendo Uha 
especié del. zapateado , podemos 
conjeturar que son tres bailes, qua 
solo se diferencian en- el nombre, 
pues todos tres constan de la mis­
ma especie de pasos, que deben 
ser rastreros, y llenos de redobles 
y repiqueteos, todos tres los baila 
una persona so la , y esta puede 
acompañarse á sí misma con la 

* Aunque las manchegás se bailan 
sobre el tiempo ó compás de seis por ocho, 
para los ejecutores es igual su movi­
miento. - -



guitarra: en elzapateado han in­
troducido últimamente las casta­
ñuelas en un movimiento, que to­
m a repentinamente el tañido del 
mismo zapateado, y que lla­
m a n , los panaderos. Estos bailes, 
como se ha dicho, son muy gra­
ciosos bailados particularmente; pe­
ro para el teatro son poco visto­
s o s , además que son nocivos al 
bailarín ; pues no hacen sino lle­
narle de defectos á causa de sus 
-pasos retorcidos, en que necesaria­
mente es preciso volver muy á me­
nudo las puntas de los pies acia 
adentro; y cuando esto se evitara, 
queda también la dificultad de que 
-es indispensable el estar continua­
mente con las rodillas dobladas, á 
•fin de poder ejecutar los pasos re­
doblados de que están llenos. Na­
da mas podemos decir sobre ellos, 
puesto que la cantidad de pasos 
•de que se componen, no son mas 
que movimientos forzados y enre­
dosos, .que no tienen nombre al-
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guno en el arte de bailar. Solo sí-
diremos que el canario vino de las 
Islas Canarias : que se llamó des­
pués guaracha, y últimamente za­
pateado: puede que dentro de poco 
mude de nombre , aunque no mu­
de de género. 

Toinet Arbeau nos da esta idea 
del c-anário : w U n joven toma á 
«una dama de la m a n o , y dan-
«zando sobre las cadencias de la 
«música, que es propia de este bát­
a l e , la conduce al instante á la ex-
«tremidad de la sa la ; esto hecho 
«retrocede al lugar en donde ha 
«principiado, mirando siempre ala 
«dama; después va á buscarla eje-
«cutando ciertos pasos; inmedia-
«tamente vuelve á retroceder como 
«antes : entonces la dama se reit­
e r a para ejecutar lo mismo, delan-
«te del hombre , y vuelve á que--
«darse en su puesto. Continúan des­
opiles uno y otro yendo y vinieá-
«do mientras que la diversidad 
«délos pasages les administran me-
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n d i o s y notareis que son gallar-; 
»dos, estraños y bizarros, imitan-
»do cuanto se puede el método de 
nbailar de los salvages. " N o sé á 
qué deba atribuir, la explicación 
que;el citado Toinet Arbeau hace 
del- canario, ano ser que esta dan­
za, como es muy probable, llegase 
desfigurada á Franc ia , en donde 
poco á poco la reducirían á bailar­
la del modo expresado. 

Branla. 

-. Danza antiquísima de los fran-r 
ceses, que dio el origen á todos los 
valses : muchas personas bailan á 
la redonda agarrándose de las ma­
nos , y dándose ciertos bamboleos 
continuados y concertados con los 
pasos,que le son característicos á 
los diferentes aires, y diversas cla­
ses de música- que se tocan. Toinet 
Arbeau explica los nombres y el 
método de: bailar un gran número 
de branlas que se bailaban ánti-
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guamerite, cómo la Branla de Avi-
ñon en Bretaña, y otras que acor­
ta diferencia no son mas que lo que 
hoy dia llamamos valses. La bran­
la de las lavanderas, en la cual se 
daban palmadas unas veces en los 
muslos, y otras veces unas manos 
contra otras; sería lo que llama­
mos por género dé burla Fricasé. 
Las branlas de vueltas son los val­
ses que se bailan actualmente %i* 
rando siempre, y haciendo diver­
sas figuras, tanto el*hombre como 
la muger; en fin hay una multi­
tud de branlas , que sería super-
fluo el colocarlas aquí. 

Vanza prima. 

Baile muy antiguo, que se COR* 
serva todavía entre los asturianos 
y gallegos , y se hace formando 
una rueda, dadas las manos unos 
con otros, y dando vueltas al re­
dedor, uno entona cierta canción^ 
y los demás le corresponden el es-
trivilto. Dice, castellano. > 
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La gira. 

Baile muy antiguo en Esparta, 
que consiste en colocarse una, per* 
sona dentro de un círculo que se 
señala en tierra, y del cual,na de­
be salir entretanto, que con los ojos 
abiertos da mil .vueltas al rededor, 
haciendo juegos con espadas, con 
platos, y- equilibrios,; pOTiiéndase~al-
gunas veces unpv&sp lleno de agua-

sobre la frente, sin¡ derramar; gota 
alguna, entretanto que sigue siem­
pre dando vueltas sobre un pie, 
sirviéndole; el-jotro cpjmp :de jcemp 
para poder girar. 

Baile gtmnico. 

, JSait« antiquísimo* que qonsfpr 
d? rail- - posturas ,|ademanes, 1^ , lu- . 
cb#s¡ y fuerzas á irnitaciorv ¿e¡ jlps ; 

atleta^ é luchadores,; que ; afltigiía-i 
mente, ¡ejecutarían-' -ene; Grecia ;lps 
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destinado para aprender estos y 
otros ejercicios del­ cuerpo. Los 
maestros de este arte se llamaban 
gimnáscíarcas; l a ginifío'pedia era 
otra! danza en honor de Apolo, que' 
la ejecutaban gran número de jó­

venes desnudos. V • ' 

J• •'.. • Greca- - -' -;T-;'-; 

En España sé llamaba asi 4a tíl^i 
t ima contradanza que se b'aifebk" 
en los bailes caseros, err cuál 
aquél qué se quería retirar, lo ha­" 
cia sin cumplimiento'alguno^idés­"' 
pU'ésv--Se^--íófitoift|ádo:én gresca.'•• 

Gtf/Vtf gallega. 

Instrumento de los mas anti­

gtí&^QJue^­sé conocen e№ ^ ü í a n 

cotí- e l cual tos* gallegos acompañan 
stTs­foáiifeSyá los cuales llaman ta'm­i­

bien'Jg^ftasj y> aígEfrias veces f№fc * 
leWka ?? qAie>esnoua*d6. imi&ta&iltf&ft 
pieá­ááértíaíivaméüís^ en-cadencia*:" 
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y ' /aí ' c o m p á s v d e r l a i ' m ü s i e a m o ­
viéndolos en el aire/ 

.E/ bizarro. 

El bizarro es un baile que se 
iftve'fltíó en : el reinó de Granada^ su 
compás y, sus; movimientos son 5 

idénticos á los del fandango; y asi 
muchos le llaman el fandango bi­
zarro; con efecto, en nada difiere 
dé él , mas que en cada ¡ siete com­
pases se hace;una suspensión, que­
dando siempre en una actitud gra­
ciosa.ctoda laí extensión de un comk • 
píts^**volyiendo-dernuevo á ejecutar 
1®* Mismo" eñ todo el discurso del 
bai le ' , ' que como: se ha dicho es 
realmente el fandango sin cüferen- ' 
cia^aíguna, , <v- •: 
rr^v.'.wr •.? 'jojota. ' . ' i7 - Í C S - - - " 

V - R - . . - ) • ? > :>h (A- : . 

;í L a >jotá es-un bailecito caracte­
rístico de los valencianos; se baila 
en'ttif tiempo' de tres por ciaatro: 
es de naturaleza alegre y sáltante¿ 
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pero ya sé baila;rmuy- poco t hay./ 
otro igual á esté* que se llama 
también la jota aragonesa. 

Landún. 

Baile portugués, de un tiempo-' 
ternario , que no consta mas que 
de algunos pasos rastreros, y otros 
tantos movimientos del cuerpo, que» 
no. tienen dificultad alguna,, y son 
algo descompuestos vú que baila se. 
va acompañando y marcando el; 
compás con ciertos castañetazos que 
dan los dedos unos contra otros: lé 
dan varias denominaciones al Im? 
dún., según el movimiento mas 6 
menos acelerado que toma su com­
pás,; diciéndose lañiún llorado, me-: 
neado , y otros , los cuales.. pro-, 
hibió él gobierno que se bailasen 
en el teatro el año de 1814: hay 
otro que se llama; landún de Ha 
Morroi, por haberlo bailado lapti- ; 
mera vez madama; Morroi,- exce-t 
lente;báilarine francesa. •...̂  
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Elvillano. 

Baile que se acompaña su ta­
ñido dando golpes con las manos, 
y 'dándose alternativamente con 
ellas en los pies, y algunas veces 
en el suelo: se hacen varias postu­
ras corriendo á un-lado y á otro, 
y algunas veces sentándose en el 
suelo- se elevan los pies haciendo 
una especie de pataletilla: este bailé 
es propio de los labradores de las 
aldeas; razón porque se llamó vi-* 
llano. 

Tarantela. 

Baile italianoj< de tañido violen­
t o , que se baila -sin escuela algu% 
na , y decian ser el baile que se eje> 
cutaba delante de los que estaban 
mordidos de la tarántula (sin duda 
de alguna invención ridicula): esta 
danza'nos vino del Reyno de Ña­
póles j en donde hoy dia se baila 
aun gorila gente común. 
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Zarártthéqüe. 

Tañido y danza- muy alegre y 
bulliciosa, la cual es muy frecueriñ 
te-entre los .ntgms.vAetiopymJfesr 
tivasaltatio. tkc*:easteU'ana¿-. ??.'< ¡ 

i • MptOté, : ' • x» 

obiEspecie de danza que usanMos 
Indios," en - que r juntándose gran jué-r 
tnéroadornados .vistosamente agar-» 
rados:;:de l a s -manos , forman; un 
gran corro, en medio del cual.po* 
nen una bandera, y junto á ella el 
brebaje que fes-,'sirve de bebida, y 
asi van haciendo sus mudanzas al 
son-de un tambor i l ; 'Debiendo de 
r-ato en rato hast-a que se embria­
gan y privañ;dél sentido;; - , 

- i Danza mímica. 

-. Esta pertenecerá Jas fábulas de 
Mimó ¿ que imitaba: un truan ó bu-,; 
fon en las .comedias, antiguas ^ con; 
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visages y ademanes ridículos, en­
treteniendo y representando al pue­
blo,, mientras que descansaban los 
d emás representantes; también sé 
llamaban danzas mímicas en las 
que entraban un número de mata­
chines , que danzando represénta-
•ban sin hablar un paso de come­
dia ridículo , que ordinariamente 
concluía dándose unos á otros gol­
pes con espadas, de palo, y vejigas 
llenas de aire. 

Danza de espadas. 

Esta danza se usaba en el reino 
de Toledo , . y la danzaban con 
unos greguillos de lienzo en la ca-

'beza, y traían espadas blancas, ha­
ciendo con ellas vueltas y revuel­
t a s , y una mudanza que llamaban 
la degolladera, porque cercaban el 
cuello del que los guiaba ; y cuan-
.do parecía que le iban á cortar la 
-cabeza por.todas los.lados., se es­
curría de entre ellos escapándose. 
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Dama. 

Baile antiguo español; especie 
de minué. 

Jorco. 

Fiesta ó baile muy usado en 
Extremadura entre la gente vul­
gar; pero algo libre y descompuesto. 

Caballero. 

Baile antiquísimo español, de un 
tiempo alegre de tres por cuatro:, 
especie de fandango. 

Paisana. 

L a paisana era un tañido y 
danza antigua, llamada asi á cau­
sa de bailarla los paisanos ó aldea­
nos españoles: se componia de unos 
•movimientos fáciles y simples, imi­
tando en todo el baile pastoral. 
Tripuda rustid Genus. Dice, caste­
llano. 
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Antiguamente en Galicia en las 
procesiones del Corpus salia un mu­
chacho ricamente adornado sobre 
los hombros de un hombre, el cual 
iba bailando delante de la proce­
sión, y llamaban bailar la pela; de 
donde ha dimanado sin duda aquel 
antiguo adagio estoy bailando el 
pelado: aludiendo probablemente á 
que el que bailaba el pelado ó la 
pela era ordinariamente un pobre 
mandadero que se buscaba áeste fin. 

La palmadica. 

Cierto baile usado en España 
antiguamente, llamado asi porque 
aquel á quien tocaba sacar á bai­
lar a otro , se ponia delante de 
•aquel que elegía, y daba una pal­
mada en sus manos en señal de que 
aquel habia sido el elegido para sa*-
lir á bailar. 
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G'ig'a. 

j ' : Cierto genero de baile alegre y 
acelerada: especie de alemanda. 

La gallarda. 

: Danza y tañido de la escuela 
, española, asi. llamada por ser muy 
airosa: véase .paso de gallardé. 

Cumbé. 

.... Un baile y tañido también de 
negros, que lo bailan y cantan al 
mismo t iempo, haciendo mil figu­
ras estravagantes, gestos y con­
torsiones. ' 
. ?-/Sería necesario Henar una mul­
titud de tomos si .se pretendiese 
^describir todas las diferentes clases, 
-métodos y reglas de los bailes que 
tantas y tan diversas naciones: han 
•inventado: además, qué tanto no 
me he propuesto, y solo.s.í ,-daí,iuia 
idea general de los bailes mas co-
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nocidos en España; esta es la ra-, 
zon porque no paso á describrir 
otros muchos bailecitos caracterís­
ticos ; bien que de su esplicacion 
se sacaria mui poco provecho. Sin 
embargo , ciertos bailes de nues­
tros antiguos se encuentran á ca­
da paso en millares de escritos; ta-

.les como las fiestas de los Cor ib an­
tes ó diretes (Sacerdotes de la 
Diosa Cibeles) que celebraban sus 
fiestas tocando el tambor , saltan­
do , brincando y corriendo acia 
todas partes , haciendo mil locu­
ras : los bailes floridos , estos jue­
gos ó espectáculos que se institu­
yeron en Roma en honor de la 
Diosa Flora, estaban llenos de tor­
pezas y de infamias, que nada tie­
nen de común con los bailes que 
actualmente se ejecutan : los jue­
gos instímicos que se celebraban en 
el Insthimo de Gorinto en-honor 
de Neptuno : los juegos olímpicos 
que también se instituyeron en ho­
nor de los dioses , y para acos-

I 



130 
tumbrar la juventud á los ejerci­
cios de la guerra ¿ entre los cua­
les era uno de los mas principales 
el sa l to , las fiestas vacanales . que 
se celebraban en honor de Baco 
con baile y canto ; en las que se 
ejecutaban todo género de # desór­
denes , y una multitud semejantes 
á estos. Dic. de la fábula por Mr. 
Chompér. 

El baile pastoral es un baile 
caracterítico de la flauta, propio de 
los pastores , en quien se halla 
dulzura , sencillez , y naturalidad: 
en el campo un pastor colocado 
en medio de sus compañeros , to ­
ma la flauta y t o c a , mientras los 
demás le giran á la redonda bai­
lando, como se ha dicho del modo 
mas simple y natural. Los labra­
dores espartanos, según Luciano, 
daban fin á las tareas del dia con 
un baile pastoral. 
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Varios ademanes , posturas 
y movimientos análogos 
a l Baile. 

Contratiempos. 

Sé llaman contratiempos todos 
aquellos pasos en qué estando co­
locado el cuerpo sobre un p ie , y 
teniendo el Otro en el a i re , Sé sal­
ta sobré el que está en el suelo át$ 
tes de colocaré! otro en tierra; fot* 
mando un especie de pedicox , qtfè 
vulgarmente se llama pie cojuélóá 
estas son las diferentes especies que 
hay de-'eohtratiempós. : 

Contratiempo de minué. ' j ' v 

El contratiempo dé minué s'è 
ejecuta de tres maneras diferentes': 
la primera es Saltando antes de haM 
cer ¿el-paso ; lavságuMa- saltando" 
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después del paso ; y la tercera sal­
tando haciendo el paso. Suponga­
mos pues que hacéis un paso de 
minué , y como lo acabáis con el 
pie izquierdo, es necesario colocar 
el cuerpo sobre é l , después de apro­
ximar el derecho á la primera po­
sición, doblar sobre el izquierdo, 
y realzaros saltando; esto es lo que 
se llama saltar antes de hacer el 
paso. Para saltar de la segunda 
manera , tendréis el cuerpo tam­
bién sobre el pie izquierdo; dobláis 
primera y segunda vez sobre él; y 
estando doblado , resvalais el pie 
derecho adelante á la cuarta posi­
ción , y os eleváis sobre ella sal­
tando : esta, acción es la que se 
llama saltar después del paso. Pa­
ra saltar de la tercera manera ten­
dréis el cuerpo puesto sobre el pie 
derecho , dobláis sobre él aproxi­
mándole el izquierdo; después, ele­
vándoos , lo pasáis con suavidad 
acia adelante, y os dejais caer so­
bre él: asi es saltar haciendo el pa« 
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so; pero cuando comprendereis bien 
estos tres diferentes movimientos, 
los haréis todos en seguida, y ellos 
por sí, solo formarán un contratiem­
po completo en toda su extensión. 

Las mugeres deben moderar los 
contratiempos: en el minué ya no 
se hacen, si no son ejecutados por 
jóvenes de mediana estatura; y es­
tos los harán con mucha modera­
ción : los contratiempos son los pa­
sos saltados que animan la danza, 
por los diferentes modos que hai de 
ejecutarlos. 

Contratiempo de gabota. 

El contratiempo de gabota es 
lo mismo que el contratiempo acia 
adelante: para hacerlo con el pie 
derecho es preciso tener el cuerpo 
sobre el izquierdo, el cual deberá 
estar en la cuarta posición adelan­
te , el derecho detrás , y su talón 
elevado para poder doblar sobre el 
izquierdo , y extenderse saltando; 
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pero en el mismo instante, la pier­
na derecha que está pronta para 
partir , pasa adelante á lá cuarta 
posición, colocando en tierra sola 
la punta del p i e , teniendo las dos 
piernas mui extendidas: en seguida 
hacéis otro paso acia adelante con 
el pie izquierdo hasta la cuarta 
posición ; lo que pone fin al con­
tratiempo : también se hace del 
mismo modo acia a t rás , y ocupa 
el mismo tiempo que el paso de 
burea ordinario. El contratiempo 
de lado se hace diferente que el 
de adelante , particularmente el 
que se llama cruzado : la diferen­
cia está en que para hacer el con­
tratiempo áeia adelante se, dobla 
sobre un pie solo ; y para hacerlo 
acia el lado es indispensable do­
blar sobre los dqs i si queréis ha­
cer un contratiempo adelante acia 
el lado izquierdo , Jo, haréis con el 
pie derecho de esta manera' : te­
niendo los dos pies en la segunda 
posición, el cuerpo en su verda-
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dero aploma , dobláis para eleva­
ros saltando ; pero como el movi­
miento que se hace para saltar es 
mas fuerte y vigoroso que el que 
se hace para ejecutar un medio 
cortado, hace que la pierna dere­
cha al elevaros eche el cuerpo so­
bre el pie izquierdo , quedándose 
ella en el aire mui extendida , é 
inclinada acia el lado: en seguida 
hacéis un paso con esta misma 
pierna , cruzándola adelante en la 
quinta posición , y poniendo él 
cuerpo sobre ella : después hacéis 
otro paso con el pie izquierdo, 
llevándolo á la segunda posición, 
y concluye el paso : muchos le 
hacen lo mismo que el contratiem­
po adelante , y girando , ó en 
vuelta. 

Contratiempo de chacona. 

El Contratiempo de chacona es 
una especie de contratiempo abier-

.to : su ejecución, se forma así; el 
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pie izquierdo adelante, y el cuer­
po puesto sobre él : el derecho 
atrás en la cuarta posición, pron­
to para partir: estando de esta ma­
nera-, la rodilla izquierda se do­
bla , y el pie derecho se aproxi­
ma detrás de ella , os eleváis , y 
saltáis sobre el pie izquierdo; y la 
pierna derecha que se encuentra 
en el aire , baja á ocupar la se­
gunda posición , y el pie izquier­
do se coloca sea detrás ó delante 
del derecho en la quinta posición; 
lo que forma toda la extensión de 
este contratiempo. 

Contratiempo de dos movimientos, ó 
sea contratiempo de balonéo. 

Esta especie de contratiempo* 
es la mas alegre y graciosa : los 
Contratiempos de dos movimientos 
se hacen acia adelante , atrás , y 
á los lados : para hacer uno. acia 
adelante, este es el método : pon* 
dreis delante el. pie izquierdo -.em 
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la cuarta posición , y el cuerpo 
sobre él : dobláis y extendéis sal­
tando sobre el mismo pie ; y la 
pierna derecha , que está detrás, 
pasa adelante en el mismo tiempo 
que saltáis , y se mantiene en el 
aire bien extendida durante este pri» 
mer movimiento ; pero en seguida 
principiáis un segundo movimien­
to , doblando y extendiendo sobre 
el pie izquierdo ; lo que os hace 
rechazar sobre el pie derecho , for­
mando un tirado : de esta mane­
ra este paso se compone de dos 
movimientos diferentes , á saber: 
doblar y saltar sobre un pie , y 
echarse después sobre el o t ro : es­
te paso ha tomado , al parecer, el 
epiteto de baloneado del nombre de 
su inventor Mr. Bailón , famoso 
bailarín. 

Contratiempo abierto. 

Es un contratiempo que solo 
se usa. para hacer el salto grotesco 
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á que llaman redondón : él es un 
cazado saltado. 

Salto. 

El acto de saltar es un esfuer­
zo vigoroso que se hace con los 
miembros, á fin de elevarse en el 
aire por un sacudimiento pronto y 
rápido de los nervios : se llaman 
pasos saltados todos los pasos de 
esta naturaleza, y todos los bai­
les por alto , en donde se elevan 
ambos pies haciendo cabriolas , ú 
otros pasos semejantes : hai cua­
tro especies diferentes de saltos, á 
saber, el salto simple ó muerto , el 
salto retirado ó encogido, el salto 
batido , y el salto girado ó en 
vuelta. Es salto simple ó muerto 
cuando estando en el aire ambas 
piernas , no hacen movimiento al­
guno, sea acia adelante , acia el la­
do , ó acia atrás. Se llama salto 
batido cuando hallándose las pier­
nas en el. aire ,. los pies baten ¡sus 
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plantas ó sus gargantas una con­
tra otra otra ; ó bien cuando ba­
ten del mismo modo las pantor-
rillas. El salto retirado es aquel en 
que elevándose en el aire se enco­
gen ó doblan las rodillas; y en fin, 
es salto girado todo aquel en que 
se dan una ó mas vueltas en el 
aire. La acción de saltar en tiem­
po de los griegos era una parte 
del arte gímnico medicinal, siendo 
su objeto principal la conservación 
de la salud, por lo que ejercitaban 
la carrera á pie , á caballo, el na­
dar , saltar , luchar y pasear. 

Actitud. 

Las actitudes son las posturas 
que toma el cuerpo en diversas si­
tuaciones , y regularmente se eje­
cutan siempre al fin de las caden-< 
cias : en ellas el capricho y el buen 
gusto pueden usar de todas sus fa­
cultades ; pues aunque las reglas 
del arte nos sujetan siempre al 
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método de la contraposición de pies 
y brazos , con todo en las actitu­
des se puede muchas veces prescin­
di r , cuando la actitud que se quie­
ra ejecutar no sea molesta, y sí her­
mosa , vistuosa, fácil y propia del 
carácter que se baila. 

Grupo. 

£1 grupo es un conjunto de 
varios cuerpos apiñados y unidos 
en diversas situaciones y actitu­
des : los hai regulares é irregula­
res: los regulares son aquellos que 
mirados en prespectiva se encuen­
tra el número de cuerpos de la 
parte derecha igual al de la iz­
quierda colocados en actitudes de 
contraposición : los irregulares son 
aquellos que no guardando con­
traposición ni número determina­
do , forman figuras diagonales, 
circulares &c. , á capricho de la 
imaginación. 
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Equilibrio. 

El cuerpo no está en equilibrio 
verdaderamente sino cuando se en­
cuentra sostenido sobre la punta 
de un solo pie. 

Gestos. 

Los gestos son los movimien­
tos del cuerpo , que esprimen to­
dos los sentimientos y pasiones 
que nos animan : este arte se en­
cierra en unos límites mui estre­
chos para producir los grandes efec­
tos que los compositores quieren; 
y solo el cuidado de estos en es­
coger la música adaptada al ca­
rácter de la acción que deba re­
presentar la pantomima, es lo que 
nos puede ayudar en parte á espli-
car con unas simples acciones los 
sentimientos del alma. Los anti­
guos fueron nuestros maestros: 
ellos conocían mejor que nosotros 
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la pantomima ; y se puede decir 
(sin repugnancia) qué en esta par­
te del baile aun no hemos llegado 
siquiera á imitarlos ; á pesar de 
que en la ejecución de los pasos 
los hemús aventajado. * 

Música. 

Un bailarín necesariamente de­
be saber música : no se dice que 
precisamente deba tener un cono* 
cimiento exacto de este sublime ar­
t e , pues á eso solo está obligado 
un compositor de bailes , ó un 
maestro; pero solo sí que deba te-? 
ner unos, rudimentos capaces de 
hacerle entender los principales sen; 
timientos de ella ; por ejemplo , si 
el compás es ternario ó vinario, si 
el aire principia al alzar ó al ba­
jar del compás, si él carácter de la 
música que se baila es á propósito 

* En el 2.° tomo trataremos por 
menor del gesto. 
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á. la calidad de pasos que se eje­
cutan : saber Conocer el valor de 
las diferentes notas y de las pau­
sas &c. &c.; pues con estos y otros 
pequeños conocimientos semejan­
tes podrá distinguir por lo me­
nos las cadencias tan necesarias á 
quien debe bailar sobre ellas : no 
podemos negar que hai algunas 
personas que la torpeza de sus 
pidos no les deja percibir muchas 
veces los movimientos mas claros 
y marcados ; que hai otras .mas 
sensibles que entienden el compás, 
pero que no distinguen bien su 
exactitud estrema; que hai otras, 
en fin , que se prestan natural­
mente con facilidad , y que pene­
t ran distintamente los movimien­
tos menos perceptibles. La manera 
de unirse al compares la que con­
tribuye á dar toda la hermosura á 
la danza ; pues un paso que deba 
ser ejecutado en las extremidades 
dé las notas , haciéndolo única­
mente al compás ordinario que re-
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quiere la música que se baila , no 
hai duda que será ejecutado á tiem­
po ; pero jamás hará el efecto que 
produciría hecho en las extremida­
des que un oido exacto marcaría 
con perfección: el bailarín sin oido 
es lo mismo que un loco ; hace 
mil pasos sin combinación; en su 
ejecución se pierde á cada instan­
te ; corre precipitado detrás del 
compás , y no le alcanza nunca: 
su baile no tiene gusto ni ejecu­
ción ; y la música que debería di­
rigir sus movimientos, fijar sus pa­
sos , y determinar su compás , no 
sirve entonces sino para demos­
trar su imperfección. El estudio de 
la música , cómo se ha d icho , 
puede remediar en gran parte este 
defecto, y dar al órgano del oido 
mas sensibilidad. 
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Pasos batidores. •* 

Asi se llaman ordinariamente 
cuando , : estando por ejemplo erj 
l a quinta posición con el pie iz­
quierdo adelante , pasa este con 
rapidez atrás ? á la misma quinta 
posición,; batiendo fuertemente, y 
volviéndose al instante á su lugar 
primitivo : los hai , batidos sobre 
la garganta del pie; se hacen tam-
.bíen en vuelta , y particularmente 
estudiando; se ejecutan de mil mo­
d o s , para hacer que-las piernas sé 
acostumbren á salir y entrar á to­
das partes; lo que da gran facili­
dad para hacer bien la cabriola: 
ninguno se persuada que podrá eje­
cutarla bien , sin el estudio del 
paso batidor: es necesario á todo 
bailarín : ninguno puede mante­
nerse en ejercicio , sirio hace dia­
riamente una cantidad de .batido-

* ' Bátknam. ' ' " '" 
K 
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res : semejante estudio dá soltu­
ra á las piernas, obliga á la punta 
del pie á bajarse ; y su garganta 
.toma el movimiento necesario: la 
anca y la rodilla se vuelven á los 
lados y se endurecen acostumbrán­
dose al trabajo; y en fin", la mus­
culatura forzada , por la fatiga se 
engruesa; y las piernas toman una 
forma hermosa y marcada. 

Cabriola. 

La cabriola es un batido que 
se hace en el aire con ambos pies 
á un mismo tiempo , pasándolos 
en forma de batidores de quinta á 
quin ta ; es decir , que estando ej. 
pie derecho adelante , al mismo 
tiempo qus este va á pasar á la 
quinta posición a t rás , el izquierdo 
que allí se endienta , deja su lugar, 
y viene adelante á ocupar el del 
derecho. Cada cambiamento dé 
puesto que hacen los pies , tiene 
dos tiempos, el uno es para salir 
de la quinta posición en que se ha-
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lia; y el otro para entrar de nue­
vo cambiando de lugar en dicha 
quinta posición. La cabriola para 
ser bien ejecutada, debe ser brillan­
t e , esto es, rápida: deben extender­
se las rodillas cuanto fuere PQSÍ-
ble: bajar las puntas en extremo, 
y tener la cintura firme , sin que 
haga el mas mínimo movimiento, 
y pasarla como se ha dicho de quin­
ta á quinta ; porque aunque ; hay 
algunos que dicen, que la, .escuela 
francesa nQ permite que se pase 
tanto la cabriola, lo dicen sin du­
d a , porque ellos no pueden pasar­
la de Otra manera; además de que 
yo he visto excelentes profesores 
franceses pasar la cabriola, como 
he dicho, de quinta á quinta; pues 
de otra manera no se debe llamar 
cabriola: extiende su ejecución la. 
cabriola desde un cambiamento has­
ta seis , de la manera siguiente. 
Un. cambiamento tiene dos tiempos, 
como se Jia d k h o : dos ejecutados 
en..el aire, tienen c u a t r o , y asi se. 



148 
llama la cabriola de cuatro tiem­
pos^ marta. A l a de seis tiempos" 
que; contiene tres cambiamentos, se 
llama sexta. A la que.cóntiene ocho 
tiempos ó cuatro cambiamentos^ 
octava. A la de c inco, décima, y & 
la de seis duodécima; que es á lo 
mas á que los bailarines de grande 
ejecución, han podido llegar. Es¿ 
tas son las cabriolas derechas, es 
decir , del número par. Las de nú­
mero impar, son las terceras, quin­
tas, 5 séptimas, nonas , y undéci­
mas:-principiándolas en la segunda 
posición, ó acabándolas en ella, es 
como se ejecutan esta especie de 
cabriolas. Supongamos, que queréis 
hacer una quinta; hacéis dos cam­
biamentos , que Contienen cuatro 
tiempos, y es una cuarta; con que 
faltándoos todavía un tiempo para 
qué- sea quinta, abriréis ambos pies 
á la-segunda posición, que és un 
t iempo, y la concluís. Dé---la-mis* 
má manera la podéis hacer, prin^ 
cipüáfidola en la segunda posición^ 
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porque partiendo al tiempo desa l ­
iar desde' ella á la quinta4 habéis 
hecho ¡un tiempo solamente i ys eje­
cutando después idos eambiarnen-
tos , < completáis nlos cinco , tiempos 
de que se compone;¡y. asi progresi­
vamente vais aumentando sja -eje­
cución hasta la -undéc imas i ¿posi­
ble : fuere. L a cabriola : de .lado res 
precedida ordinariamente de. Unjne-
dio cor tado, qú.e se.ejecuta^isienj-
pre con el pie que. se halla-, adelan­
t e ; , hirviendo como de mu.elle al 
cuerpo.;; pues elf-pie es- e l -que ¡ex­
tendiéndose con fuerza , eleva al 
cuerpo en el aire,, i y >va in mediata-
•mentelá: uhirse.al otro p i e ^ q u e y a 
le^espera en la altura; de ta ,-í£í¡gu$-
da^posición, paca; ejecutar;rraijabos 
junios los cámbiaimentos. t que . la 
cabriola requiera^ Si es núm ero par 
el de laícabriolá! ,qüe~haeei,s, ide la­
do , • debéis caerycon ambos pies,; á 
un-misnio t iempo; pues de.- la mis­
m a manera lo. principiáis :;.l?prque 
altiempQ que 0$ extendéis .;s,attaja-
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d o , haciendo el medio cor tado, el 
pie que está detrás, sale también 
ai airé j como se ha dicho á la al­
tura de la segunda posición ^ ejecu­
tando i de esta • manera y cuartas, 
sextas; & c tanto acia uri lado co­
mo áéiá otro; Para hacer quintas, 
- séptiíhas &c. sé empiezan de íá mis-
má^mkherá; pero al cae r , el pie 
que debe tocar -en tierra: primero; 
ha de ser el que hizo el medio Cor-

"tádó, ; ;qtiédárfdo§é íél otro' en la al­
tura 1 de la segunda posición'; por 
tih mohiento, desde donde baja'lüé*-
go habiendo' ei !medio cortado; pai­
ra repetir acia éi < lado contrario la 
cabriola con el otro pie :ylasicá 1-
brioíás voladas; ííón : también ióídii-
'ftáriÉfniéhte de 1 ntíméró' impar i; 
solo 'sé cüférénóiaw: de;las dé lado; 
eñ qué éstas, siendo batidas sobre 
la derecha, Se inclina- el cuerpo ál 
ladoi izquierdo y - y s i se baten ? so* 
bré éste, se há dé-inclinar ¡el cuer­
po 'sobre la par te derecha sien* 
do Voladas, sé- inclina el cuerpo 
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acia addante , batiendo la cabriola 
acia atrás ; pero sobre todas las cay 
briolas , la mas difícil es la que se 
llama en' giro ó en vuelta : se eje-, 
cuta en el mismo tiempo en qué 
él cuerpo elevándose en el aire, ha­
ce una ó dos vueltas sobre el lado' 
derecho, ó sobre el izquierdo : todo' 
cuanto podamos decir de la difi­
cultad de esta cabriola', és inútil;' 
pues la. experiencia ,soío puede de-
rhostrarconclaridad,, slf dificultad; 
y la voz;'viva1 del maestro'solo pue­
de explicarlos medios, y los resor­
tes de que es necesario valerse para 
ejecutarla con perfección. El quin-; 
to modo de ejecutar las" cabriolas,, 
es el mas. moderno, y táí vez ej. 
nías gracioso , y se llaman cabrio­
las de sacada: sacar Una pierna, 
(eri término del arte) es lo mismo 
que apartaría':' esto entendido, su-,' 
pónganlos qüe ! vais á hacer una' 
sexta dé sacada: haceiá, pues, una 
sexta derecha, y luego que las ha­
béis concluido, estando aun en el 
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aire el pie rqueseencuentra-adelan-
•fe, en. vex.*^e".ji»ajar á t ierra, se ser. 
¿"ara del ptrò : ) sacándolo, á la altu- ; 

ià\,de la,segunda posición,„*en, fbr-j 
ma de medio círculo, y reposáis el 
cuerpo sobre, el. pie contrario ; pero 
Blandeando su rodilla cpñ destreza^ 
a^fín debile,.al caer.eiti tierra con v 

el cuerpo ¿obre él , rio. cause estré-^ 
pitó ni ruido su caidaj 'enlb que.-e^ 
necesario„pQíier gran cuidado; por-, 
que como' spn los dos píes los, ,que| 
hacen elevai: .efeuerpò*, (y' uno solió) 
el que recibe su pesó, es preciso; 
que éste.% pandee su rodilla cqeC 
ar te , á -in r;de. hacer .menos sensible^ 
fa. violencia.con que sé precipita et 
cuerpo á buscar ,su ¿entro: es ne-^ 
Cesario también (si queréis hacer la r 

cabriola brillante) poner cuidado | 
en que al ¡momento que principiáis ; 
á elevaros, los pies principien ins-, 
tantaneam.énte á cruzarse, aprove--.. 
chandoé], t iempo en ; que vais su­
biendo, pues si lo desperdiciáis, es-, 
tad seguró, que poco ó nada po-. 
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dreis hacer al tiempo de bajar. Él 
célebre Mr. Noverré dice á este 
propósito l o siguiente: •. ,... -

"Muchos bailarines-se. imagi*, 
nan qué hacen gran, parte de laca-, 
tr ióla al.bajar, y por.consecuencia; 
muchos'^ bailarines se,engañan; yo 
no digo .(continúa, éste autor) quej 
sea moralmente imposible que las. 
piernas puedan hacer un movimien-f 
to por Xin esfuerzo violento de 1% 
anca ; pero un movimiento. de esta^ 
especié rió debe ser mirado como 
un tiempo ,de la -cabriola. Yo me 
he convencido por mí rnísmo; y so­
lo después de repetidas, experiencias 
es cuando, me atrevo, á contrastar, 
una idea.¡¿'de la cual nadie sería,, 
si la mayor parte délos,bailarines, 
se aplicasen ; única mente, a. aprender, 
por sus prqpios ojos.." , 
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Figuraciones. 

Los modos de figurar tas dan­
zas , se dividen naturalmente en 
dos especies, que los maestros lla­
man regulares é irreguiàrfes.: Las fi­
guras regulares, son aquéllas'en que 
él camino y direcciones que r toman 
dos bailarines', hacen simétria; y; 
las irregulares son aquellas, en que 
éstos mismos caminos no guardan 
precepto alguno en su dirección. 

: Abertüta de las piernas. 

Es una acción que hacen las 
piernas para demostrar la agilidad,' 
que es preciso tener en ellas, con­
servando él cuerpo perpeñdicular-
rhénte Sobre"tina, mientras' la otra 
en el aire , toma diferentes Sitúa-1 

ciones, ó se para firme y extendida 
al lado, á la altura de la anca , que 
es lo más que debe subir la punta 
del pie. Hay algunos, que abusan­
do de su agilidad y desembarazo, 
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elevan la punta hasta la altura del 
hombro; pero semejante acción no 
debe ser mirada como pertenecien­
te al natural y delicado estilo del 
Carácter serio: es necesario que en 
todos los movimientos que la pier­
na haga, permanezca el cuerpo in­
móvil; y que esta se mueva con agi­
lidad , pero con dulzura y gracia, 
pues esta es una de las perfecciones 
de la danza. Si queréis hacer aber­
tura de piernas con el pie izquier­
d o , es -preciso'"colocar - el cuerpo so­
bré el derecho , que estará en la 
cuarta posición adelante; el izquier­
do que está detrás, deja su lugar, y 
marcha lentamente pasando cerca, 
del derecho, cruzándose delante de 
él en forma de medio círculo, qué 
debe acabar al lado y en el aire, 
desdé donde puede seguir el paso, 
qué- requiera k danza que se bai­
lan Debe observarse rigurosamente, 
q u é , cuando uno haya ejecutado 
tin paso cOn un pie, se ejercite á 
hacerlo siempre con ambos : pues 
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esta es la perfección del bailarín, 
y lo que hace, que con mayor fa­
cilidad aprenda todo género de pa­
sos : además de que por este géne­
ro de ¡estudio y ejercicio igual, se 
conduce el cuerpo con libertad acia, 
todos l ados , sin hacer contorsione? 

' en los ̂ movimientos diversos que el 
baile requiere. í ; •;• 

Ligaciones., r... :•,;•> 

L,a iigacion en~ ^1 baile, es. un 
conjunto de pasos, que por su enf 
cadenahMento seLuneh los unos ¡á 
los otros 4 de modo que un con? 
junto de cuatro ó cinco pasos simr 
pies forman cierta trabazón ó fen* 
lace,, qiue hace parecer que aque­
lla cantidad de pasos parezcan uno 
solo: llámase también este conjun­
to de. de:pasos, paso: cvmpuestos¿$. 
distinción de los pasos simples dé 
que se compone. También se Inania 
ligación. en el "carácter grotesco á 
un número de saltos, que unidos 



157 
los unos á los otros, tengan tal co­
nexión , que se puedan ejecutar uno 
tras otro sin pararse. También se 
llaman estas ligaciones de saltos en­
tre grotestos, tiempos; sin duda pa­
ra expresar que se deben hacer to­
dos los saltos de resultas del es­
fuerzo que hace el cuerpo para el 
primero. 

Pasos y movimientos de la 
danza española. 

Derrengada. 

Mudanza ó movimiento que 
usan los manchegos en sus bailes, 
que consiste en doblar una ó las 
dos piernas, fingiendo lastimarse 
los lomos ó el espinazo. 
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Girada. 

Movimiento de la danza espa­
ñola , que consiste en dar una vuel­
ta sobré la punta de un p ie , lle­
vando el otro en el aire. 

Golpe y encaje. 

Movimiento de la danza espa­
ñola que consiste en dar un golr 
pe en el suelo con un pie, y levan­
tar el otro en el aire doblado, para 
encajarlo detrás del primero en la 
quinta posición: viene 4- ser un cor­
t a d o , y un encajado. 

Fayanca, 

Postura del cuerpo, en que hay 
poca firmeza para mantenerse: vie­
ne á ser un equilibrio irregular. 
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Despernada. 

Cierta: mudanza en el villano, 
y otros bailes, que se hace con un 
s a l t o , cayendo con las piernas 
abiertas, y volviéndose á levantar 

.con ligereza : los italianos la usan 
en el género grotesco. ...i 

Cuatropeado. 

Movimiento de la danza ant i­
gua española, que se hace levan­
tando la pierna izquierda, y der 
jándola caer, cruzando la otra en­
cima con aceleración, sacando 1§; 
que primero se sentó, y dando con 
ella un paso acia adelante. 

Cimbrado. 

Cierto movimiento de la danza 
española, que viene á ser un paso 
latigueado,. 
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( Movimiento de la danza espa­
ñ o l a : es un puntapié que se da en 
•'algunas mudanzas , levantando el 
"pielo mas alto que se puede: lía-
toase voleo por ejecutarse al vue­
lo en el aire; 

Mata la araña. 

Movimiento también de la dan­
za española: es un golpe que se da 
"con la punta del pie en el suelo; 
"bien sea de atrás adelante, ó bien 
de adelante- atrás. (2) 

•Batidos: '•' - '• "' 

Comunmente, én' términos del 
a r t e , se llaman batidos todos, aque­
llos pasos"eá que los "pies, tanto 

(2) En el 2 . 0 tomo se coibHfári-títros 
muchos pasos de la antigua danza es­
pañola. 
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por a l t o , corno por ba jo , se dan 
golpes, ó se baten uno contra otro, 
una ó mas veces; los hai de dife­
rentes especies , y siendo ejecuta­
dos en el a i re , toman el nombre 
femenino , llamándoselos entonces 
batidas (3 ) : las batidas derechas 
se ejecutan lo mismo que las ca­
briolas ; es decir , elevándose per-
pendiciílarmente , y batiendo una 
pierna con otra en la quinta posi­
c ión , sin cambiarlas de atrás ade­
lante , - sino es batiéndolas en la 
misma posición: en las batidas de 
l a d o , se observará siempre la mis­
ma regla que en la cabriola de és­
ta éspqeie: hai otras , voladas del 
mismo género que las cabriolas dé 
esta c lase , y hai otras á qué lla­
man batidas encogidas propias def 
género grotesco : se hacen batien­
do las dos plantas de los pies , vol^ 
viendo bien las rodillas á los'lados, 

. ( 3 ) Parecióme oportuno distinguirlas 
así para diferenciarlas efe los pasos bati­
dos que se hacen por bajo. 

L 



№ 
y encogiéndolas lo que fuere bas­
tante, ¡para que las.dos plantas de 
ios^pies, puedan juntarse f.prdina^ 
riamente se concluyen en la ?quiin­j 
ta ¡posición; pero; algunas veces. §e 
pueden, acabar también en la se* 
gundá,.j cuando el, paso ó saltar 
qu,e siga., ­ lo requiera para fot* 
mar .jligacion .mas visual,:; hay 
otras r$n fin que se: llaman 'del mis-r 
mompdp .batidas, encogidas ¿.pero 
en estas; no­ son íasj plantas;, de¡.lp$ 
pies las que se baten, sino las pan?, 
torrillas, las cuales ¡se abren y cier­
ran, de la misma manera ..que en 
las batidas derechas; pero, las,mas 
dificultosas de las batidas ^encogi­
dítSj^ígpn, aquelíaS(.;,en que los ?dos 
pies y.pidos en la,."quinta posición, 
á ;,un?­¡tiempo mismo

:

, ; y , s j n s e ­
pararse' ,,. se ­encogen •, y extiend?» 
repetidas;, veees>, • ^conservando ¿ cofr 
mp en­ias ptra^í,la.s rodillas; tnen 
vueltas á los lados, y las puntas 
de'ios pies bajas, cuanto fuere po­
sible. T^

JUr

::'- " ' ' '^".v" 
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- Es lo que llamaríamos en cla­
se de icábrioláide; lado., una terce­
ra : pues corista -.¡ dé : tres> movi-
mientos á, causa de caer el cuerpo 
en el trenzado- primero sobre un 
pie , y luego sobre el o t ro : es ne­
cesario no confundir el trenzado 
con la cuarta de lado , .pues , en 
esta se ¡cae .sobre ambos .píes , y 
consta de cuatro tiempos,.. , 

Diferentes caracteres dé los bailes 
.generales. ., : - -. 

. . . . Los antiguos dividían .los bai­
les- en .tres clases , á saber: histó­
ricos , cómicos;-y fabulosos; Los 
históricos"., pueden también tener el 
título de heroicos, si. el argumen­
to del baile^es' •• sucedidos en-.-, tiem­
pos ;heroicos-; ó su acción princi­
pal .-.'es sostenidapor un^personage 
ilustre»: Lpsi iJaisiórieos,, yr? heroicos 
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pueden también ser de dos géneros 
distintos : es decir ;'trágicos y tra* 
gi-cómicos. Los trágicos son aque­
llos que concluyen con u n fin des­
graciado , con el objeto de rectifi­
car ó desarraigar del alma las pa* 
siones violentas por medio del ter­
ror y de la compasión ; y los tra-
gi-cómicos son los que constando 
de un asunto verdadero , conser­
van alguna parte de trágico en su 
acCion teatral ; però que no tienen 
fin funesto. Los cómicos, eran aque­
llos , én que la mera imaginación 
del poeta, podia colocar idealmen­
te los asuntos mas alegres y chis­
tosos : á los de un argumento mas 
serio ; pero ? de la- misma especie, 
se les dá el epiteto -de medio caí 
rácter. Los fabulosos-representaban 
únicamente las acciones de los dio­
ses y semi-dioses, mezclando tam­
bién en ellos personagesi mortales; 
según : el punto que se c trataba ; de 
la Mitologia ó Historia profaha? 
de esta : manera un compositor^ de* 
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be tener gran cuidado en destinar 
la clase á que permanece el asun­
to de que se trata , para no in­
currir en el defecto de muchos, 
que poniendo solo en el frontispi­
cio de su argumento, baile panto­
mímico , se les figura que han des­
tinado su clase. 

Diferentes caracteres de bailarines. 

Asi como es necesario notar la 
diferencia que hai de unos bailes á 
otros; también es indispensable sa­
ber la diversidad de géneros y cla­
ses que hai de bailarines.; Los fran­
ceses tienen solo una escuela, y á 
ella se han ceñido únicamente j 
quiere decir, que solo el carácter 
serio es entre ellos el privativo; 
en este género poca diferencia se 
halla de. un bailarín á otro , pues 
todos éstos ¡estudian bajo el mismo 
método: pero los italianos han te­
nido y tienen diferentes clases de 
bailarines , á saber : el género sé-
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r ió, éí medio ¿aÉáctór ^jy éí grotésí 

i. co'? 'ademas'dé. éstos ¡'fres diferen-i 
- tes caracteres, hai otro que se con* 

serva" todavía , y' qué • guarda uii 
medió término, entré ; e l medio Cas 
ráCter y él grotesco.: (4) Ai baiiariri 
serio-Íé r :soñ\;caracte irkicos todos ios 
pasos bajos , todas. - las j actitudes^ 
todas las vueltas , y en fin, todos 
los pasos y ligaciones, del estiló 

; francés : el medio carácter es üri 
imitador dei. serio en todas sus ope­
raciones , pero qué. fiío ¡rposeé éí 
grande equilibrio del serio; que sus 
vueltas son ímerios seguras , que su 
porté del brazos no es-Eárí mages-
tuoso j hbimpone tanr©;, aunque 
sí és más gracioso: yVeii fin-, qué 
su estatura és mas proporcionada 
para representar üri gentil y grá¿ 
•cioso a ldeano, que para desempe­
ñar él carácter dé un héroe -, dé 
iin guerrero , ó de un.< personagé 
ilustre : e l grotesco és un: bailarín" 

• (4-): - MEDIO -CARÁCTER SALTANTE;.' : 



- que aprende-bajo -los mismos prin­
cipios qiié los demás; pero siendo 
su generó característico el del bái-; 
le; por altó- no tiene necesidad5- de 
ejecutar con perfección los batidos"; 
bajos,- láS .Vueltas , -ac'titudes;deli­
cadas ", y los graciosos equilibrios; 
pues , á esto substituyen los : saltos' 
que debe ejecutar, todos difíciles,' 
per0 todos* naturales : ni' un soló 
salto hai én el género grotesco qué 
su ejecución no sea hermosa y na­
tural. En la pintura y la escultu­
ra,'significa grotesco, un adorno ca­
prichoso, de vichós y sabandijas, 
quimeras y follages , que forman 
una mezcla vistosa aunque confu­
sa i llamándose asi sin duda por la z 
analogía ó imitación que tienen" 
esta especie de entalles y pintu­
ras-, con las que se encontraron; 

en las "grutas ó ruinas del palacio; 
de Tito : con que siendo en él 
baile él género grotesco un con­
junto caprichoso de grupos gímni-
cbs , fuerzas , saltos y pasos , no' 
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es estraño que se le llame á.un géV 
nero que imita en parte á esta es­
pecie de adornos, grotesco. 

El medio carácter saltante es 
un género, que usa el bailarín de 
fuerza y ejecución , * y que ;sin te­
ner la delicadeza del serio, ni eje­
cutar los saltos de los grotescos, 
tiene la facilidad de elevarse mu­
cho . en todo su baile , y hacer 
con franqueza y facilidad todo gé­
nero de cabriolas. 

El figurante es un bailarín de cor­
ta ejecución, y el conjunto de mu­
chas parejas de' este género,, es lo 
que-se llama cuerpo del baile, y 
sin, esta especie de bailarines no se 
pueden ejecutar los grandes espec­
táculos. 
. É l corifeo, es un figurante de 

mayor capacidad que los otros, y 
por consecuencia el q u e los guia y 
suele amaestrar, e n los pasos .difi­
cultosos. 

El bailarín de parte, es el que 
Tínicamente trabaja e n l a ¡acción 
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del baile , demostrando Su habili­
dad en la pantomima, pero con 
todo si el bailarín de partes es un 
buen ejecutor de pasos , su mérito 
realzará mucho m a s , pues„ varias 
veces sucede que la acción teatral 
requiere en tal ó tal lugar un bai­
lable que es indispensable entre el 
referido bailarín. 

Saltos del género grotesco. 

Salto mayor (1). 

Es un salto que los franceses 
visan mucho: su .ejecución no cons­
ta mas que de un cortado saltado 
hecho en vuelta : también, se hace 
de frente, es decir, girando á una 
parte, y á otra un cuarto de vuelta 
solamente ; es análogo á todo gé­
nero de bailarín. 

( i ) Basco. 
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- •'•'••J:;ri 'Saltó redundó (2\ — JA 

. . . . . Í ¡ 

f ' E s ummíto en ^üé'elevándose 
«l'i ciierptf en él airé' perpendicular 
ínéhté",< -da.' vuelta bien sobré el'lá* 
do derecho j ó biéti- sobre el iz-̂  
quiérdóf ^'Mciéndf tóo'y' dos j . ^ 
fes^gÍros-5í''qlié és^íoí hiaS que: sé* 
puede hacer i este -salto : se puede' 
empezar con el contratiempo abier­
to : taftíbién*se'püelág ejecutar pre­
cedido de un cortado que conduz^ 
ca ambos pies á iá segiínda posi­
ción , pueS en está eS donde se 
princifaa'isiéínpré el ;Sá!t6. !T'ambieti 
sé haee"ñ iSaitós redondos' dé ladóy 
empezando por un contratiempo" 
acia el 7qué "sé quiera há'cér el ;sáí^ 
to :•• este salto tiene'-'eí--1 epíteto1 dé* 
real, porqué se puede hacer eii tó'í 
dó';,g#n,ife^é;.ligáC-ion-', su nátíí-' 
raleza hace que seá^ordjtíkrianíéHa 
te el qué corona ó pone fin á las 
ligaciones., 

( 2 ) Tondo4 



Es necesario advertir que aí 
acabar el contratiempo , los dos 
pies se encuentran en la segunda 
posición1; y por ' consecuencia' ¡loS 
brazos ¡ se • deben halar, del misrnO 
modo' 'abiertos y - a i ' t iempo' d§ 
querer ejecutar el salto, .se cierráti 
©ón fuezá' y rapidez medio cruzan 1 

dólas delante del pechó'; pues ¡¡ -és­
te movimiento dé^braízósi es él qué 
hace y''por la mucha 'ó poca ftfór^ 
zá con 'qué se cierran j qué1 -el' 
cuerpo'gire con mas ó menos Vé-» 
Iocidádf' ál acabar el salto ( qué 
debe s t r ' é n la següfida posicióh) 
se v-ue-lveh á abririos-1 brazos j'púés* 
ellos'son 7 'los qué - sirviéndonos <dé 
alas; ¡ há'cM • qué podamos' 'girar v& 
pidame'ííté en la vuelta ; y qué ¡áí 
caer ;• permanezcamos firmes •̂":'-sí¥Ss 

hacer él mas leve movimiento; pues-
esté éS¡ Jet esencial!requisito de éste 
salto.: 
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Salto volcado. * 

..;,-. El salto volcado es entre todo* 
el .mas difícil de.hacerse bien: re­
quiere en la persona del ejecutor 
mucha fuerza en primer lugar , en 
segundo que se encuentren sus an­
cas mui desembarazadas , y en 
tercero que tenga el ánimo nece* 
sario para volcar y abandonar el 
cuerpo todo; en el sal to , sobre-una 
¡sola pierna: este salto tiene dos ac­
ciones ó movimientos: el primero 
es colocar una pierna doblada de­
trás: de la otra , que deberá estar 
extendida en el aire : y el segundo 
e s , que la pierna que está dobla­
d a , se extienda vigorosamente y 
Salte por encima de la o t r a , que 
se encuentra en el aire , volviendo 
á tomar tierra, al momento, lo que 
hace que el cuerpo que se encuen­
tra en la misma línea de la pierna 
que está en el a i re , dé un vuelco 

* R ib altado. 
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para seguir á la pierna que estaba 
doblada , y se quede perpendicu-^ 
larmente sobre la que salta,* en 
una actitud inmóvil. En este, y en-
casi todos los saltos, es necesario 
la voz viva del maestro ; pues," 
como la acción de saltar es tan 
rápida , solo un grifo animador? 
dado á t iempo, es capaz de hacer 
entender al discípulo el momento 
en que debe emplear toda su fuer­
za , y los resortes de que es necer 
sario valerse, para lograr la mayor 
facilidad : este salto también es 
real i quiere decir , que con él se 
puede concluir una ligación , por 
ser dé naturaleza vistoso , y po­
derse quedar en él en una elegante 
actitud; 

Salto del alcance. * 

Para ejecutar; él salto del alcan­
c e , es. necesario-que se encuentre 

' * Parecióme llamarle así al del 
Fioc¿; • r'-w • ; 
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Una; pierna doblada, y la otra de­
lante .extendida, á la altura de la 
«marta,¡posición:¡al tiempo que os, 
eleváis deberéis.atener cuidado; con 
akai. 'bien. arnbos pies , doblar el, 
Cuerpo •. acia: adelante , y alzar los 
brazos á la, altura; de la cabeza,• 
estando en esta situación , el pie 
que está debajo (que ya se en­
cuentra extendido) por un esfuer­
zo de la anca , lo alzáis cuanto 
podéis , y a l mismo tiempo bajáis 
el contrario , pero sin que toque 
en tierra aun , porque al tiempo 
que el cuerpo va á caer de su peso, 
el pie que esta ¡abajo vuelve á su­
bir, á la altura; del otro : e l 'cual 
baja á sostener el cuerpo, sobre sí, 
quedando en la misma situación 
en que principia el salto, Se hace 
ordinariamente sobre una línea dia­
metral del lado-izquierdo pacía el 
derecho, pues ¡hecho de: esta ma­
nera , al concluir este salto podéis 
ejecutar en seguida el boleado, 
pues son dos saltos inseparables: 
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ademas que eL salto! del r alcance ¡es 
únicamente bueno para principiar. 
#or él una ligación., ó..f>ara.»gecu-s 
jarlo en medio de ella j í j y jamás 
para concluirla con é l ' p o r q u e la 
•actitud con que finaliza no .es her­
niosa. "• ni tiene visualidad; upor.-.lo 
qué es mirado;:como un salto, de 
segunda clase. • i ; -úr. r ¡ 

.\. Salto reencogido. * ; q;; ; , ; : 

• o Salto simple f. que^ no; iconsta 
mas que de, ' urb movimiento 4 ó 
esfuerzo violento '• que se; 'hace ícon 
ambas piernas á un mismo tiempo, 
elevándolas en .el ¿aire hasta la al­
tura de la cabeza : se puede. J?rin-„ 
cipiar con u n cortado , ó un t ren­
zado acia adelante-, quedando';do­
blado:, para desdé allí elevarse, sal­
tando; , : pues , se i advierte;-que al 
momento que las ¡piernas'se ¡elevan 
perpendicularmente -Jo .deben .haces 

* . • R a n c h i ñ o H i ; • - ¡- ; - . 4 - ; U : i ! o : s v 
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encogidas,!y los pies unidos en la 
cuarta pqsicion, abriendo acia los 
lados cuanto fuere posible las rodi­
llas , pues en medio de ellas es 
donde debe estar la cabeza , la 
cual se bajará un poco , á fin de 
ocupar el referido lugar: los bra­
zos formarán dos medios círculos, 
con dirección á las puntas de los 
pies: es necesario advertir que al 
tiempo dé bajar las piernas del sal­
t o , se deben blandear un poco, y 
el cuerpo quedar enteramente de­
recho sobre los dos pies, y éstos 
en la quinta posición. 

Salto de los remos. * 

Este salto consta de dos mo­
vimientos , el primero es un ver­
dadero reencogido , y el segundó 
es , estando en el aire á un doblado;, 
abrir ambas piernas extendiéndolas 
fuertemente, y bajarlas formando 

* Se me figura ser muí apropósit© 
este nombre para el Expazacampaña. 



con cada una de ellas un mediò 
círculo yy'-quedarse' después en la 
rnisma forma que en el reencogi-
d o : esté salto es reàl'y-tal, véz el 
'mas dificultoso- dé todos, y el más 
liérmóso'':v' visüaií ' , r "J 

' Salto del Ángel. • * 

í-.j -.-gì •'s'aito* del ángel -es'un,,-salto 
muerto qué no consta más que del 

'rnoviniientb : de elevarse, saltando 
«en una actitud graciosa qué imite 

Sen parte-él-"áetp éh qué 5 Suelen pin­
atar lbs ; ;|ngélés volando^'- es saltò 
"propio para-ios jóvenes ,'• que con 
'facilidad1 sé [elevan mucho • en él 
'aire -, púes ; ;toda la hermosura de 
"este salto' consiste en - elevarlo mu­
c h o , y caer con tanta -delicadeza 
que apenas-' se- noté éfc -ir-uído' -que 
ordinariamente hacen los pies. 



Salto de la Sirena. 

Salto simple también como el 
.del ángel,: que no consta mas que 
del movimiento de elevarse saltan­
do para imitar con el cuerpo cuan­
to fuere posible la postura que la 
imaginación de los poetas y pinto-
j e s quieren atribuir á esta ¡Ninfa 
del mar: es necesario que al tiem­
po de elevarse se doble el cuerpo 
bien acia atrás; que. las piernas, se 
-eleven como pretendiendo que los 
pies se junten con la espalda; que 
las rodillas se encuentren bien abier­
tas á los ' lados. , y que las manos 
agarren fuertemente las gargantas 
de los pies, teniendo la cabeza en­
teramente inclinada acia atrás. Es­
te es el salto mas moderno. 

La rueda. 

La rueda es un conjunto de 
saltos mayores ligados unos á otros, 
ejecutados en seguida, siempre acia 
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ün mismo l ado , lo que hace pare­
cer , por la velocidad coa que se 
ejecuta, que las piernas sean una 
rueda, y el cuerpo el eje. 

Redondón, voleado, * 

Es un tiempo que se empieza 
•por medio de un contratiempo, 
para elevar las piernas si fuere po­
sible mas que la cabeza; una pier­
na hace un redondón, mientras la 
otra permanece inmóvil. Si las dos 
piernas extendidas batiesen una ca­
briola quinta j en veces del redon­
dón volcado, se llamaría entonces 
séptima volcada; pues aunque la 
cabriola que se cruza nó es mas 
que una quinta , cpji todo el es­
fuerzo que se hace para saltar, 
debe valer como un tiempo , y el 
medio vuelcq que da el cuerpo 
equivale al otro t iempo, y es por 
lo que se llama séptima volcada, 

-* Gargullata Ribaltada. 
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Hay otros tiempos, ligaciones 

y contratiempos , á' que llaman 
tiempo de séptima, ¡que es cuando 
se hace la séptima'.volcada sin bar 
tir la quinta. El flojeo es otro con­
tratiempo f; pero en. fin , estos y 
otros movimientos de la danza, no 
son de los mas principales, y ellos 
se aprenden naturalmente con la. 
práctica. 

Nombre de los diferentes bailes :de 
que consta un baile general.: . .<.: 

Ségun es el carácter del baile es 
preciso adaptar también los bailar 
bles.. Así se llaman todos aquellos 
trozos de música que se bailan; en 
el discurso de un baile general: de 
ellos depende casi siempre su. buen 
éxito .* es necesario imitar cuanjtp 
fuese* posible el método de; bailar„ 
de la Nación que .se finge , pues 
si todos los bailables son compues­
tos bajo un mismo sistema , y la 
misma rutina de pasos ligados siem-

http://que.se
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pre de la misma-- manera: en bre­
ve el compositor verá con dis­
gusto que rsus--bailables -no; son 
aplaudidos ; es .-preciso variarlos, 
enlazarlos y jugarlos de tal mane­
t a" que parezcan , si es posible, 
siempre nuevos' :í es precisé-oque- el 
compositor tenga .presente,; en. su 
memoria el carácter que está imi­
tando , pues.:un solo paso , un 
solo movimiento es capaz muchas 
veces- de hacer: perder á uní baila-
•t»l,6 el mérito*y la ¡hermosura. que 
tenga. ; r, - ..... 

:Los bailables ño tienen regla 
alguna para - componerse. rLa ima­
ginación del compositor tiene c.am-
•po-abierto en-este género de .baile 
para ejecutar -en él: cuantos c a m -
oiamentos de puestos cuantos gru­
pas cuantas acti tudes, y cuantas 
•figuraciones le dicte su¡ fecunda 
imaginación;- pudiendo emplear en 
-él,! el número^de ejecutores que juz­
g u e . íiecesario.-'- : .> 
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A solo. 

A solò se llama en término de 
bai le , á un trozó de mùsica que 
ejecuta ima sola persona ; los ¡hay-
simples y coreados: los simples son 
aquéllos en que el bailan n desde el 
momento que -empieza á bailar no 
descansa hasta haber concluido en­
teramente ; y ios coreados' son, en 
•los que él bailarín puede descansar 
para tomar aliento , mientras el 
cuerpo del baile (los , figurantes) eje­
cutan algunos pasos : estos .cortos 
espacios bailados únicamente, para 
descanso del bailarín , se llaman 
entradas. El solo , es sin duda el 
bailable ;mas dificultoso de cñanr 
tos hay , mayormente cuando es.de 
carácter serio , porque además;. dé 
la grande extensión:de música que 
un solo bailarín debe ejecutar'<•, osé 
agrega á esto que l a primera parte 
de dicho solo debe .ser de una; rptí-
sica á veces lenta y ¡.patética,:y oá 
veces fuerte y magestuosa ; pero 

http://es.de


siempre de; un v npvimiento largó, 
qüe'es |ó <3fué se l lama r adagio. * 
En él :püéderá'>bailárwlrrió>trár su 
ágiüdad Jeñ la abertura despiernas, 
én los equilibriosi, en fas actitudes^ 
¿Ta las p^ÜítóJ^;y'én-TcMc«clós pa<? 
sos desplegados1 y serióse El rrlovi-
miento alegre y saltante sigue des­
pués , que es ¿o que se llama ale­
gro , pudie'ndo él ejecutor usar dé 
su , destreza ~y desembarazo én te¿ 
dos los pasos corrientes, cabriolas,' 
vueltas &^ / !bár>' concluir , él 
bailarín qué llega a ejecutar un so­
lo serio , y en su extensión no 
cansa ni molesfa al espectador ins­
truido , tes necesario que posea en­
teramente él arte detallar."* 1 r 

Paso de dos, é padedú. 

' ,Es un -bail,é que se ejecuta en-' 
trte dos personas de diverso sexbv 
pueden bailar "ambos'siempre "jüri-

" * Iriarte, jioéma de la música. 
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t o s , siendo permitido;,al .uno des­
cansar mientras el otro -baila solo,; 
lo que deben-hacer aí¿rnativamen-~ 
t e , y después concluir Juntos. Los. 
franceses han introducido nueva-,, 
mente un género de paso, á dos , á 
que llaman miscelánea,, que com 
sjste en .bailar en vfa irii^mo paso, 
á dos ,. ima^ mezcla ,de temas dífe-i 
rentes, de diversos tiempos y tañí-, 
dos , variaciones,á..s Jplos.&c.; ha-
ciendo todo un c o n j L i n t o ¿ , a u n q L i ¿ 
no regular , variado., y "hermoso... ..-

. -. -.. Terceto. ...... . . 5 

Él terceto-es un bailable de la¡ 
misma naturaleza que el paso de 
dos ó p'adedú,- ;con .-la. sola diferen­
cia , que el terceto puede ser ejecu­
tado por -tres m u g e j j e s p o r dos 
mugeres - y.,. un hombre., por dpXj. 
hombres, y una nauger,, y • á veces., 
por tres hombres, si lo requiere"éí 
caso ; .y,, en un pasp.á dos no es­
tá admitido como se ha dicho, que 
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bai len si n o dos de "sexo diferente. 
P.e,. l a ^ m i s ^ a . marij^; :s^ i (.ejeq|¿itaa 
lps; CLÍjgte^s., llarnftpos=asXpor rbai­

la i ie \^ntr^ cuat.r<3 ^ l^ jqu in te fo^" 
lps i^xtej ­òs ], setupefps' "x ; b c t a y i ­

ñ q s & g . ^"piiés en l ^ c ^ ' s ^ ^ g u a i à à 
la misma:regla. '" ' , • . 'V"'. 1 1 

Operación grèiesca. 

La operación grotesca significa 
una c £ r ^ : pantomima.¡burlesca que 
g e c i } t $ ñ ^ l ^ ^de 
habejis£¿cabado la pantomima "dei 
baílenla cpppone,,sjemDre e l , | n ­

él^:^c^pói ì ] tdg '^elp baile tenga 
parte, algjina p u ^ s ó ì b : debe^el 
compositoi advertir al grotesco l a 
decoración e n que^deben bailarla, 
y el carácter que'aebè tener : á l a 
op,era^Qn. grotesca,:se, le sigue un 
quintero q sèxto déijriüs'mo 'getterò^ 
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Concierto. . . 

' ,V;E1 cqnciér¡to es un baüabié que, 
si ejecuta >jí >éT''p&v^ÍoijÍf con-; 
cljair la' áccionr -|el báiíe! ',¡ y por; 
consecúericia^^ el qüedá tiempo 
a "qué tóaos los báUarineS se dis-
pongan á bailar; razoh'porqué' se 
llamó concierto. 

„ . . - . - . • Cientoii. 

; V Asi se llama un bailable1, en 
| ü e j<-»pa;'¿j£^ 
nés, 4e \ t o ^ ' : 2 a | á ^ t ^ ! 7 ' t ^ " ^ ó 
todos uno á s l iño' jó;dói á.dos di-
feíen|és entrad|ís;ó^'péqüéfio5!;soÍqs^ 
éü que Wedm bailar 'Hiférnlítivá-' 
mente cada uno en su genero. 

Esrú^;baaab'le igual al que aca­
bamos de explicar, coh lá díféren-
c ia , que cuando se ejecuta en el 
discurso del baile, se llama cienton, 
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y cuando sirve r para darle fin se 
llama, final : en este género de 
bailables !se excitaban á qada mo­
mento, mil disputas entre,los bai­
larines antiguamente , sobre.saber 
el Iqgar que le competía á cada 
uno ; pero en el dia en toda, Italia 
está decidido que se guarde la re T 

gla siguiente. Sj la capacidad del 
teatro permite que estén todos los 
bailarines sobre dos líneas ¿ en 
primera pueden estar los príniérbs 
y segundos de cada clase;pejrq *e~ 
servando al tiempo de empezar, él 
.centro y la derecha para ¡los prin­
cipales bailarines,.aunque en el"¡dis­
curso del bailable sea necesario que 
cambien d e puesto,, según la, 'fígur 
r-aeiqn lo requiera,: en la segunda 
indistintamente 1 ¿deben estar los fi­
gurantes. Acabacjo el concierto e n > 
pieza el ¿paso de g o s , p sólo de se­
gundos bailarines.¡Siguen los gror 
téseos con su operación , iquinte^ 
to &c. ; y íps primeros bailarines 
serios son los .últin>os. Si no. hubiere 
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. segundos bailarines y solo sí pri­

meros de mediò Carácter, es tos" de­
ben' ocupar: el 'íúgar'dé' aqúefids--á 
fin" dé'v.ariar siempre' cuàntó'séà 
posible'los diversos, caracteres dé 
los bailarines , y fio hácéf rfásti-¿ 
diosa, la duración-' dé la danzar Eri 
los Railes' serios fósj'bailarines gro­
tescos^'tienen 'pòco'lugar , á pesar 
qué ñ:ay' algüriot'de tal naturaleza^ 
en qiie Sé 'hacen^ ifidispénsables-i-pé-
r o é n los de médfo rdarácter'sóri abr 
splutáhjeríte riéééslfriés : al grotesco 
pr;ilTÍ^o.; nadie' fè'i!puede" quitar' la 
principal 'parte'-bufa del baile',-"pues 
*à' jérióiib' Competei^';éstas: y" otras 
etiqfíet^teatrafes'líay1 entre loabais-
lanrieS litálM'ños^ j 2qüé pudiéramos 
éxplíclrrppr theh§f? :^éró estói pér̂  
süadiqo''"rqüé ̂ tfcfd&s -ellas no kirvéií 
srhò ¿pata énibáVá'Eár^al-xompósiíoí 
eh W Jeto deiénsàyar'los ^ á i l é S I 
r_á2otffporq[üé m^própongó ; gLíár>t 
"dár'sjjíéncia én '!estS paté.'-Soló nos 
"flffiá'̂ fátar dé'lbsí movimientos dé 
los Witós , püefj son tan esencia* 
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les como los: de r los píes; y aun­
que verdaderamente el que los mue­
ve mejor es el que los maneja con 
maS ..naturalidad , con todo Hay 
ciertos pasos que; tienen movimien­
tos, análogos.,. razón porque, pasa­
mos á explicarlos. 

jDjfef entes-movimientos de los brazos. 

—Los brazos;,se, mueven de dis­
tintas maneras-; y para,' distinguir 
.estos .movimientos, es' necesario sa­
ber como se nombran , siendo.de 
:este, modo fácil, el comprenderlos. 
c o a p o c o trabajo ; son pues los si-

. guieiites. i , " / 
El .brazo extendido. = L a ' m u -

. .ñeca..doblada..,=,$1 brazo dobla-
do. = El brazo delante : de. sí ele-

. vado., = Los dqs brazos abiertos. = 
,El brazo izquierdo, abierto y el de-
. ¿echo. ,firrme. en .el",, codo. = Los dos 
..¡brazos,;abiertos,,?: El brazo: dere-
¿choc^bier ta^ ^ ' \ éú izquierdo' firme 
. . .^I s 4H:O S < W O ' Í S > $ í ] ? r a z ° ' 'derecho 
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abierto, y eí izquierdo érítéramér¿ 
te firme. = Movimiento de la mu­
ñeca de abajo arriba. = Del codo 
de abajo arriba; = Del hombro dé 
abajo arriba. = D é lá muñeca dé 
"arriba abajo. = Del co.do de arriba 
abajo. = Del hombro dé arriba a'ba1-
jo. = Doble movimiento de la mu­
ñeca de abajó arriba , y dé arriba 
abajo. Doble movimiento del codo, 
y doble movimiento del hombro. 

bos á un mismo tiempo , y tam­
bién uno después, dé otro. Se dice 
en términos del a'rté tener buenos 
brazos , de uno que los jüéga con. 
gracia, que los alza y baja á tiem­
po , y con maestría i si el sugeto 
és de mediana estatura debe con­
ducir los brazos y moverlos en uha 
altura regular; si es a l to , debe ma­
nejarlos sin alzarlos mucho ; pero 
si es proporcionado, ios. deberá' mo­
ver siempre á poCo rhas de-la al­
tura del pecho.: (Beaucha'mp 0 fue 

Los brazos 

tambien'él primero que-nos-ha dé-



jado esta? reglas). Si jLinbáilárin rip 
mueve; lps brazos con gracia y des; 
e m b á r a z o s u modo, dé danzar ño 
parecerá animado; ta elevación dé 
los,brazos , sus movimientos , sus 
oposiciones con los pies , y el mé­
todo dé conducirlos en las diferen­
tes danzas y pasos son reglas muy 
necesarias , én qué se debe poner 
grande atención y cuidado. 

Vemos , pues , por los movi­
mientos ya nombrados , qué los 
brazos tienen como las piernas tres 
.movimientos relativos unos á otros; 
pero é\s necesario : que estos tres 

.movimientos se hagan de acuer­
do con los de los pies > por ejem­
p lo , sí hacéis medios cortados, 
abertura de piernas , ú otro cual­
quier paso , en que tenga mucha 
ejecución la garganta del pie , per­
tenecerá este movimiento de con­
traposición á la muñeca ; perdlsi 

. ejecutáis pasos en que Se doblen 
rnuchój. las rodillas, corrió pctsá,':Üe 
Burén, tiempos de corriente , siso* 
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ttés, contratiempos, .y otros de, es-
xta. naturaleza ', requieren, él con­
traste , y la oposición' de' lós'codos, 
o por lo menqs deben ser éstos los 
qué hagan la principal figura;. por­
que jamas sé puede haeér ! lin mo­
vimiento con los codos' síri qué 
las muñecas se muevan. "' r 

En cu arito á los mqvuriientos 
del hombro , no son visuales sino 
en los pasos volcados , dónde pa*-
rece por la pendiente qué'el cuer­
po hace , que os faltan iásftierzasj 
de este modo el. hombre haée una 
ligera inclinación acia atrás; 1 el mo­
vimiento del hombro se manifiesta 
también en, las oposiciones , por­
que estando..con los brazos exten­
didos , el hombre se inclina acia 
atrás ocultándose , lo mismo que 
hacéis al tiempo de pasar próximo á 
alguna persona, para rio .'tropezar 

: con ella. .'"'/ 
A pesar dé que los 'rilóvfrnieri-

~"tos de la muñeca rió paréfcéri difi-
cilés, no obstante mereéén cgrande 



193 
.atención y cuidado, porque se eje­
cutan con las extremidades de los 
brazos, y de estas mismas extre­
midades salen un sin número de 
gracias cuando se mueven con dul­
zura , y según las verdaderas reglas 
del arte. 

.Oposición de los brazos con los pies. 

Entre todos los movimientos 
,que se hacen en la danza , la opo­
sición de los brazos es sin duda el 
mas na tu ra l , y en el que se pone 
menos cuidado j observar á una 
persona cuando anda , y veréis que 
al tiempo de asacar el pie derecho, 
se opone el brazo izquierdo natu­
ralmente ; lo que es una regla cer­
tísima. 

Sobre esta misma regla , el há­
bil bailarín conduce sus brazos, 
para adquirir la costumbre de rae 
verlos con toda la delicadeza y gra-

. cías que deben tener, y hacerlo con 
facilidad á un mismo tiempo que 

N 
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los pies; ño se pueden escoger pá* 
sos mas á propósito que los tiem­
pos de corriente, ó pasos graves, 
por ser el modo de hacerlos siempre 
muy lento. • 

Braceo del tiempo de corriente. ' 

El tiempo de corriente consiste 
en doblar y realzarse antes de pa­
sar el pie adelante del cuerpo, que 
está puesto sobré el pié derecho én 
la cuarta posición, el talón del pie 
izquierdo elevado, teniendo solo su 
punta en t ierra, y por consecuen­
cia pronto para part ir , el brazo iz­
quierdo opuesto 'al pié derecho, y 
el brazo derecho extendido á"'su la­
d o , la mano vuelta acia; fuéráY* : 

Para empezar este tiempo' es 
preciso aproximar él pie izquierdo 
al derecho, y al acercarlo , •dejar 
caer el codo de arriba abajo; lo 
que se debe hacer con uno y otro 
pie , y observar que después de ha­
ber hecho el último t iempo, se pon-
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drá el pie que está detrás todo eu 
tierra, y el cuerpo encima, ; á fia 
de .hacer medios cortados acia atrás, 
que s'e empiezan d é l a manera sit 
guíente; ­ . •. ' . . . I 
i; .'..I- • • • O. • ' í 

Bracea de ¿os medios cortadoí, n 

Supongamos que el último/tiern>. 
pq ^que. .habéis hecho , ha SÜÍQÍ con 
el ; ;pieíderecho entonces el brazo 
•izquierdo, es­el que se encuentra 
opuesto ^adelante,; dobláis pues som­
bre: .'vuestro pie izquierdo, y<,á me> 
dida que empezáis,: á,dübiar;­el :b№­~ 
z o q u e está opuesto^ hace su me­
dio .círculo de­i arriba ; «abajo, >y él 
rquenestá extendido ­se ̂ vuelve de/ 
abajo arriba. Lo.que forma la per?. 
­fecta ÓpOSÍGÍOn.. ,

 : : r 
­.•'Observar también,, que cuando 

­váyajs­acia a t r á s a s e deben mover 
á. añ¡ tiempo el mismo brazo y el. 
mismo pie, por ejemplo , si­es el: 
•pieLderecho; ei¡cqueohaeéV el;.medio, 
a s t a d o , es? también ­el' brazo­deré* 
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cho el que va acia adelante con el 
movimiento de abajo arriba. : ' 
f • Inteligenciados en estos movi­
mientos, y en la manera de hacer­
los , según las reglas, nos falta ha? 
blar del método de conformarlos á 
cada paso dé por sí en las oposi­
ciones, y contrastes que se deben 
observar. ' 1 . 
. ico Siqueréis hacer un cortado, y 
<lo principiáis con el pie derecho 
acia adelante, deberéis tener el pie 
•izquierdo delante, y el brazo dere­
cho opuesto; porque en doblando 
p a r a ! e l medio cor tado , extendéis 
este brazo , haciéndole formar el 
inedio círculo de 'abajo arriba, pe­
ro sin doblar el i izquierdo; luego 
pasáis el pie izquierdo acia adelahr-
t e , que es la segunda parte de vues­
t ro cor tado , el mismo brazoí dere­
cho s e dobla, acia adelante , for­
mando la justa; oposición d e pies y 
brazos. ;, : . ' Y V y i 

Hay algunos cortados en don­
de np se ¡hace mas que pasar la 



19? 
punta del "pie acia; el lado, sin co­
locar el cuerpo' encima; entonces 
extendiendo un brazo al tiempo de 
hacer el medio cor tado , dejáis los 
dos abiertos, porque cuando se es­
tá en la segunda posición no hay 
oposición a lguna , á menos que no 
se haga en seguida un paso girado* 
lo que sucede rara .vez: porqué re­
gularmente estos pasos se empiezan 
siempre en la primera ó en la cuar­
ta posición. Hay. otros cortados que 
se concluyen con 'una abertura de 
piernas, y en ellos rse deben observar 
las mismas reglás^que en el medio 
cortado, que esi extender el mismo 
brazo del lado que hacéis el medio 
cortado; advirtiendo y que, ni uno 
ni otro brazos hará movimiento 
alguno durante la abertura de 
piernas. ; , . • 

1 .En otros cortados acia adelan­
te para, disponerse á girar, habierir 
do extendido él brazo haciendo el 
-medio cortado , lo pasáis, con él 
mismo pie si queréis g i ra r , pues 
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este ;brazo es' el que' os debe- serviij 
de-guiaj para dar la vuelta sirvien-
do como de- péndola: regla general 
si giráis del ládorderecho^ fes nece­
sario que el brazo derecho se do­
ble , porque después:. se extiende ¡y 
da por este movimiento al cuerpo 
lal facilidad • para hgirar; lo mismo 
se observará -si queréis -girar a i lado 
izqniefido¿ • 

?iil¡:¿ortado;ácía ;-ratrás es diferen­
t e , ' porque es-á-Seesario: hacer "dos 
aposiciones al;doblar) el medio cor-i 
t adof iguraos iq tee : idohacé is con 
el fpie derecha-y- pdebe ser el brazo 
derecho! tanibien cisque se .opongaj 
sa&etul&yieitiL&üdo -al instante; y 
la>.;otára,: cuando, reí pie izquierdo va 
áípasar atrás :¡.entonces el brazo de­
secho lo acompaña; y el izquierdo 
sale á formar la Oposición. • •' '•; 
• r- En.cuánto arios que se hacen 
de.*lado., si los -principiáis•-.con el 
pie derecho, podeisí hacer una opo­
sición con el brazo izquierdo ál ha­
cer el medio; cortado-, y extender-
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k>;al segundo paso: como es abier­
t o , no necesita contraste. 

Hay en fin otros cortados que 
se concluyen atrás, y se empiezan 
adelante. Este método es singular, 
porque si hacéis un medio cortado 
acia adelante con el pie derecho, 
elevándoos, la pierna izquierda se 
aproxima á la derecha , haciendo 
Un batido atrás, y volviéndose ins­
tantáneamente, 4 su lugar , después 
que la derecha haya salido adelan­
te: ala cuarta,posición; lo que for­
ma el cortado entero: en este.paso 
al empezar el medio cortado acia 
adelante con el pie derecho , es el 
brazo izquierdo e! que se opone á. 
la pierna derecha,"y para distinguir 
mejor este movimiento, el hombro 
derecho se l ibraó encoge escondién­
dose., acia atrás su brazo muy ex­
tendido, que es lo que da toda la 
gracia : y garbo, que requiere este 
pa so ; esto es, en cuanto á los.que 
Se hacen batidos, porque los pasos 
de esta naturaleza, no son mas que 
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para demostrar la libertad y la li­
gereza de las piernas, sin mover 
absolutamente las partes superiores 
del cuerpo, lo que quitaría toda la 
hermosura y perfección á estos 
pasos. 

Sobre todos los métodos de mo­
ver los brazos; el de los cortados 
de movimientos, es el que necesita 
mas gracia y donaire. Luego qUe 
empezáis el primer paso que es un 
medio cortado sostenido , dejáis 
caer ambos brazos un poco acia 
abajo, y hacéis un leve movimien­
to con las muñecas y los codos, 
empezándolo de abajo arriba , lo 
que debe ser acompañado de una 
pequeña inclinación imperceptible 
del cuerpo, y de la cabeza; y lue­
go que empezáis el segundo movi- : 

miento, que es tirado escapado; al J 

empezar á doblar extendéis los bra­
zos , y al mismo tiempo hacéis un 
ligero movimiento de hombros, ba­
jándolos y alzándolos; el cuerpo y 
la cabeza se elevan inclinándose 
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acia atrás; lo que dá un aire ma-
gestuoso, y hace una ligación per­
fecta de todos sus movimientos, 
tanto de las piernas, como de los 
brazos, de la cabeza y cuerpo. 

En los cortados de movimient^; 
que se hacen acia los lados, sofiL 
los movimientos de brazos á cortát, 
diferencia lo mismo que los ante- 1 

cedentes, pero con todo hay algu­
nas observaciones que hacer. Lue­
go que empezáis vuestro medio cor­
tado con el pie derecho, al cruzar, 
este delante del izquierdo, ocultáis 
un poco él hombro derecho, y de­
jais salir el izquierdo acia adelante, 
no olvidando de hacer los movi­
mientos de los brazos de abajo ar­
riba , y al empezar el segundo mo­
vimiento elevarlos mas , haciendo 
la inclinación del cuerpo acia ade­
l a n t e , acompañada de otra de la 
cabeza;' observando que si es acia 
el iado izquierdo al que marcháis, 
acia este mismo lado se debe vol­
ver ün : poco la cabeza. 



202 
Estos graciosos, adornos puestos 

en uso., son los que. dan á la dan ­
za la vivacidad j y el buen gusto 
que requiere; como nada hay mas 
ventajoso á. aquellos que tienen in­
clinación y disposición para el bai­
le , que. el conducir los brazos bien 
y con oposición á los pies:. expli­
caremos la manera de hacerlo con 
relación á algunos pasos. • 

. El paso de gavota es uno de los 
mas.principales,,tanto por su anti­
güedad, como por las diversas ma­
neras .que hay de practicarlo,: s$ 
hace acia adelante,'• acia atrás, acia 
los lados , y girando.; en cualquier 
género de compás se coloca, con fa­
cilidad , y anima, la idanz-a por sus 
variaciones y movimientos saltados. 
. ;'•. Empezaremos por los que se ha­
cen acia adelante. Supongamos que 

-está el pie izquierdo delante en la; 
cuarta posición % debéis tener elíbra-; 
zp derecho opuesto; entonces.do?-
blais sobre el pie .izquierdo,paira, 
saltar sobre él; al mismo-tiempo js& 
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entiende ёЬbrazo­derecho,:hacien­
do sülmedio círculo de arriba aba*? 
jo*­y la muñeca del ¡brazo: izquier­
do se dobla también de arriba aba­
j o ; pero estos tres : movimientos se 
deben hacer unidos $ es decir , que 
luego.­que dobláis sobre el, pie iz­. 
quierdo, al mismo momento em­
piezan i los brazos ¡sus, movimientos^ 
­ :­ De la mismamanera se hacen acia 
airas. Con pies, y brazos. Los de lado 
se baèen; ¡diferentemente , teniendo 
ambos pies en la segunda posición, 
el i cuerpo con igualdad sobre las dos 
piernas^ la cabeza derecha y là cin­
tura' firme, dobláis, las rodillas, y 
elevándoos saltando, caéis sobreseí 
pie, izquierdo ­, ; extendéis los brazos 
porniei: medio círculo de arriba aba­: 
jeFj! ;la­;piernaí derecha se extiende al 
lado j­­cuando saltáis sobre la pier­
na } izquierda, y en seguida la­cru* 
gràisri.'. :1a quinta, posición ;. durante 
estosv dos pasos, están los, brazos 
extendidos sin hacer, contraste al­
guno.­­;;'­ : . : l : :;•...;..•;/:• :. • ' . O 
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Cuando os eleváis, debéis vol­

ver un poco la cabeza acia e l l ado 
que os inclináis, pero sin afecta-, 
cion. '• 

Los contratiempos de chacona 
se empiezan en la tercera ó en la 
cuarta posición, por lo que-requie­
re oposición; con que teniendo él 
pie izquierdo adelante, es el brazo 
derecho el que se encuentra opues­
t o , y en esta situación, teniendo 
el cuerpo sobre el pie izquierdo, es 
necesario doblar y saltar sobre él, 
extendiendo los brazos; después lle­
var el pie derecho al lado á la se­
gunda posición; luego portéis el pie 
izquierdo detrás én la tercera posi­
ción; que es el segundo paso, al 
mismo tiempo el brazo izquierdo-se 
dobla de abajo arriba , haciendo, 
contraste con el pie derecho '• que 
está adelante. Cuando ponéis el pie 
izquierdo delante" del derecho en la 
quinta posición, el brazo derecho 
es el que se opone.; por consecuen¿ 
c ia , en la extensión de este-paso 
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*e encuentran dos oposiciones dife­
rentes en una sola; al empezar este 
'paso, es necesario extender los bra­
zos,, y no hacer oposición hasta el 
último paso , , a l contrario de los 
ot ros , en que es precisa la oposición 
al principiarlos. 
; Los contratiempos bálonéadós 
se usan mucho; la manera de con­
ducir los brazos en estos pasos es 
¡muy fácil; no consta mas que de 
una oposición (pero de dos movi­
mientos) si lo empezáis acia delan­
te teniendo el cuerpo sobre el pie 

-izquierdo, dobláis sobre él y ele-
vais el derecho; el brazo derecho 
se vuelve en el instante de arriba 
abajo, y el izquierdo de abajo arri­
ba , lo que forma el contrasté con 

jla pierna que pasa acia adelante; 
al.echar el cuerpo sobre él pie iz­
quierdo, para hacer el segundo mo-

.vimiento no : es ¡necesario cambiar 
los brazos; haciendo este paso acia 

. adelante , : es preciso;¡<eríer d cuer­
d o muy derecho,, y la, cabeza, un 
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poco inclinada acia el lado del bra­
zo que se opone. 

Si lo queris hacer acia atrásyse 
sigue- la misma regla que en los 
otros 'pasos; de este modo al em­
pezar el primer movimiento-, 'para 
pasar el pie derecho atrás, el bra­
zo :.izquierdo se vuelve- de arriba 
abajo, y el brazo derecho de abajo 
arriba. -.b'.;b 

• En cuanto á los que sé hacen 
acia el l ado , no hay necesidad de 
hacer oposición ? el primer • movi­
miento se empieza en la tercera, ó 
en la quinta posición, y al segun­
do marcháis á la segunda v la -cual 
no requiere contraste alguno;,- pues 
es bastante el hacer un pequeño mí* 

-vimiento con las muñecas.- o; 
Será: preciso explicar la manera 

de conducir los brazos en algunos 
cazados. ••• "r>.\,.í .•• • •,. ,.• ::op 

En una dan^a antigua-francesa 
llamada la Marieé (la casada) : se 
encuentran los cazados al principio 
de la>tercera copla .̂ en donde son 
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precedidos de un cortado ; eh ël 
cortado dobláis ambos brazos, -y 
los extendéis al primer movimiento 
del cazado; al segundo movimi'ert'-
tó'-os eleváis sobre el pie contrarió 
de la pierna que ha hecho el caza­
do , y que ha echado fuera a l bra­
zo del mismo lado de la pierna que 
se eleva; en seguida dobláis ¿ por7 
que Ordinariamente sé termina éste 
paso con otro girado ; los • brazos; 
son los que dan al cuerpo la faci-
iidad; para poderse volver, por lo 
que se ejecuta esta oposición ;> pero 
si se hiciesen como en la Alémáh-
dá', -en donde se hacen muchos en 
seguida , no > se necesita entonces 
oposición alguna. - "^vá r i 0 i 

- ' Hay otra ;> especie de cazados, 
-que no son mas que unos -tirados 
cazados que se' hacen tres seguidos; 
estos no llenan' en Sus tres'movi­
mientos mas qué? él-: tiempo ' dé' tin 

•sólo paso : es suficiente para 'lo's 
frés;-movimientos una solaü%pÓsi-
•cioh, la que se-empiezà; en-él •píi-
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mer t iempo, y se sustenta durante 
los dos. 

También se hace el cazado de 
lado: en este paso es lo bastante te­
ner los brazos abiertos; si lo em­
pezáis acia el lado izquierdo, se de­
be elevar la pierna derecha, para 
echar fuera á la izquierda; por lo 
que el brazo y hombro derecho de­
ben estar mas elevados, que el hom­
bro y brazo izquierdo, aunque ex­
tendidos igualmente; los brazos w 
sirven en este paso mas que de ba­
lanza al cuerpo, pero con todo, las 
muñecas pueden hacer algún corto 
movimiento, para evitar la frial-
dad que inspiraría el ver inmóviles 
los brazos. 

El método de conducir los bra­
zos en los escapados de ambos pies 
á la par, es particular, y tiene mu­
cha parte de paso volcado ; porque 
es necesario hallarse sobre las pun­
tas de los pies para empezarlo; te­
niendo pues los pies uno delante 

.del otro en la cuarta posición, y 
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por consecuencia los brazos opues­
tos ; hacéis el primer movimien­
t o , entonces el brazo que se halla 
opuesto, se extiende de arriba aba­
j o , y el otro al mismo tiempo se 
vuelve de abajo arriba: al segundo 
paso no se cambian, pero al hacer 
el tercero , que es un unido, dejais 
caer ambos brazos acia los lados, 
en seguida hacéis un pequeño mo­
vimiento de cabeza bajándola, y 
la eleváis unida á los brazos al 
tiempo de ir á hacer el paso que 
la danza que bailáis requiera. Esta 
pequeña acción, cuando es ejecu­
tada á propósito, da mucha gallar­
día; pero se. debe hacer sin afecta^-
c ion , ' regla que se debe observar 
siempre. .< 

N o tratamos del modo de. con­
duci r los brazos en los redondones^ 
las aberturas de piernas &c. &c. 
porque son estas unas acciones en 
•donde los brazos y el cuerpo no 
\se deben.mover de modo alguno. 
• - H a y otros muchos pasos, de los 
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que no hacemos mención: es sufi­
ciente el haber hablado de los prin­
cipales, é indicado el modo de ha­
cerlos con los brazos. La costum­
bre enseña á ejecutar con todo el 
gusto y delicadeza que requiere 
este ejercicio. 

Maestro de Bailes. 

El maestro á quien se encarga 
la dirección de los bailes, debería 
poseer un talento bastísimo y un 
gusto sobresaliente. Ligar ¡la danza 
a l a acción, imaginar nuevas esce­
nas análogas al d r a m a , conducir­
las discretamente al fin, aumentar 
lo que se há escapado al ingenio 
del poeta, llenar los huecos ó par­
tes más frias del -asunto que se tra­
ta de hermosos episodios, que en 
vez de desfigurar la acción la haga 
anas hermosa y teatral; esta es la 
(obligación de un compositor, .esto 
lo que debe fijar su atención, y Jo 
¡que ¡puede hacerlo distinguir de es-
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tos maestros que creen saber algo, 
porque han ligado ,-una docena de 
pasos, y formado cuatro figuraeior 
n e s , que todas ellas constan de 
ruedas, cuadrados, de algunas lí­
neas derechas, molinetes y cadenas. 

E n tiempo de los romanos los 
compositores tenian que reunir en 
sí la ciencia de un gran número de 
ar tes : todos los tesoros de la me? 
moria y del talento eran apenas 
bastante para la multi tud de com­
posiciones que exigia su gusto es­
clarecido. Ta l vez algunos se per­
suadan que es exagerado ío que 
¿levo dicho sobre este punto ; pero 
m e serviré de la autoridad de un 
antiguo au tor , que no será sospe­
choso,: yo colocaré aquí una parte de 
Jo que él ha escrito sobre este gé¡-
jiero de composición , pues lo he 
traducido literalmente del Diccio,-
-nario de Mr. Noverre. 

Dice pues Luciano * : " Un come 
-. * Nació en tiempo del'Emperador 
Sw&M >:Y viviaen el de Mareo, Aurelio. 
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positor de bailes debe tener muchos 
conocimientos'-ventajosos;-á este ar­
t e ; pero esta necesidad- misma lo 
hace ser dificultosísimo. La poesía 
debe adornar sus composiciones: la 
música animarlas; la geometría ar ¿ 

reglarlas, la filosofía guiarlas, la 
retórica enseñarle k reprimir y á 
exaltar las pasiones; la pintura á 
diseñar las actitudes^ y, la escultu­
ra á formar las figuras. Debe tener 
una feliz memoria; todos1 los tiem­
pos debe tenerlos presente; pero de­
be estudiar sobre todo 1 las diferen­
tes operaciones del a lma, para po­
derlas imitar con los movimientos 
del cuerpo; debe tener una concep­
ción muy fácil, un ta len to 'v ivo , 
lin oido finp^ün juicio -recto, la 
imaginación fecunda , J y un gusto 
especial que le haga adivinar siem­
pre lo qué le convenga; verdadérS?-
mente. Estas son las cualidades que 
debe tener; ' con las cúaíé^yy^la in­
teligencia ;de la historia y- d£ la^fá-
bula , tendrá suficiente1 materia pá« 



ra las mas hermosas composiciones; 
es pues necesario que se instruya 
en todos los sucesos mas conside­
rables. desde el principio del mun­
do hasta nuestros tiempos. Nues­
t ra historia abraza un .gran núme­
ro de siglos., pero debe conocer no 
obstante las fábulas mas célebres, 
como la de Saturno, la batalla de 
los t i tanes , . el nacimiento de Ver 
ñ u s , el de Júpiter,, la revolución 
de los gigantes, el robo de Prome­
teo y su .suplicio; vea después el 
movimiento de la Isla de Délos, el 
vuelo de las águilas , por medio de 
las cuales se. descubrió gran parte 
de la t ierra; el diluvio de Deuca-
l ion; el arca en donde fueron con­
servados los desgraciados restos del 
género humano.: pase después á los 
nuevos habitantes de que se ha lle­
nado el m u n d o , y encontrará los 
yiages de. Yakus y de su madre 
Céres. El fraude de J u n o , el abra­
samiento de Semelé y el nacimien­
to de Baco." 



2i4 . 1 
" Todò lo que se cuenta de Mi­

nerva, de Vulcano, de Neptuno* 
del primer juzgado del Areopago, el 
robo de Proserpina, y o t ros , son 
asuntos que se pueden representar 
en el teatro. Que observé de ia ma­
nera qué Icaro se salva de la muer­
te , los furores de Medea, la histo* 
ría de loS Hijos de Eracteo, y todo 
lo que hicieron en Traeia. 

Ademas de estos herniosos asun^ 
tos encontrará aun muchos en los 
anales menos antiguos dé Atenas; 
tales son los amores dé Atamanté 
y de Laudice, de Teseo y Helena, 
la empresa de Castor y Polux, y 
là muerte trágica de Hipólito. 

Esta inmensidad de nombres 
ilustres, no es nada en compara­
ción de las historias maravillosas 
de Megara , de Niso, de Sila, lá 
ingratitud dé Minos con su desgra­
ciada arriante, las calamidades dé 
losTébariosi el cómbate de C á d ¿ 

mus ; aquel dragón maravilloso de 
quien los dientes sem'brados en el 
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campo de Marte , producían una 
armada de combatientes: las mu­
rallas de Tebas , que se elevaron 
al son de la Lira de Anfión; las 
desventuras de ese célebre cantor, 
el orgullo de su esposa, su casti­
go &c. ¿Pero cuántos espectáculos 
sorprendentes para el teatro no se 
encuentran en las aventuras de 
Acteon en las de Hércules, en sus 
infortunios y su muerte ? Creon, 
Belerofonte, el combate del Sol y 
de Nep tuno , todos estos son asun­
tos excelentes y visuales." 

"Lahis tor ia deMicenas nos de­
muestra las numpcias de Pelope; la 
muerte de Argos, la crueldad de 
Atreo , el robo de Europa, el bár­
baro fin de Agamenón. El suplicio 
de Clitemmenestra: mas adelante 
encontrará la empresa de los siete 
Príncipes contra Tebas , y la cruel 
muerte de Antígono y de Meneceo. 
N o es bastante todo esto: perdería 
mucho un compositor de bailes si 
ignorase lo que se pasó en el mon-



te Ñemeo, las desgracias de Hipsí-
pile, la serpiente que debora al j o ­
ven Arquemoro, los amores y la 
prisión de Danáe, el nacimiento de 
Perseo, su combate contra la gor-
góna , sus esponsales con Andro­
meda , el orgullo de Casiope &c. &c. " 

"Se debe instruir á fondò del 
carácter de los dos hermanos Da-
nao y Egipto, para poder represen­
tar de una manera que sorprenda 
el matrimonio engañoso de sus hi­
j o s , y el horrible y trágico fin que 
tuvieron las esposas de estos. 

E n el centro de Lacedemonia 
se h alia la resurrección de Tínda-
r o , la cólera de Júpiter contra Es­
culapio , el viage de Páris á la cor­
te de Menelao, su dictamen sobre 
la beldad de las tres Diosas, su pa­
sión por E lena , el robo de esta 
I teyha , y el fuego de la mas flore­
ciente ciudad del Asia. " 

La fábula de Orestes está tam­
bién ligada á esta grande historia 
de T roya , y de ella se pueden sa-
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eár excelentes asuntos para el teatro. 

El retiro de Aquiles, las sutile­
zas de Ulises, su supuesta locura, 
su tr iunfo, sus viages,-sus amores 
con Circe , con Calipso &c. todo 
lo que sucedió á este príncipe has* 
ta volver á su virtuosa Penelope¿ 
son fastos de que se puede enri­
quecer la escena." 

< f Que eche un compositor la 
vista sobre la Arcadia, sobre la. 
Creta y sobre la Etolia, y verá los 
primeros gladiatores de los juegos 
Olímpicos y la fuga de-Dafne, la 
vida salvage de Cal ixto , el naci­
miento de P a n , los dos toros del 
laberinto de Creta , ¡Ariana, De* 
da lo , Icaró, ítalo el guarda de la 
Isla de Minos, Meleagro| Atañían­
t e , el combate de Aqueloo, el orí? 
gen de las Sirenas; los funestos ce­
los de Deyanira , y el trágico fin 
de Hércules. 

Mire después la Tesalia, y con­
templará la voz de Morfeo, su 
muer te : Nemus Pelias, Jason , Al-
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cestes* la flota de los Argonautas, 
la carnicería de la Isla de Lemos, 
el sueño de Medea, su barbaridad, 
y. sus infortunios. 

Pase despues al Asia, y se ad­
mirará viendo el tirano de Samos¿ 
y los horrores locos de su hija; ver 
rá en Italia la ambición de los hi­
jos de Climene , y sus, hermanas 
transformadas en aquellos árboles 
preciosos que destilan el ámbar. 
- E n África descubrirá el famoso 
lugar del jardin de las Hespérides, 
y fuerte Atlante, sosteniendo sobre 
sí el peso del inundó. — 

Diríjase después á Homero y 
otros poetas, y verá sus imaginar 
ciones sobre las metamorfosis dife^ 
rentes , los suplicios de los Infiera 
n o s , &c. &c. Pues con. todo (dice 
Mr. Novérre) Luciano no exigia 
mucho de los compositores de bai­
les de aquel t iempo, pues este gér 
ñero abrazaba en Roma las princi­
pales partes de la comedia y de la 
tragedia, gozando los romanos de 
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Uña Ventaja que hacia necesaria? 
¡mente sus teatros superiores á los 
nuestros. Sus compositores eran % 
un mismo tiempo poetas, músicos^ 
y ac tores , 'y ahora los poetas , no 
son músicos, el músico,"no es poe* 
t a , y los compositores ordinaria* 
mente ni una cosa ni o t ra ." 

Maestro de danzas. 

El maestro de danza debe ser 
un bailarín que enseñe por prinet» 
piós la corografía del baile, sin au* 
mentar ni quitar nada á los bailes 
ya conocidos: si los buenos maes* 
tros fuesen mas comunes, los bue* 
rióS discípulos no serían t an raros; 
pero los maestros que se hallan en 
estado de enseñar, no dan leccio­
nes , y. aquellos qué'deberían to+ 
marlás , :sOn los que quieren ense* 
ñar á los demás. 

¡ Cuánto se pudiera decir del des* 
cuido y desarreglo con qiie algunos 
maestros dan lecciones! Aunque la 
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verdad no ;és. mas que-una-, hay 
muchos modos de demostrarla, y 
de.' ¡hacerla: entender, á los .discípu­
los : para .conseguirlo és ..necesario 
una sabiduría; verdadera.,, pues sin 
reflexión, y sin estudio -es- impo­
sible poder apliéar los principios en 
conformidad a l e s grados de dispo­
sición que tenga el que aprende: 
no se puede ̂ escoger. en instan­
te lo que conviene á uno , y lo 
que no debe.convenir á otro;:.y asi-
es preciso variar las lecciones á pro-
porción de : las diversidades í,; que 
aos; presenta-la- naturaleza , ; . ó ; los 
-vicios , comúnmente mas-., rebeldes 
qué la naturaleza misma>.; y,. 
, Debetener-grancuidadoel maes­
t ro ; en colocar; ;al discípulo,¡en. el 
género1 qué le: corresponda, v y de­
dicarlo á la.clase que se adapte mas 
ó; su físico; y genio. N o se.»trata^.so­
lamente ' de poseer el conocimiento 
del arte ,. es preciso apartarse con 
sagacidad: de aquel vano orgullo, 
qlie persuade , á cada • uno., que su 
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modo d é ejecutar es el único que 
puede-dar gusto; porque un máes* 
tro que se propone ser un modelo 
de perfección, y que rio quiere ha­
cer dé sus' • discípulos mas que una 
copia, de la cual él ha de ser el orb-
girial,bueno ó m a l o , creo que no 
llegará á sacar discípulos pasaderos, 
á no ser que estos tengan las mis­
mas disposiciones que é l , la misma 
ta l la , - la : misma fuerza, la misma 
forma'turá-é inteligencia, •;;> 

Un maestro después de haber 
enseñado á su discípulo los pasos, 
la maríera de encadenarlos unos con 
otros, las oposiciones de los bra­
z o s , los movimientos de la cabeza 
y hombros; deberá también ense­
ñarle á dar á estos mismos movi­
mientos , el valor y la expresión con 
el semblante. 

Para conseguir esto será bastan­
te arreglarle algunos pedazos de mú­
sica , en que tenga que expresar al­
gunas pasiones; pero ño bastará el 
hacerle figurar estas mismas pasio-
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nes cori toda la energía: será nece? 
sario además que le enseñe sucesi­
vamente sus graduaciones 4 aumen? 
tándolas, disminuyéndolas, y de­
mostrándole los diferentes efectos 
*jue producen en el rostro. (1 ) 

Tales lecciones animarán y ha­
rán hablar al baile, accionando el 
bailarín; y aprenderá éste ¿.expre­
sarse aprendiendo á bailara dando 
á nuestro arte un mérito • n^ayor, 
que lo hará mas apreciable y estir 
jxiádo de todos. 

, (i) En el 2.° tomo se .colocarán lárni-
nasque demuestren estos afectos para me­
jor inteligencia. 

' ' " ' F i N . 
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